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Vida Nacional 
(Del l.° de octubre ai 1° de noviembre de 1952) 

SUMARIO 
I— Internacional. Delegación a la Onu. Colombia en el consejo de seguridad. 

Colombia en el litigio peruano ecuatoriano. Condecorado el capellán del Batallón 
Colombia. Convenio comercial con Francia. 

II— Administrativa y política. El congreso nacional: instalación; el mensaje 
presidencial; proyecto de ley. La reforma constitucional: estudios y proyectos. 
Los partidos: la carta de Forero Benavides al ministro de gobierno y los comen¬ 
tarios de la prensa. El liberalismo hacia el socialismo. 

III— Económica. La conferencia internacional del acero. El congreso ganadero 
de Cali y el crédito para los ganaderos. Polémica sobre la importación de trigo 
y harina. El congreso de trasportadores. Construcción del ferrocarril del valle 
del Magdalena y colonización de su zona. El puerto de Tumaco. 

' IV—Religiosa y social. Prelados. Congreso de radiodifusión católica. Monu¬ 
mento al P. Giráldo. Social: Centenario de Girardot; casa campesina en Cali; 
fallecimientos: C. A. Cabal, L. F. Soto. 

V—Cultural. Homenaje a José Toribio Medina. Semana de la radio. Las 
cuñas y radionovelas radiales. Libros. Arte. 

I - POLITICA INTERNACIONAL 

Delegación a la Onu 

La delegación colombiana a la vii 
asamblea general de las Naciones Uni¬ 
das quedó integrada así: jefe de dele¬ 
gación, Evaristo Sourdis; embajadores: 
Ciprianq Restrepo Jaramillo, embaja¬ 
dor de Colombia ante el gobierno de los 
Estados Unidos; Carlos Echeverri Cor¬ 
tés; Francisco Urrutia Holguín, emba¬ 
jador en Venezuela; Arcesio Londoño 
Palacio, presidente de la federación na¬ 
cional de comerciantes; y José Gutié¬ 
rrez Gómez, presidente de la asociación 
nacional de industriales. Delegados sus¬ 
titutos: Eduardo Carrizosa y Alfonso 
Patiño Roselli. Consejeros: Daniel He- 
nao Henao, Gustavo Gaviria y Rafael 
Lugo Porras. Secretarios: Alberto Suá- 
rez Porrero, Alfonso Manrique Terán 
y Edmundo Castello (S. X, 10). 

En el consejo de seguridad 

Los delegados de los 20 países latino¬ 
americanos en la asamblea de las na¬ 
ciones unidas, acogieron los nombres de 

Colombia para el consejo de seguridad, 
de Venezuela para el consejo económico 
y de El Salvador para el de administra- 

^ ción fiduciaria. En la asamblea plenaria 
del 25 de octubre, fue elegida Colombia 
para el consejo de seguridad por 58 vo¬ 
tos entre 60 votantes. Comentando este 
nombramiento escribía Daniel Henao 
Henao: 

Pero la elección colombiana, además de 
un honor internacional de singulares perfiles; 
tiene un valor de rectificación que no puede 
perderse de vista. El país ha sido presentado 
en el exterior, en estos últimos tiempos con 
relieves sombríos por una campaña, muy bien 
orquestada, tan injusta como antipatriótica. 
Esta propaganda recorre los salones de los 
organismos internacionales, y bombardea con 
policopias de cartas y documentos las dele¬ 
gaciones. El corrillo y la prensa facilitan su 
tarea. La posición del país ha pretendido 
debilitarse en esta forma para impedir que 
él sea elevado a los grandes honores inter¬ 
nacionales. Con la elección de Colombia al 
consejo de seguridad, hecha ppr la Asamblea 
general de las naciones unidas con el voto 
prácticamente unánime de los países de todos 
los continentes y de todas las tendencias, la 
comunidad internacional, por medio de sij 

1 Periódicos citados: C., El Colombiano (Medellín): DGr., Diario Gráfico; E., El Es¬ 
pectador; Pa., La Patria (Manizales); Pr., La Prensa (Barranquilla); S., El Siglo; Sem. 
Semana; T., El Tiempo. ’ 
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DURANTE 50 SIGLOS- 

DESDE HACE 50 ANOS... 
y 

Ha sido resuelto un problema que duró cinco mil años. Gracias 
a la ciencia, a los expertos y a los resultados de una 
permar\ente investigación petrolífera, el transporte ha llegado a 
tan elevado índice de perfección que el hombre puede 
trasladarse de un lugar a otro económica y rápidamente. Los modernos ' 
lubricantes que el hombre colombiano tiene a su disposición 
mejoran su trabajo diario y mantienen en alto grado de rendimiento la 
maquinaria que emplea para sacar del suelo el mejor provecho. 
En esta tarea hemos contribuido con responsabilidad y técnica. 

EL PETROLEO CONTRIBUYE A UNA MEJOR VIDA. ' 

€sso Colombiana S.A. 

ESSO Donde está hay progreso! 



' más alto órgano én el seno de su foro uni¬ 
versal, en la estrada más visible del mundo 
contemporáneo, ha desmentido a quienes 
nos atacan, y desoído a quienes no desacre¬ 
ditan (S. XI. 27). 

En el litigio peruano-ecuatoriano 

Los diarios limeños publicaron la no¬ 
ticia de que el gobierno de Colombia ha¬ 
bía ofrecido al Ecuador su mediación 
en la disputa limítrofe que viene soste¬ 
niendo con el Perú, y calificaban esta 
intervención como insólita, improcedente 
e inadmisible. Por los mismos días el 
canciller del Perú envió una nota al en- 

, cargado de negocios de Colombia en Li¬ 
ma, José Joaquín Gori, de protesta con¬ 
tra esta úntromisión. 

El canciller colombiano, Juan Uribe' 
Holguín, en comunicado a la prensa, de¬ 
claró que carecía de fundamento el des¬ 
pacho publicado por La-Prensa de Lima, 
según el cual el embajador de Colombia 
en Quito había enviado al canciller ecua-' 
toriano, Alvaro Garaicoa, «una nota en¬ 
viada por la cancillería de San Carlos 
en que se m.anifiesta interés porque a 
nuestro país se le considere como me¬ 
diador en las diferencias de límites en¬ 
tre el Ecuador y Perú». 

Nuestro país, a petición del Ecuador, pro¬ 
seguía el ministro Uribe Holguín, se ha diri¬ 
gido a las carfcillerías de los Estados garan¬ 
tes, expresando su pensamiento, resumido así; ^ 

a) Colombia tiene un natural interés en 
que sean arregladas definitivamente las .di¬ 
ferencias fronterizas de los países vecinos; 

b) Nuestro país espera que a tales arre¬ 
glos se llegue por los medios de solución 
pacífica consignados en los diversos instru- 

-s^mentos americanos; 

c) Colombia confía en que la reunión de 
los países garantes según el protocolo de 
paz y amistad de Río de Janeiro perú-ecua¬ 
toriano, tenga a bien considerar los puntos 
de vista que le sometan los países entre los 
cuales se han presentado las diferencias, y 

d) Por lo que hace a la república del 
Ecuador, su condición muy especial impone 
que la solución equitativa y ^ justa de sus 
diferencias con el Perú se busque exclusiva¬ 
mente por medio de procedimientos pacífi¬ 
cos (S. T. IX, 31). 

El congreso de la república del Ecua¬ 
dor agradeció la actitud del gobierno 
colombiano en la siguiente moción apro¬ 
bada por unanimidad; 

El Congreso de la República del Ecuador 

CONSIDERANDO: 

Que el gobierno de la República de Co¬ 
lombia, por obra de su ilustre canciller, ha 
dado nueva muestra de los sentimientos 
americanistas que informan sus actos inter¬ 
nacionales, al entregan* a los gobiernos me¬ 
diadores y garantes del protocolo de Río de 
Janeiro un memorándum por el que pone de 
manifiesto la preocupación que tiene por 
los problemas territoriales pendientes entre 
el Ecuador y Perú, y expresa su anhelo por 
que ellos sean resueltos de acuerdo con la 
justicia y los procedimientos internacionales; 

Que ese memorándum, lejos de consti¬ 
tuir un acto de interferencia en la gestión 

' de los países mediadores y garantes, es de¬ 
mostrativo de la solidaridad propia de nues¬ 
tro continente con los cuatro países que ge¬ 
nerosamente se prestaron a cooperar con el 
Ecuador y el Perú hasta la solución defi¬ 
nitiva de los problemas; 

Que la prensa colombiana ha demostrado 
una alta comprensión de los asuntos ameri¬ 
canos al enfocar en plenitud el problema 
ecuatoriano-peruano, 

ACUERDA: 

Dejar constancia de su aplauso y gratitud 
para la hei%iana república de Colombia, cuyo 
benemérito gobierno y cuya cultísima pren¬ 
sa han sabido demostrar un americanismo 
práctico y un honroso sentido de justicia y 
de derecho; entregar por medio de una co¬ 
misión del honorable congreso nacional el 
original de este acuerdo al excelentísimo» 
señor embajador de Colombia en Quito para 
que por su digno intermedio llegue al go¬ 
bierno nacional de esa república y publicar 
este acuerdo por la prensa. 

Batallón Colombia 

0 El comandante de la séptima divi 
sión de infantería americana concedió 
la condecoración «Bayoneta-insignia de 
combate de la división» al P. Julio Sa¬ 
las, capellán del Batallón Colombia, por 
haberse distinguido en la línea de com¬ 
bate. La ceremonia de la imposición tuvo 
lugar en el comando adelantado del ba¬ 
tallón, muy cerca de la línea de fuego. 

Para granos, forúnculos, bubones, recuerde Jarabe de Gualanday 
Contra artritismo, reumatismo, gota, tome Acidurina J. G. B. 
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Bogotá - Colombia. 

O ARQUITECTURA 
□ DIBUJO EN ARQUITECTURA 
CU DIBUJO TEXTIL 
□ ACONDICIONAMIENTO DEL AIRE ' 
O REFRIGERACION 
□ QUlMlCAvDE LOS PLASTICOS. 
□ MOTORES DIESEL 
O MOTORES EN GENERAL 
O MECANICA DE AVIACION 
(Z3 MECANICA INDUSTRIAL 
CZI MECANICO AUTOMOVILISTA 
O AJUSTADOR MONTADOR 
O DIBUJO MECANICO 
O JEFE TALLERES MECANICOS 
O INGENIERO MECANICO 
O RADIOCOMUNICACION 
a RADIOTECNIA 
O RADIO CURSO SUPERIOR 
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CZ3 MATEMATICAS 
CZI CONTADOR 
O JEFE DE CONTABILIDAD 
CZ! PREPARACION BANCARIA 
IZl SECRETARIO COMERCIAL 
CZI DIRECTOR GERENTE 
□ INGLES-SISTEMA DISCOS 
O ARTE DE VENDER 
CZ PERITO PROPAGANDISTA 

SIRVANSE ENVIARME SIN COMPROMISO ALGUNO 
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EN 
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Dirección 
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% 
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Correspondcacf Sebools) con otras «de oombre parecido 
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T abaco 
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reiéfono N'* +80 



0 El Batallón Colombia, después de 
una corta reserva, volvió a la línea de 
combate el 7 de octubre. La actividad ha 
sido intensa en el sector confiado a los 
colombianos (T. X, 28). 

Ministro en Austria 

0 Ministro plenipotenciario de Colom¬ 
bia en Austria ha sido nombrado, Igna¬ 
cio Escallón, actual representante al 
congreso (S. X, 24). 

Convenio comercial con Francia 

0 El ministro de relaciones exteriores 

II - POLITICA 

EL CONGRESO 

Instalación 

El encargado de la presidencia de la 
república, doctor Roberto Urdaneta Ar- 
beláez, por decreto expedido el 7 de oc¬ 
tubre, fijó el día 20 de octubre para la 
iniciación de las sesiones ordinarias del 
congreso nacional. 

La sesión inaugural se celebró el día 
señalado, y en ella se limitaron los par 
lamentarlos a elegir nuevos dignatarios 
y a dar la aprobación a las proposicio¬ 
nes protocolarias de saludo. 

En el senado fueron elegidos: presi¬ 
dente, por 27 votos, José Elias del Hie¬ 
rro, miembro del directorio nacional con¬ 
servador; primer vicepresidente, Bernar¬ 
do González, y*segundo, Alfredo Car- 
bonell. 

En la cámara fueron elegidos por una- 
nimidad Elíseo Arango, como presidente, 
Ernesto Martínez' Capella y Hernán 
Quiñones Olarte como vicepresidentes. 

En' ambas cámaras fueron aprobados 
saludos protocolarios a las autoridades, 
civiles, religiosas y militares, y se rati¬ 
ficó la proclamación del doctor Maria¬ 
no Ospina Pérez, como candidato único 
del partido conservador para la presi¬ 
dencia de la república, en el próximo 
períodoj 

de Colombia y el embajador francés fir¬ 
maron, el 16 de octubre, el tratado co¬ 
mercial entre Colombia y Francia, por 
un total de cinco millones de dólares. 
Colombia podrá exportar café hasta por 
valor de cinco millonés de dólares, y a 
su vez, los comerciantes e industriales 
franceses podrán enviar a Colombia to¬ 
dos aquellos productos, incluidos en las 
listas de permitida importación. El con¬ 
venio tendrá una vigencia de un año, 
(E. X, 16). 

\ 

Mensaje presidencial 

«A pesar de que la turbación del or¬ 
den público que aún subsiste, no ha 
permitido levantar el estado de sitio, el 
gobierno creyó conveniente la reunión 
de las cámaras», manifestó el presidente, 
doctor Urdaneta, en su mensaje al con¬ 
greso. El gobierno espera, prosiguió di¬ 
ciendo, encontrar en el parlamento la 
mejor colaboración para llevar a feliz 
término la completa pacificación del 
país. Aunque dentro del régimen excep¬ 
cional que las circunstancias imponen 
al país, la coexistencia de una doble ac¬ 
tividad legislativa, la de la rama ejecu¬ 
tiva y la del congreso, suele ser perju¬ 
dicial para la buena marcha de la ad¬ 
ministración, hay sin embargo proble¬ 
mas que requieren la actuación de la 
rama legislativa, y por otra parte la la¬ 
bor fiscalizadora que ejerce el congreso 
constituye una de las mejores garantías 
para mantener la pulcritud en el manejo 
de la cosa pública. 

Se refirió luego el presidente al pro¬ 
yecto de la asamblea constituyente que 
cursa en el congreso. 

\ 

No creo equivocarme, dijo, al afirmar que 
el país está pendiente de la reforma cons¬ 
titucional que se ha venido anunciando, y 
que su adecuada realización habrá de cons¬ 
tituir un factor de sosiego y de estabilidad. .. 
Debemos en materia de reformas avanzár 

Y ADMINISTRATIVA 

V 

Kola Granulada J. G. B. tarrito rojo. Da fuerza, vigor y energía. 
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sin temor a las innovaciones necesarias, pero 
anclados firmemente en la tradición. El go¬ 
bierno aspira a que el debate sobre reforma 
constitucional se desarrolle dentro de un 
ambiente de completa libertad y a que la opi-*^ 
nión pública pueda expresarse sobre el par¬ 
ticular sin restricciones... 

En el curso del presente año, prosi¬ 
guió, la acción criminal de los bandole¬ 
ros ha seguido perturbando la tranquili¬ 
dad de los habitantes en algunas zonas 
del país. Fracasados los medios pacífi¬ 
cos, propiciados por el gobierno, este ha 
aumentado los efectivos de las fuerzas 
armadas, y en los primeros meses del año 
en curso fueron dominados los focos <^6 
Rovira y El Líbano y extinguidas las 
cuadrillas en el norte de Boyacá, y se 
ha obrado eficazmente en Antioquia, 
Chocó, Cundinamarca, el sur de Toli- 
ma, el Meta y Arauca. 

Los residuos de la subversión del norte 
del Tolima, del noroeste de Antioquia, del 
occidente de Boyacá y de Cundinamarca, se 
replegaron, hacia el río Magdalena e hicieron 
su aparición en una emboscada contra un 
convoy de la empresa de Paz de Río, cus¬ 
todiado por abnegados soldados del ejército 
y han continuado merodeando en algún sec¬ 
tor de las riberas del Magdalena. 

Abriga la aspiración, manifestó lué- 
go, de que en el término de breves* meses 
las fuerzas armadas tendrán dominada 
totalmente la subversión, como está ya 
aconteciendo en los Llanos. Condenó 
nuevamente los sucesos del 6 de setiem¬ 
bre, y añadió: ^ 

No obstante los hechos deplorables que 
acabo de mencionar, afirmo, sin ninguna va¬ 
cilación, que el país puede mirar tranquilo 
hacia su porvenir. Las nueve décimas partes 
del territorio nacional están en completa paz. 
De los 16 departamentos, en 11 no existe 
foco alguno de intranquilidad y los que hay 
en los 5 restantes están circunscritos a cier¬ 
tas regiones apartadas propicias por la abrup¬ 
ta configuración geográfica o por la espesura 
de la selva inculta a la ocultación y a la 
emboscada. Aun estos mismos núcleos han 
disminuido notablemente, gracias a la acción 
infatigable de las fuerzas armadas, del ejér¬ 
cito y la policía, de suerte que la actividad 
delictuosa ha venido mermando de manera 
muy sensible. 

Entró luégo el presidente a enumerar 
rápidamente las diversas obras de pro¬ 

greso realizadas en los varios ministe¬ 
rios: convenios internacionales, adelan¬ 
tos en la construcción de penales y cam¬ 
pamentos de trabajos, la sana políticaK 
monetaria, etc. 

V 

Proyectos de ley 

Entre los proyectos de ley que estu¬ 
dia el congreso se encuentran: el presen¬ 
tado por el representante de Antioquia, 
Carlos María Londoño, que reconoce 
como accidente de trabajo la lesión o 
muerte de un trabajador, por causa-de 
violencia política o de bandolerismo, y 
se crea el auxilio nacional de vivienda 
destinado a reparar o reconstruir las vi¬ 
viendas campesinas, destruidas o des¬ 
mejoradas por la violencia política o el 
bandolerismo; el que señala el 15 de 
mayo de cada año como fiesta del tra¬ 
bajo, en lugar del 1° del mismo mes, pre¬ 
sentado por el mismo representante; el 
que fomenta las sociedades de ayuda 
mutua y dispone la afiliación*de los tra¬ 
bajadores independientes al Instituto co¬ 
lombiano de seguros sociales, presentado 
por el senador Cástor Jaramillo Arrubla, 
y el que conmemora el tercer centenario 
de la muerte de San Pedro Claver, ela¬ 
borado por el senador de Bolívar, Eduar¬ 
do Lemaitre. ^ 

ELECCIONES 

El gobierno nacional, por decreto fir¬ 
mado por el presidente de la nación el 
31 de octubre, fijó el tercer domingo de 
marzo de 1953 para las elecciones para 
representantes al congreso. Estas elec¬ 
ciones se llevarán a cabo con los censos 
de cédulas revisadas que sirvieron para 
las del|16 de setiembre de 1951 (S, T. 
XI, l)\ 

' COMISION DE ESTUDIOS 

CONSTITUCIONALES 
f 

Nuevo miembro 

Al viajar a Estados Unidos, Evaristo 
Sourdis, como jefe de la delegación co¬ 
lombiana ante la asamblea general de 
las Naciones Ujiidas, presentó renuncia 

¿Tiene su niño tos ferina? dele Bromoformina J. G. 3. 
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OPTICA DR. ORTIZ 
Optónietra y Optico 

- 

De Id Facullad de Sena (Alemania) - Estudios de 

' perfeccionamiento en Berlin, Colonia y Bresiou. 

Diagnóstico y corrección 

de los defectos de los ojos 

. Calle 12, números 5-49 y 5-53 

Teléfono 20-292 

, BOGOTA 

Descueníos especiales para comunidades iosas 

I li:tfAStXA€lON 

Situada al lado de la Ciudad Universitaria. 
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de miembro de la comisión de estudios 
constitucionales. En su lugar fue llamado 
su suplente, él abogado caldense Abel 
Naranjo Villegas. 

El presidente 

Los miembros de la comisión al abo¬ 
car el estudio del título xi de la consti-^ 
tución nacional, referente al presidente 
de la república, acordaron prolongar el 
período presidencial a cinco o seis años, 
con el fin de crear un lapso de tiempo 
suficiente para la realización de un pro¬ 
grama gubernamental. 

Sobre la responsabilidad presidencial 
presentó Francisco de Paula Pérez un 
interesante estudio, en el que expuso la 
historia constitucional de este punto en 
nuestra patria. Los juicios ante el se¬ 
nado, concluyó, han perdido imparciali¬ 
dad y prestigio; es necesario modificar 
el sistema, en cuanto a la manera de 
hacer efectiva la responsabilidad presi 
dencial; por lo que propone que «deben 
reformarse las disposiciones relativas a 
la responsabilidad presidencial, reducien¬ 
do esta a casos taxativamente enumera¬ 
dos como graves, y quitándole al senado 
esta clase* de juicios». 

* 

El senado 

Varias tesis se han sostenido en la co¬ 
misión sobre la posible formación del 
senado: senado por elección indirecta, 
senado corporativo, senado a la romana. 
Francisco de Paula Pérez, en su infor¬ 
me, proponía el en’sayo gradual del se¬ 
nado corporativo: 

No parece indicado dar un vuelco absoluto 
a lo existente, realizando el propósito de una 
alta cámara en que los partidos políticos ca¬ 
rezcan de representación directa y se deje 
únicamente a la de las entidades o corpora¬ 
ciones. Quizá sea mejor confiar a la evolu¬ 
ción {gradual y metódica el ensayo del sis¬ 
tema. 

Podría ser elegido el senado más o menos 
así: dos terceras partes del personal por el 
sufragio popular, directo o indirecto, y la 
tercera parte por las corporaciones, de ma¬ 
nera independiente. 

Si el sistema es bueno,' no hay para qué 
confiarle a ninguna otra entidad, o persona, 
lá escogencia del personal que debe llevar 
al senado la representación de las procesio¬ 
nes o de los gremios; si es malo, debe ser 
rechazado de manera completa. 

Esta fórmula intermedia fue acogida' 
por la comisión. 

Deberes y derechos sociales 

El proyecto sobre el título iii de la 
constitución «de los deberes y derechos 
sociales», presentado por Rafael Bernal 
Jiménez, contiene los siguientes ar¬ 
tículos: 

Artículo 16 (nuevo). El Estado Colombia-^ < 
no condena la lucha de.clases y propicia la 
reconciliación social al amparo de la justicia. 

Articulo 17 (modificado). El trabajo es un 
derecho y un deber sociales. El Estado lo 
protegerá y garantizará la libertad de su 
ejercicio. 

Articulo 18 (nuevo). Se garantiza la li- i 
bertad de agremiación para fines lícitos tanto 
a los trabajadores como a los patronos. Na¬ 
die podrá ser compelido a pertenecer a una 
determinada organización^ sindical. 

El legislador establecerá, las salvedades ' 
necesarias en relación con el sindicato de 
empresa. 

Artículo 19 (nuevo). Los conflictos socia¬ 
les se solucionarán por los medios jurídicos. 
La huelga es un recurso de último extremo 
y con tal carácter se garantizará su ejercicio, 
salvo las restricciones legales. Quedan prohi¬ 
bidas las huelgas en los servicios públicos, 
entendiendo por tales los que respondan a 
urgencias vitales de la comunidad y aquellos 
sin los cuales sería imposible el funciona¬ 
miento de los primeros. 

Quedan igualmente prohibidas las huelgas 
de solidaridad con miras a ia perturbación 
del orden público. 

Artículo 20 (el 19 original). 

Artículo 21 (nuevo). La familia es el nú¬ 
cleo primigenio y fundámental de la socie¬ 
dad; como tal el Estado vigorizará su orga¬ 
nización, tutelará sus intereses y garantizará 
sus derechps primordiales. 

El matrimonio ligado con vínculo indiso¬ 
luble gozará de la especial protección del 
Estado. 

Artículo 22 (nuevo). Toda persona que 
trabaje dentro del territorio de la república 
bajo la dependencia de otra, tendrá derecho 
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a percibir un salario mínimo vital que le 
permita subvenir a sus necesidades normales 
y a las de su familia, en el orden material, 
moral y cultural, de acuerdo con la escala 
móvil que señala la ley. 

El salario tiene una función familiar. La 
ley regulará el cumplimiento de este pre¬ 
cepto. 

Artículo 23 (nuevo). La ley reglamentará 
el trabajo de los menores y de las mujeres, 
así cómo la escolaridad obligatoria en armo¬ 
nía con los principios internacionales de de¬ 
recho laboral a que ha adherido Colombia. 

Artículo 24 (nuevo). Toda persona tiene 
derecho a tomar parte libremente en la vida 
cultural de la comunidad, a gozar de las 
artes y a participar en el progreso científico 
y en los beneficios que de él resulten. 

Artícul'o 25 (el 41 de la actual Constitu¬ 
ción reformado así) : Se garantiza la libertad 
de enseñanza. El Estado tendrá sin embargo 
la suprema inspección y vigilancia de los 
institutos docentes oficiales y privados en 
orden a procurar y facilitar el cumplimiento 
de los fines propios de la cultura que son la 
conveniente formación intelectual, moral y 
física de los edu(5&ndos. 

La enseñanza primaria será gratuita en 
las escuelas del Estado y obligatoria en el 
grado qu^ señale la ley. Para el cumplimien¬ 
to de la obligación que impone al Estado esta 
norma, en el presupuesto,nacional se inclui¬ 
rá una cantidad no inferior al 15 por ciento 
de los egresos totales. 

Los padres tendrán derecho preferente a 
escoger el tipo de educación que deban dar 
a sus hijos. 

Artículo 26 (nuevo). El Estado reconoce 
la asociación cooperativa como institución bá¬ 
sica'de progreso social; como tal tendrá la 
especial protección de los poderes públicos. 

La fórmula «la huelga es un recurso 
de último extremo y con tal carácter se 
garantizará su ejercicio», no fue del 
agrado de la Unión de trabajadores co¬ 
lombianos (UTC), la que pidió que no 
fuera aprobada. Decía la UTG que esta 
fórmula suprime uno de los derechos de 
los trabajadores «para convertirlo en un 
simple recurso». Después de un amplio 
cambio de ideas entre los miembros de 
la comisión de estudios constitucionales 

* 

y los dirigentes de la UTC, se clarificó 
el problema.' 

No se ha propuesto, declaraba Bernal Ji¬ 
ménez,* la supresión del derecho de huelga. 

sino la aclaración de que tal recurso debe 
ejercitarse únicamente en último extremo, es 
decir, agotados otros recursos jurídicos, co¬ 
mo son el arreglo directo \ la conciliación, 
que ya están consagrados en nuestra legisla¬ 
ción laboral (T. XI,. U). 

GOBERNADOR 
tr 

Tomó posesión de la gobernación de 
Norte de Santander, Rafael Canal Sor 
zano, actual miembro suplente de la jun¬ 
ta directiva del Banco de la República. 
Reemplaza a Oscar Vergel Pacheco, 
quien renunció para ocupar su curul en 
el senado. El nuevo gobernador nació en 
Piedecuesta, y ha vivido en Cúcuta des¬ 
de hace largos años. 

POLITICA LIBERAL 

La carta de Forero Benavides 

Los primeros contactos del liberalis¬ 
mo con el gobierno, después del receso 
de la dirección liberal, fueron las cartas 
cruzadas entre Abelardo Forero Bena¬ 
vides, miembro de la directiva liberal, y 

.el ministro de gobierno, Luis Ignacio 
Andi:ade. El 20 de octubre envfó Forero 
al ministro una carta en la que proponía 
crear un nuevo clima que morigere la 
animosidad de los partidos. Para crear 
este nuevo ambiente se debían tener en 
cuenta las siguientes observaciones: 
1) Lsi convención liberal de julio de 
1951 determinó lá política de paz del 
partido, y tan solo esta entidad podrá 
modificarla; 2) el liberalismo no inten¬ 
ta llegar al poder por los caminos de la 
subversión; los «saldos» de violencia sis¬ 
tematizada que existen en el país po- 

-drían eliminarse examinando cada uno* 
de los casos con un criterio humanitario; 
3) es necesario impedir la formación de 
nuevos focos de violencia; de allí la 
importancia de que el liberalismo se 
halle en condiciones propicias de presen¬ 
tar a tiempo sus quejas, y la versión ob¬ 
jetiva de los hechos; 4) el bandoleris¬ 
mo no puede tener aplauso ni respaldo 
en las gentes honradas de ningún par¬ 
tido; 5) es necesario hacer un esfuerzo 
para quitar a los crímenes la careta po- 

Jarabe de Gualanday J. G. B. Purifica la sangre 
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lítica con que quieren cubrirse y res¬ 
tablecer entre todos los colombianos el 
temor de Dios y el temor a la ley moral 
y escrita;,crear una comisión coordi¬ 
nadora que estudie los casos de los de¬ 
tenidos injustamente, y active sumarios 
y sentencias; 7) devolver la confianza 
a los que se sienten amenazados en sus 
bienes y vida; y el liberalismo vería 
con agrado el levantamiento de la cen¬ 
sura de prensa, como lo ha prometido 
el presidente. 

El ministro de gobierno respondió el 
22 de octubre manifestando la cordial 
complacencia con que el gobierno se ha¬ 
bía enterado del mensaje de Forero Be- 
navides. Una a una va respondiendo 
Andrade a las observaciones del político 
liberal: El gobierno recibe con honda 
satifacción la afirmación de que el libe¬ 
ralismo se inspira en la política de paz; 
2) igualmente recibe complacido la ad¬ 
vertencia de que el liberalismo no abri-' 
ga el propósito de llegar al poder por los 
caminos de la subversión; 3) «ojalá pu¬ 
diéramos —responde— con el concurso 
del liberalismo eliminar los residuos de 
violencia que existen en el país por los 
caminos de la persuasión». El gobierno 
solo ha apelado a la acción punitiva ante 
la ineficacia de los medios conciliadores; 
está dispuesto a continuar la propaganda 
de paz, sincera y activa. El gobierno au¬ 
toriza al liberalismo para que presente 
sus quejas y reclamos y ofrezca la ver¬ 
sión objetiva de los hechos; pero estas 
reclamaciones deben presentarse con res¬ 
peto, y solo a las autoridades, para que 
no sean pretexto para acrecentar el odio 
e injuriar a las autoridades; 4) sX con¬ 
denar el bandolerismo, el liberalismo de¬ 
be eliminar también todo apoyo a los 
llamados «guerrilleros»; el gobierno 
acepta agradecido la cooperación del li¬ 
beralismo en la tarea de restablecer la 
moral cristiana, definida por las leyes: 
6) jscde tiempo atrás la dirección liberal 
ha venido quejándose de la existencia de 
muchos ciudadanos detenidos sin pésol 
verles su situación, y que indefinidamen¬ 
te se ven privados de su libertad contra 

toda norma jurídica y moral. El gobier¬ 
no insistentemente ha solicitado la indi¬ 
cación de los casos concretos, sin resul¬ 
tado satisfactorio; al mismo tiempo que 
no ha querido ahorrar recursos fiscales 
para multiplicar los jueces a fin de que 
por su parte no ocurra. fundamento al¬ 
guno de queja razonable en este particu¬ 
lar. Nuevamente el gobierno actuará 
para remediar las irregularidades que 
puedan acontecer en este orden de recla¬ 
mos, y acepta para la eficacia de su labor 
el concurso que usted quiera prestarle»; 
7) los temores de algunos por sus bie¬ 
nes y vidas no existirán dentro de la 
creación de un nuevo ambiente; 8) Idí, 
censura de prensa ^no puede tener un 
carácter permanente, y es el propósito 
del gobierno derogarla cuando las cir¬ 
cunstancias lo permitan. 

El conservatismo acogió estas cartas 
como la iniciación de una nueva era de 
tranquilidad social. «Se trata, comentaba 
El Siglo (X, 24) de un nuevo intento 
para llegar a la creación de un clima po¬ 
lítico de paz y de patriótico entendi¬ 
miento, que, esta vez, parte de un plan¬ 
teamiento sereno y realista de los pro¬ 
blemas nacionales y presenta, por lo 
tanto,'muy halagadoras perspectivas de 
éxito»; El Colombiano (X, 25) escribía 
a su vez: «Con verdadero entusiasmo, 
convencidos de que el entendimiento en¬ 
tre los partidos es vital para el futuro 
de la república, registramos los men¬ 
sajes de los señores Forero Benavides 
y Luis Ignacio Andrade». La Patria 
(X, 25), advertía que la misiva de Fo- 
réro Benavides recogía el sentimiento de 
numerosos sectores del liberalismo. «Hay 
un destino histórico, añadía, delante de 
esta carta. Y la oportunidad de su apa¬ 
rición resulta incontrastable. Ella señala 
un rumbo nuevo en el itinerario del li¬ 
beralismo colombiano». 

% 

El directorio nacional conservador co¬ 
municó que «respalda en su integridad 
la respuesta del señor ministro de gobier - 
no y confía en que los documentos pu¬ 
blicados contribuyan a fortalecer la tran- 

» 
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quilidad nacional y a formar un ambien¬ 
te que propicie la lucha civilizada y de¬ 
mocrática entre las dos colectividades 
históricas». 

En el liberalismo la opinión no fue 
unánime. Alberto Galindo, en el radio 
periódico La Opinión consideró que^ a 
esta nueva gestión de paz era indispen¬ 
sable abrirle un crédito de , confianza 
(Sem. XI, 19). «Nosotros, declaró en 
cambio, otro de los miembros de la di¬ 
rección liberal, José J. Castro Martínez, 
tenemos ciertas cosas que respetar por 
honor de la república y por nuestra con¬ 
dición de liberales, particularmente com¬ 
prometida por circunstancias bien co¬ 
nocidas, que no se e^apan al juicio de 
nuestro eminente compañero, doctor Fo¬ 
rero Benavides» (T. X, 27). 

«Nada hay nuevo bajo el sol» titula¬ 
ba su comentario editorial El Tiempo 
(X, 25). «De la carta que a título per¬ 
sonal, decía en él, ha dirigido el señor 
Forero Benavides a su amigo y compa¬ 
triota, señor Andrade, y de la respuesta 
de éste, no se desprende, en verdad, nin¬ 
guna novedad que pueda alterar el desa¬ 
rrollo de la política colombiana». Cali- 
bán, que se había referido a ella en su 
Danza de las horas del 25 de octubre, 
volvió a hacerlo el 3 de noviembre, a 
propósito de la explicación dada por Fo¬ 
rero Benavides de su carta, en Sábado. 
En ese último comentario decía: ^ 

Lo que la opinión liberal rechazó en la 
intervención del señor Fo'rero Benavides fue 
su inoportunidad. Hay situaciones en que el 
más abatido y débil de los hombres no cree 
decoroso teñder lá mano. Sobre todo cuando 
no tiene de qué arrepentirse. De perdón y 
olvido se había hablado muchas veces antes 
de ahora. ,Y no sólo por miembros del "'libe¬ 
ralismo, sino por jerarcas de la Iglesia, que 
fueron quienes primero predicaron sobre la 
necesidad de doblar una página doliente y 
sangrienta. Pero, ¿era ésta' la ocasión de 
volver a repetirlo? ¿No tocaba a nosotros 
dar el primer paso? 

En resumen, la carta de Forero Benavi¬ 
des ni quita ni pone, porque, fuera de la 
mansedumbre, no ha traído ninguna inicia¬ 
tiva nueva. Esperamos, como dice El Es¬ 
pectador, los hechos. . 

Conversaciones 

El presidente de la república, Roberto 
Urdaneta Arbeláez, invitó a Abelardo 
Forero Benavides, Joaquín Castro Mar¬ 
tínez y Rafael Parga Cortés, miembros 
de la directiva liberal, a conferenciar en 
el palacio presidencial. Estos, según El 
Tiempo (XI, 1), manifestaron al señor 
presidente, que no tenían poderes sufi¬ 
cientes para hablar en nombre del li¬ 
beralismo, y que nada podrían hacer sin 
consultar a los otros miembros de la di¬ 
rección liberal, Alfonso López, Eduardo 
Santos y Carlos Lleras Restrepo, a quie- , 
nes se dirigiría^ para informarlos sobre 
las entrevistas. 

Hacia el socialismo 

Desde hace años se venía observando 
una-marcada tendencia en un sector del 
liberalismo hacia ^1 socialisiíio. El 15 de 
octubre, invitados por Julio César Tur- 
bay Ayala, se reiñiieron varios políticos 
liberales en las oficinas del ra^io-perió- 
dico Democracia. El objeto de la reunión 
era planear una campaña de adoctrina,- 
miento liberal, para impedir la dispersión 
de sus masas. «Si no se remozan los pro¬ 
gramas, declaró Turbay Ayala, y se le 
da un contenido económico y social a 
la lucha, las fuerzas populares se disper¬ 
sarán engrosando indistintamente las fi¬ 
las de la dictadura roja o las del corpo- 
rativismo azul». En la declaración hecha 
por este grupo se dice que busca «una 

' lucha que. . . sirva para aglutinar las 
masas... Se desea hacerle dar un paso 
adelante al liberalismo para que'valero¬ 
samente acoja la defensa del ideario so¬ 
cialista» (Sem. X, 25;^ XI, 19). 

Contra esta tendencia se ha declarado 
Calibán (T. X, 25)j «Esa es la mejor 
manera, comenta, de dividir irremedia- , 
blemente al partido. ¿Qué puede ofrecer¬ 
le el socialismo al pueblo trabajador, 
que no le haya brindado o le pueda dar 
el liberalismo dentro de su programa de 
libre iniciativa y libertad económica? 
¿Socializar las empresas industriales? 
¿El café? Equivaldría ello a cortar de 
raíz toda esperanza de enriquecimiento 
y de progreso». 
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III - ECONOMICA 

INDUSTRIAS 

Conferencia del acero 

Promovida y preparada por la CEPAL 
(comisión económica para la América 
Latina), entidad dependiente de las Na¬ 
ciones Unidas, se instaló en Bogotá, el 
13 de octubre, la conferencia de expertos 
de industrias de hierro y acero, la pri¬ 
mera reunida en Suramérica. Tomaron 
parte en ella 40 representantes de las 
industrias europeas y estadinenses, 60 
de los países latinoamericanos y obser¬ 
vadores de 16 países. 

La inauguración del congreso la hizo 
el presidente de la república, Roberto 
Urdaneta Arbeláez, en breve discurso. 
Respondióle el director ejecutivo de la 
conferencia, el ingeniero chileno Bruno 
Leuschner, quien destacó la importancia 
de la misma. Fue elegido presidente del 
congreso, Roberto Jaramillo Ferro, ge- . 
rente de la empresa siderúrgica nacional 
de Paz de Río, pues el ministro de mi¬ 
nas y petróleos, Rodrigo Noguera La- 
borde, no pudo, por motivos de salud, 
presidir las sesiones. La secretaría ge¬ 
neral quedó a cargo del joven ingeniero 
colombiano, Mariano Ospina Hernández, 
quien había colaborado eficazmente en 
la preparación de la conferencia. 

Los temas tratados fueron todos de 
carácter técnico: combustibles, lavado 
de carbón, reducción del mineral de hie¬ 
rro, fabricación de acero crudo y lami¬ 
nación, productividad, costos y mercados 
de la industria de acero en la América 
Latina, etc. 

Los delegados visitaron las instalacio¬ 
nes de Paz de Río, las salinas y planta 
de soda de Zipaquirá, las minas de car¬ 
bón del Valle y las principales industrias 
de Medellín. 

Los resultados del congreso fueron los 
siguientes, según el subgerente técnico de 
la empresa siderúrgica de Paz de Río; 
la empresa siderúrgica de Paz de Río 
Joaquín Prieto Isaza: 

Las conclusiones se pueden dividir en dos 
clases: Las conclusiones generales respecto 
a la industria en todo el continente^ y las 
conclusiones que atañen más directamente a 
Colombia. Respecto a las primeras, se ha 
demostrado la justificación económica para 
la creación de este tipo de industria en los 
países latinoamericanos, debido a la exis¬ 
tencia de grandes depósitos de materias pri¬ 
mas bien ubicados y fácilmente beneficia¬ 
bles; otra causa, es la de los altos precios, 
que siempre han tenido los artículos de hie¬ 
rro y acero en todos los países; también es 
una causa, la permanente escasez de divisas 
que afrontan estos países, y también la ven¬ 
tajosa situación en cuanto a la oferta de 
mano de obra. Factores que pesan favorable¬ 
mente para las inversiones relativamente ele¬ 
vadas que hay necesidad de realizar para 
desarrollar la industria siderúrgica. 

Para desarrollar esta conclusión, es indis¬ 
pensable el complemento que fue aprobado 
de la creación de centros de investigación 
en varios países, y de la fundación de un 
Instituto Latinoamericano de Hierro y Acero, 
propuesto por la delegación colombiana, que 
funcione en forma similar al Instituto Ame¬ 
ricano de Ingenieros de Minas y Metalur¬ 
gistas de Estados Unidos, con sus diversas 
secciones de carbón, minas en general e in¬ 
dustrias metalúrgicas ferrosas y no ferrosas. 

Lo anterior, en cuanto a las conclusiones 
generales. Respecto a las conclusiones 
de interés especial para Colombia, se ha te¬ 
nido la satisfacción de comprobar que los 
argumentos que sostuvo la Empresa Siderúr¬ 
gica de Paz de Río en sus discusiones con 
la Misión Currie, han recibido la compro¬ 
bación con los estudios económicos presen¬ 
tados por los técnicos de las Naciones Uni¬ 
das, quienes concluyen en sus trabajos de 
comparación de posibles costos de produc¬ 
ción entre las diversas plantas siderúrgicas 
latinoamericanas, que ya funcionan o que 
están en estudio, que los costos de produc¬ 
ción más bajos serán los de Paz de Río. En 
esta forma estudios efectuados en Colombia 
resisten el más severo análisis y los argu¬ 
mentos en contra de Paz de Río han queda¬ 
do desvirtuados una vez más. 

La segunda conclusión de importancia res¬ 
pecto a Colombia es el interés manifiesto 
por delegados europeos y americanos sobre 
la explotación de nuestros carbones, especial¬ 
mente aquellos que ofrecen facilidades de 
exportación, interés tanto técnico como eco¬ 
nómico y financiero. Igualmente, delegados 
de países latinoamericanos, como Chile, Ar- 

Jarabe de Gualanday J. G. B. Purifica la sangre. 

(162) 



ANUAL 
O 

Deposite sus economías en la 

Cooperativa de Crédito de Bogotá, Ltda. 
CFundada en 1936D 

Huenida Jiménez de duesada, no. 10-52 - Oficinas 301 y 303 ■ Tei.l7-765 

KsÉudies FcÉe^rúficcs 

B o Q o T ft 

Carrera 7a. No. 24-72 

Teléfono 19-396! 

Almacén de Cortinas de Rombo y Bohm 
CALLE 33, NUMERO 7-17. TELEFONO 23-341 

Ofrece a usted un variado surtido de telas americanas y nacionales, 

además nos encargamos de la hechura e instalación de cortinas, 

livianas y pesadas, persianas, automáticas y todo lo relacionado 

con el ramo de decoración. 

VISITENOS. CALLE 23. No. 7-17. TELEFONO 23-341 

Funeraria SAN IGNACIO 
TuA MEJOR DE LA CIUDAD 

Bogotá, Calle 10 No 6"60 (Freñte al Templo de San Ignacio) Tel. 21669 

Coches mortuorios de Primera Cíase — Lujosa carroza Auto-moríuoria para 
servicios fúnebres dentro y fuera de ía ciudad — Arreglos de Templos para 

ALatrimonios y Primeras Comuniones 

LOS elementos mes luiosos - serulcio permanente y esmeradísima atencidn 
EL MEJOE SERVICIO POR EL MENOR COSTO 

Venta permanente de toda clase de cirios de cera pura 

Pagamos hasta el 67 



gentina y México, se han mostrado interesa¬ 
dos en obtener mayores informaciones y 
eventualmente poder establecer suministros 
de Colombia para sus respectivos países. 
Por lo tanto, el país deberá intensificar los 
estudios a este respecto y prestarle la ayu¬ 
da financiera necesaria, como ya lo está ha¬ 
ciendo. La colaboración del Instituto de Fo¬ 
mento Industrial a este respecto ha quedado 
justificada (T. XI, 5). 

Paz de Río 

En los buques de la Flota Grancolom- 
biana llegaron al país el alto horno con 
sus accesorios, la planta de laminación, 
la planta de fuerza eléctrica, la planta de 
fabricación de alambres, estructuras me¬ 
tálicas para edificios, etc. con destino a 
la empresa siderúrgica de Paz de Río 
(T. X, 29). 

Carbón 

Con el objeto de levantar la planta de 
lavado de carbón en Cali, el gobierno 
nacional, por medio del instituto de fo¬ 
mento industrial, obtuvo del Banco de 
París un empréstito de dos millones de 
dólares, pagaderos en 6 años y medio. 
La planta podrá producir inicialmente 20 
toneladas por hora; parte de la produc¬ 
ción se destinará a las industrias del 
Valle y el resto a la exportación. (Sem. 
XI, 19). 

GANADERIA Y AGRICULTURA 

Congreso ganadero 

En Cali se reunió, el 17 de octubre. 
✓ ^ 

el VII congreso de ganaderos. Después 
del discurso inaugural del gobernador 
del Valle, Carlos Sardi Garcés, hizo uso 
de la palabra el presidente de la asocia¬ 
ción de ganaderos. Oliverio Lara Borre- 
ro, para analizar la situación de la ga¬ 
nadería en el país y elogiar la acción del 
gobierno nacional en pro de la industria 
pecuaria; presentó luégo el informe acos¬ 
tumbrado el gerente de la asociación 
Bernardo Londoño Villegas. 

La más importante sesión del congre¬ 
so fue la del 18 de octubre, a la que asis¬ 
tieron los ministros de agricultura, Ca¬ 
milo José Cabal, y de hacienda, Antonio 
Alvarez Restrepo. En medio del entusias¬ 

mo general el ministro de agricultura le¬ 
yó el decreto dictado por el gobierno 
nacional que autoriza a los bancos co¬ 
merciales conceder préstamos, hasta con 
cinco años de plazo, destinados al fo¬ 
mento de la cría o cría y levante con¬ 
juntos de ganados. Refiriéndose a este 
decreto, declaró el gerente de la asocia¬ 
ción de ganaderos, Londoño Villegas: 

En verdad, el decreto sobre crédito ga¬ 
nadero que acaba de expedir el gobierno na¬ 
cional, con base en la ampliación del decreto 
número 3.840, a la industria ganadera no 
solamente representa un principio de solu¬ 
ción para el desarrollo de la cría y de levan¬ 
te, sino que automáticamente han quedado 
fundados los diez y seis fondos ganaderos 
departamentales y perfectamente financiadas 
sus actividades al servicio de la industria 
pecuaria. Para la Asociación Colombiana de 
Ganaderos constituye un gran motivo de sa¬ 
tisfacción el haber cooperado con su activa 
y tenaz propaganda de 16 meses, a la adop¬ 
ción de esta trascendental medida del go¬ 
bierno nacional, que lo exalta al reconoci¬ 
miento de todos los ganaderos del país, como 
un gobierno por los agricultores y ganaderos 
y para ellos (E. X, 18). 

Otros temas tratados en el congreso 
fueron los referentes al suministro de 
sales para el ganado, a la vacuna antiaf- 
tosa, a la creación de escuelas para ma¬ 
yordomos, etc. 

Exposición 

Cerca de Bogotá se llevó a cabo la 
sexta exposición nacional de ganado nor¬ 
mando. Concurrieron a la exposición 
200 ejemplares, y calificador de los mis¬ 
mos fue Jacques Lepicard, técnico fran¬ 
cés, contratado especialmente con este 
objeto. El ejemplar Abricot, semental 
adquirido por el gobierno nacional para 
el servicio de inseminación en la granja 
experimental de La Picota, fue decla¬ 
rado fuera de concurso y se le adjudicó 
el primer premio. (T. X, 12; S. X, 13). 

Trigo 

La autorización dada por el gobierno 
nacional para importar libremente, pri¬ 
mero trigo y harina, y más tarde sémo¬ 
las, dio motivo a reclamos de parte de 
los molineros y agricultores, que se sin¬ 
tieron perjudicados. El gobierno expidió 
un nuevo decreto en que dispone que la 
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importación de sémolas y semolinas se 
haga con el visto bueno de los minis¬ 
terios de agricultura y fomento. 

La sociedad de agricultores atribuye 
la baja en la demanda y en el precio del 
trigo nacional a la saturación del mer¬ 
cado por la importación de trigo extran¬ 
jero, y ha solicitado del gobierno la sus¬ 
pensión de las importaciones. 

Los molineros, a su vez, para liquidar 
la competencia que venían sosteniendo 
los molinos de la costa, que se abastecen 
con trigo importado, y los del interior^ 
determinaron fusionar las dos federacio¬ 
nes existentes de molineros: Fedemol 
(Federación de molineros) y Asemol 
(asociación nacional de molineros) y 
delimitar las zonas de los mercados. 
(Sem. X, 18; E. X, 4; T. X, 10). 

TRASPORTES ^ 

Congreso de trasportadores 

Con asistencia de 260 delegados, de 
90 empresas de trasportes, se inició en 
Bogotá, el 27 de octubre, el décimo con¬ 
greso nacional de trasportadores. El mi¬ 
nistro de fomento, Carlos Villaveces, al 
inaugurarlo, declaró que el gobierno 
mantendría la libertad de rutas, decreta 
da en 1950, pero que se reglamentaría 
la industria del trasporte. Los temas 
propuestos a la consideración de las co¬ 
misiones fueron, entre otros: reglamen¬ 
tación y federación de la industria del 
trasporte, gasolina y llantas, ferrocarri¬ 
les y carreteras, departafnento nacional 
de trasportes y tarifas, etc. 

Entre los delegados fue muy bien aco¬ 
gida la iniciativa de crear un Banco del 
trasporte, encargado de facilitar el cré¬ 
dito a esta industria. 

El ministro de obras públicas Jorge, 
Leyva, expuso, en una de las sesiones del 
congreso, el plan vial del gobierno y la 
obra del ferrocarril del valle del Mag¬ 
dalena, y anunció el proyecto oficial de 
crear el ministerio de trasportes. 

Ferrocarril del Magdalena 

El gobierno, por medio del decreto ex¬ 
traordinario 2464-bis del 13 de octubre, 

dispuso la construcción del ferrocarril 
del valle del Magdalena. Este ferrocarril 
medirá 380 kilómetros, desde Puerto Sal¬ 
gar hasta Capulco, punto situado en el 
municipio de Gamarra, y seguirá la ruta 
proyectada por la casa Locwood, Kessler 
& Bastlett. «La línea cruzará el río en 
Puerto Salgar para conectarse con el 
ferrocarril de La Dorada. Luégo prose¬ 
guirá hacia el norte por el lado occiden¬ 
tal del río Magdalena, pasando por Nare, 
hasta Puerto Berrío, donde hará co¬ 
nexión'con el ferrocarril de Antioquia. 
Cruzará nuevamente el río entre Puerto 
Berrío y Puerto Olaya. Continuará ha¬ 
cia el norte por el lado oriental del río, 
pasando por Barrancabermeja y por un 
sitio cercano a Puerto Wilches, donde se 
establecerá un empalme con el ferroca¬ 
rril Puerto Wilches-Bucaramanga, hasta 
llegar a Capulco». 

Por el mismo decreto se aprobó el con¬ 
trato celebrado con el Banco internacio¬ 
nal de reconstrucción y fomento, me¬ 
diante el cual este organismo concede 
a la nación un crédito de 25 millones de 
dólares, destinados en su mayor parte 
para atender a la construcción de este 
ferrocarril; estipula también dicho 
contrato que el gobierno aportará 
para la construcción de la misma 
obra, $ 6.000.000 en el presente año, 
$ 15.000.000 en cada uno de los tres 
años subsiguientes, y $ 9.300.000 en 
1956. Se eleva también a la categoría de 
compromiso formal la adopción, por 
parte del gobierno de Colombia, de las 
recomendaciones de la misión Madigan- 
Hyland Corporation para la reorganiza¬ 
ción administrativa y financiera de los 
ferrocarriles. 

Colonización 

El ferrocarril del valle del Magdalena 
entregará a la economía nacional gran¬ 
des extensiones, hoy incultas, por falta 
de comunicaciones. Para colonizar estas 
tierras el gobierno nacional dictó un de¬ 
creto, el 18 de octubre, por el que se 
reservan, con destino a ser colonizados 
y beneficiados por conducto de la Caja 
Agraria, los terrenos baldíos existentes 
a lo largo del trazado del ferrocarril del 
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Magdalena. El gobierno celebrará con la 
Caja agraria un contrato para que ésta 
dirija la colonización, a saber, realice 
los estudios necesarios; defienda los lec¬ 
tores de la zona reservada; expida los 
títulos de propiedad en favor de los co¬ 
lonos, emprenda la colonización directa 
o por medio de contratos, formando fin¬ 
cas de 200 hectáreas de extensión, des¬ 
tinadas a ser vendidas, dando preferen¬ 
cia en tales ventas a reservistas o indi¬ 
viduos que se retiren de la policía nacio¬ 
nal, o agricultores que carezcan de tie¬ 
rra para labrar; otorgue crédito tanto 
para la adquisición de terrenos y habita¬ 
ciones, como para la explotación de las 
fincas; y organice un fondo especial para 
la colonización (S. X, 20; Sem. XI, 1^). 

Carretera de la Cordialidad 

La carretera de la Cordialidad, que 
une a Cartagena y Barranquilla, la ha 
venido reconstruyendo, desde el mes de 
enero, la casa estadinense Winston. Ya 
han quedado terminados los trabajos de 
explanación, entre Laruaco y Galapa, en 
una extensión de 67 kilómetros; para 
el mes de diciembre se ariuncia la ini¬ 
ciación de la pavimentación. La nueva 
carretera tendrá una base de 30 centí¬ 
metros de espesor y siete de pavimento. 

El ancho de la banda se viene ejecutando 
de ocho metros. (Pr. X, 6). 

Puerto de Tumaco 

Ocho millones de pesos ha invertido 
el ministerio de obras públicas, a cuyo 
frente se halla el doctor Jorge Leyva, 
en las obras portuarias de Tumaco. Por 
medio de un relleno hidráulico se unieron 
las islas de Tumaco y la Viciosa; esta 
conexión tiene una longitud de 910 me¬ 
tros y fue terminada en junio de este 
año. Las islas de La Viciosa y El Morro, 
isla esta última destinada para el puerto, 
se unieron por medio de un viaducto y 
dos terraplenes. Las obras portuarias 
que se adelantan en la isla de El Morro 
son: construcción del muelle marginal, 
terminado en su primera etapa de 310 
metros de longitud, con un costo de 
cuatro millones de pesos; dragado de un 
pozo de maniobras frente al muelle, 
dragado, y dársenas y canales para cabo¬ 
taje; pavimentación de la zona portua¬ 
ria y construcción de bodegas y edificios 
para el servicio portuario; instalación 
de los servicios de agua y energía eléc¬ 
trica. Han sido ya aprobados los planos 
para el desarrollo urbano de la isla (S. 
T. X, 14). 

IV - RELIGIOSA Y SOCIAL 

RELIGIOSA 

Prelados 
lEl En la basílica primada de Bogotá 
fue consagrado obispo auxiliar de la dió¬ 
cesis de Cali, Monseñor Miguel Medina 
y Medina, el 28 de octubre. El nuevo 
prelado es el obispo más joven de Co¬ 
lombia, 36 años. Nació en Tenza (Bo- 
yacá). 

0 El 17 de octubre celebró sus bodas 
de plata episcopales Monseñor Luis 
Adriano Díaz. A la misa pontifical que 
se celebró con este motivo asistió una 
representación de la diócesis de Cali, 
presidida por Monseñor Julio Caicedo 
Téllez, obispo de la misma. 

Congreso de radiodifusión católica 

0 El primer congreso nacional de radio 

católica abrió su primera sesión en Bo¬ 
gotá el 14 de octubre; presidían el señor 
Nuncio de Su Santidad, Monseñor Aii- 
tonio Samoré, el arzobispo de Bogotá, 
Monseñor Crisanto Luque, y el vicario 
apostólico de Barrancabermeja, Monse¬ 
ñor Bernardo Arango. La sesión de clau¬ 
sura tuvo lugar el 16, y a ella asistieron 
además, los obispos de San Gil, Zipaqui- 
rá, el rector del Seminario de Bogotá, 
Monseñor Jesús Martínez Vargas, y el 
prefecto apostólico del Mitú. Varias con¬ 
ferencias fueron pronunciadas durante 
las reuniones: «La radio como instru¬ 
mento de apostolado», por el P. Eduar¬ 
do Ospina S. J., conferencias que inser¬ 
tamos en este número de nuestra revista; 
«La voz humana ante el micrófono», 
por Manuel Cabral Jiménez; «La regla¬ 
mentación de la radio», por Italo Amore; 
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«La dramatización» por Oswaldo Díaz 
Díaz, etc. Eñ la sesión de clausura ha¬ 
blaron el señor Nuncio y el ministro de 
comunicaciones, Carlos Albornoz. 

En el congreso se aprobaron los esta¬ 
tutos de la Unión radial católica. 

Monumento 

En- Medellín, el 29 de setiembre, se 
llevó a efecto la inauguración de la es¬ 
tatua de mármol del P. Miguel Giraldo, 
fundador de las escuelas populares eu- 
carísticas y párroco de San José (Me¬ 
dellín) por largos años. Hablaron du¬ 
rante la inauguración Antonio Osorio 
Isaza, director de educación pública de 
Antioquia, y Alfonso Restrepo Moreno 
(C. IX, 30). 

Nueva congregación religiosa 

Las primeras cuatro novicias de la co¬ 
munidad de Nuestra Señora de las Mi¬ 
sericordias, nueva fundación religiosa 
hecha por Monseñor Miguel Angel Bul¬ 
les, obispo de Santa Rosa de Osos, to¬ 
maron hábito el 11 de octubre (SNNC). 

La Unidad católica 

La veterana publicación La Unidad 
Católica de Pamplona ha reaparecido, 
después de un largo'receso. Es su direc¬ 
tor actual Monseñor Josué Acosta, quien 
ha trajinado largamente en las lides pe¬ 
riodísticas. 

SOCIAL 

Centenario de Girardot 

Girardot, la segunda ciudad de Cun- 

dinamarca, puerto sobre el río Magda¬ 
lena, celebró el 9 de octubre su primer 
centenario, con diversos actos cívicos, 
culturales y deportivos. Entre los nú¬ 
meros de los festejos se contó la inau¬ 
guración del Banco Popular, sucursal de 
Girardot, y la enttega que hizo la em¬ 
presa industrial Bavaria de un nuevo 
parque arborizado. El alcalde del puer¬ 
to, el abogado santandereano, Alberto 
Duarte French, fue el organizador de 
la celebración del centenario. 

Gasa campesina 

La primera casa campesina que se abre 
en el país fue inaugurada y bendecida en 
Cali, el 18 de octubre. Ha sido cons¬ 
truida por la alcaldía de Cali y cuenta 
con servicios de alojamiento, alimenta¬ 
ción, etc. a precios mínimos. 

El gobierno nacional ha autorizado 
la fundación de estas casas, cuya cons¬ 
trucción ha sido confiada al Instituto 
de crédito territorial (S. X, 19). 

Fallecimientos 

En Buga, el 23 de octubre, falleció el 
doctor Carlos Arturo Cabal Sanclemen- 
te, rector de la universidad del Valle, 
y distinguido intelectual católico. En la 
revista Testimonio venía publicando una 
serie de ensayos con el título de Psico-- 
análisis-de <(.mitos sociales'». 

0 En Bucaramanga murió, el 11 de 
octubre, el general Lázaro F. Soto, diri 
gente y exparlamentario liberal. 

V - CULTURAL 
4» 

Homenaje a José Toribio Medina 

En la Biblioteca nacional se tributó 
un solemne homenaje al historiador chi¬ 
leno José Toribio Medina, con motivo 
del centenario de su nacimiento. Medina 
escribió dos obras importantes sobre Co¬ 
lombia: La imprenta en Santa jé y La 
historia de la Inquisición en Cartagena 
de Indias. El homenaje consistió en la 
colocación de una pl^ca conmemorativa 
en la Biblioteca nacional; hablaron, en 
el acto, el ministro de educación nacio¬ 

nal, Lucio Pabón Núñez y el embajador 
de Chile, Oscar Schnake Vergara, y la 
Banda nacional ejecutó algunas compo¬ 
siciones selectas. 

Delegación colombiana 

Con el objeto de asistir a la clausura 
del centenario de los Reyes Católicos, 
viajó a España una delegación del Ins¬ 
tituto colombiano de cultura hispánica, 
integrada por Rafael Azula Barrera, ex¬ 
ministro de educación, Ignacio Escobar 
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López, director del Instituto colombiano 
de cultura hispánica, José M. Rivas 

'^acconi, director del Instituto Caro y 
jCuervo, Carlos Restrepo Canal y José 

Luis Arango, jefe le publicaciones de 
^la Biblioteca nacional. 

Premio Cabot 

Fue entregado al director de El He¬ 
raldo de Barranquilla, Juan B. Fernán¬ 
dez, el premio Cabot de periodismo. 

LIBROS 

0 La Biblioteca de autores colombia¬ 
nos ha presentado dos libros más: La 
Quincena política de Abel Carbonell, y 
Poesía de la acción de Rafael Azula 
Barrera. 

0 El arzobispo de Medellín, Monseñor 
Manuel José Cayzedo ha encontrado un 
competente biógrafo en el docto histo¬ 
riador Emilio Robledo, quien ha dado a 
la .publicidad su obra con el título La 
vida ejemplar de Monseñor Manuel José 
Cayzedo, arzobispo de Medellín. 

0 Gran éxito ha tenido la obra del es¬ 
critor cartagenero, Eduardo Lemaitre 
Román, Reyes, el reconstructor. Es la 
biografía del presidente Rafael Reyes 

0 Una nueva obra sobre Núñez es la 
del joven escritor cartagenero Nicolás 
del Castillo Mathieu, Rafael Núñez, su 
trayectoria ideológica. 

RADIO 

Semana de la radio ' 

Ricardo Uribe Holguín, presidente de 
Anradio, organizó la primera semana de 
radiodifusión nacional. Comenzó la se¬ 
mana con un Te-Deum en la catedral de 
Bogotá, y radialmente con un concierto 
en el Teatro Colón, ejecutado por la 
Orquesta sinfónica. Trasmitieron el con¬ 
cierto 80 emisoras. Durante los días si¬ 
guientes se presentaron programas es¬ 
peciales, montados con buen gusto. 

Cuñas y radionovelas 

El gobierno nacional, por medio del 
ministerio de comunicaciones, reglamen¬ 
tó la trasmisión de programas comer¬ 

ciales en las radiodifusoras del país. El 
decreto permite los anuncios comerciales 
en lenguaje claro, sin locuciones contra¬ 
rias al idioma castellano, ni distorciones 

. de palabras y modulaciones exageradas. 
Las emisoras podrán pasar anuncios con 
ornamentación musical, pero tal orna¬ 
mentación no podrá ser cantada. Todas 
las cuñas musicales deberán ser revisa¬ 
das por un jurado compuesto de un re¬ 
presentante del ministerio de comunica¬ 
ciones y otro deTa Asociación nacional 
de radiodifusión. Las novelas radiales 
podrán no ser trasmitidas sin la previa 
aprobación de los respectivos libretos por 
parte del ministerio de educación na¬ 
cional (DGr. X, 6). 

ARTE 
Música 

S Pablo Arévalo, del conservatorio na¬ 
cional, obtuvo el premio en el concurso 
de pianistas organizado por la Radiodi¬ 
fusora Nacional. 

0 Solo dos veces actuaron en Colombia 
los llamados Virtuosos de Roma, que 
forman la agrupación musical Collegium 
Italicum di Roma: la una en Bogotá y 
la otra en Medellín (Sem. XI, 1). 

Pintura 

0 Patrocinada por el ministerio de¬ 
educación nacional se abrió en la Bi¬ 
blioteca nacional de Bogotá una expo¬ 
sición de óleos, guaches y acuarelas de 
un grupo de notables pintores impresio¬ 
nistas de Europa. 

0 El pintor colombiano Guillermo 
Wiedemann exhibió en las galerías Buch- 
holz de Bogotá, 18 óleos, casi todos de 
motivos chocoanos. 

4 

0 Una nueva exposición presentó de 
sus obras el conocido pintor Ignacio Gó¬ 
mez Jaramillo en la Biblioteca nacional. 
Fuera de cuatro paisajes mejicanos, los 
otros 42 cuadros representaban motivos 
colombianos (Sem. XI, 1). 

0 El Centro artístico de Barranquilla 
abrió su primer salón anual de pintura. 
El primer premio fue otorgado a Edgar¬ 
do Riaño, de Zipaquirá, por su cuadro 
Los niños y las estrellas (Sem. X, 25). 
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BANCO DE 
Balance en 31 de 

ACTIVO 

ORO Y DEPOSITOS EN EL EXTERIOR: 
Oro físico y Depósitos a la orden en Bancos 

del Exterior.$ 225.911.362,79 
Aporte en oro Fondo Monetario Internacional 24.365.543,69 
Valores Autorizados. 5.733.000,00 

Total de reserva legal . 256.009.906,48 
CAJA Y DEPOSITOS ESPECIALES: 

Fondos en el exterior. 18.050.850,50 
Billetes nacionales . 6.289.289,00 
Moneda fraccionaria. 538.780,83 
Otras especies computables . 53.486,55 24.932.406,88 

Total de reservas . 
Otras especies no computables 

280.942.313,36 
2.538.941,71 

Total de caja y bancos del exterior . .. 
PRESTAMOS Y DESCUENTOS A BANCOS 

ACCIONISTAS: 
Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días . 6.335.000,00 
Vencimientos antes de 60 días . 48.000,00 
Vencimientos antes de 90 días . 500.000,00 6.883.000,00 

Descuentos: 
Vencimientos antes de 30 días . 14.803.804,40 
Vencimientos antes de 60 días . 18.156.152,61 
Vencimientos antes de 90 días . 11.755.556,44 
Vencimientos a más de 90 días. 83.400.000,00 128.115.513,45 

Descuentos para damnificados (Decretos 1766 
y 2352 de 1948): 

Vencido. 45.506,75 
Vencimientos antes de 30 días .. 351.438,25 
Vencimientos antes de 60 días . 211.507,99 
Vencimientos antes de 90 días . 

V 

48.422,19 
Vencimientos a más de 90 días ... .. 18.325.940,53 

DESCUENTOS A BANCOS ACCIONISTAS: 

Descuentos. Decreto 384 de 1950: 
Vencimientos antes de 30 días . 
Vencimientos antes de 60 días . 
Vencimientos antes de 90 días . 
Vencimientos a más de 90 días. 

13.749.482,87 
5.863.157,24 
5.465.916,33 

27.865.381,19 

PRESTAMOS Y DESCUENTOS A BANCOS 
NO ACCIONISTAS: 

Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días . 9.100.000,00 
Vencimientos antes de 90 días . 4.300.000,00 13.400.000,00 

Descuentos: 
Vencimientos antes de 30 días . 1.297.514,55 

PRESTAMOS A OTRAS ENTIDADES OFI- 
CIALES: 

Vencimientos antes de 60 días . 20.000.000,00 
Vencimientos antes de 90 días . 4.000.000,00 

PRESTAMOS Y DESCUENTOS A PARTICU- 
LARES: 
Préstamos: 
Vencimientos antes de 30 días . 567.723,78 
Vencimientos antes de 60 días . 148.292,58 
Vencimientos a más de 90 días. 491.834,41 1.207.850,77 

283.481.255,07 

134.998.513,45 

18.982.815,71 

52.943.937,63 

14.697.514,55 

24.000.000,00 



LA REPUBLICA 
Octubre de 1952 

Descuentos: 
Vencimientos antes de 30 días 
Vencimientos antes de 60 días 
Vencimientos antes de 90 días 

55.658.272,00 
39.675.574,00 
37.718.732,40 133.052.578,40 134.260.429,17 

DEPOSITOS EN BANCOS AFILIADOS ... 
INVERSIONES: , 

Acciones del Banco Central Hipotecario ... 
Documentos de Deuda Pública y otros . . . 

APORTE BANCO INTERNACIONAL DE 
RECONSTRUCCION Y FOMENTO ... 

APORTE EN M/C. AL FONDO MONETA¬ 
RIO INTERNACIONAL . 

DEUDORES VARIOS. 
CUENTAS POR AMORTIZAR — DECRETO 

2057 DE 1951. 
EDIFICIOS DEL BANCO . 
PLATA QUE GARANTIZA LOS CERTIFI¬ 

CADOS . 
OTROS ACTIVOS . . 

TOTAL DEL ACTIVO...$ 

PASIVO 

BILLETES DEL BANCO EN CIRCULA¬ 
CION .5 

DEPOSITOS: 
De Bancos Accionistas . .. 
De Bancos no Accionistas 
Del Gobierno Nacional . .. 
Judiciales . 
De otras Entidades Oficiales 
De Particulares. 
Otros Depósitos ... ... . .. 

GOBIERNO NACIONAL—DEUDA INTERNA 
ACREEDORES VARIOS: 

Gobierno Nacional. 
Otros Acreedores. 

Total del Pasivo Exigible. 
BANCO INTERNACIONAL DE RECONS¬ 

TRUCCION Y FOMENTO . 
CAPITAL Y RESERVAS: 

Capital Pagado. 
Fondo de Reserva. 
Reservas eventuales. 

2.539.400,00 

13.810.000,00 
169.497.891,47 183.307.891,47 

13.649.317,91 

73.123.780,45 
9.420.518,90 

12.116.300,00 
16.440.270,17 

236.000,00 
21.106.074,83 

995.304.019,31 

513.297.824,00 

130.841.774,54 
28.262.277,62 

109.936.791,29 
5.325.109,86 

16.840.048,94 
13.755.749,78 

887.414,01 

9.058.303,85 
9.688.720,45 

16.953.800,00 
8.984.449,18 

16.395.016,90 

305.849.166,04 

4.130.876,81 

18.747.024,30 

842.024.891,15 

12.235.617,05 

42.333.266,08 

CERTIFICADOS DE PLATA EN CIRCULA¬ 
CION . 

FONDO MONETARIO INTERNACIONAL 
(No encajable). 

OTROS PASIVOS. 

236.000,00 

73.117.832.51 
25.356.412.52 

TOTAL DEL PASIVO $ 

PORCENTAJES DE RESERVA: 
Reserva legal para Depósitos. 
Reserva legal para 
Reserva total para 

Billetes. 
Billetes. 

TIPOS DE DESCUENTO: 

Para Préstamos y Descuentos.. 
Para Obligaciones con Prenda Agraria 
Para Operaciones sobre productos en los Almacenes Generales de Depósito 

995.304.019,31 

15,00% 
41,61% 
45,13% 

4% 
3% 
3% 

El Gerente, LUIS-ANGEL ARANGO 
El Secretario, EDUARDO ARIAS-ROBLEDO 
El Auditor, RAUL CUCALON M. 



La voz del Papa 

Discurso de S. S. Pío XII al Cong reso 
Mundial de Astronomía 

El domingo 7 de setiembre Su Ssntidud Pío XII recibió en el p^lucio pon¬ 

tificio de Castelgandólfo a más de 650 participantes en el Congreso Mundial de 

astronomía. El Padre Santo les dirigió el siguiente elevado discurso. 

I - El panorama del cosmos La presencia de una tan numerosa asamblea de insignes astrónomos 
de todos los países evoca en nuestra mente, señores, la imagen pano¬ 
rámica del cosrnos a que la astronomía moderna ha llegado, y que 

vosotros, con vuestras incesantes observaciones y geniales estudios, os es¬ 
forzáis por conducir a la perfección. Nos os agradecemos unas y otras por 
diversos motivos, pero, sobre todo, porque la exploración científica del 
cosmos y su enaltecedora contemplación suscita en nuestro espíritu, como en 
el vuestro, consideraciones filosóficas de un valor universal y lo elevan cada 
vez más hacia el conocimiento en su verdad suprema de aquel término que 
sobrepasa todo saber y pone su sello a todo sér: «El amor que mueve el 
sol y las demás estrellas» 

Aun sabiendo que hablamos delante de una selección de representantes 
de la ciencia, más conocedores que Nos de la materia, no podemos, sinem¬ 
bargo, dejar de recordar, al menos a grandes trazos los admirables progresos 
de la astronomía y de la astrofísica y de indicar al mismo tiempo las pie¬ 
dras miliarias que sirven de fundamento a aquellas más altas conside¬ 
raciones. 

Lo que para los astrónomos del pasado fue un enigma y un sueño y para 
los contemporáneos ha llegado a ser por el contrario, una realidad evidente, 
superior a toda previsión, se puede quiza expresar con precisión por medio 
de estas palabras: La conquista del espacio cósmico. Y la observación, la 
inteligencia, los nuevos medios técnicos han puesto, por decirlo así, en 
manos de la ciencia astronómica como un gigantesco compás que ella tiene 
cada día más abierto sobre el universo, hasta poder abarcar al presente di¬ 
mensiones que trascienden toda expectación. ¡ Guantas barreras, levantadas 
sobre todo por las enormes distancias, han caído en estas últimas décadas 
al empuje incoercible del espíritu investigador jamás satisfecho de los 
sabios! 

El siglo pasado fue testigo de las primeras laboriosas tentativas de 
exploración en las profundidades del espacio, cuando Bessel, Struve y 
Heriderson midieron las primeras paralajes trigonométricas, tan satisfac¬ 
toriamente que con legítimo gozo se podrían registrar a fines del siglo, con 
certeza las distancias de unas 58 estrellas fijas, alejadas de nuestro sol por 
espacios que alcanzaban los 30 y 40 años de luz. 

1 Dante Paraíso 33, 145. 
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Pero desde 1912 un nuevo método eficaz por distinto concepto para 
las medidas de las distancias cósmicas iba a lanzar la mirada del hombre 
mucho más lejos todavía. En un tipo determinado de estrellas variables, 
las Gefeiras, Miss Leavit descubrió una relación entre el período de su 
variación luminosa y su brillo o magnitud. Así, en cualquier parte del cielo 
en que se descubría una Gefeira, se podía, por el período de variación 
luminosa, deducir su brillo absoluto y, comparando éste con el brillo apa¬ 
rente, calcular fácilmente su distancia. Al mismo tiempo, las observaciones 
se veían favorecidas por el aumento de la sensibilidad de las emulsiones 
fotográficas y por los progresos en la construcción de telescopios cada día 
más potentes, que permitieron aumentar el radio de penetración del ojo 
humano muchos millones de veces hasta alcanzar en el espacio profundida¬ 
des insospechables. 

El primer gran paso más allá de las estrellas más próximas fue reali¬ 
zado por el astrónomo Shapley, con sus investigaciones hoy clásicas .sobre 
la distribución de las masas globulares en el espacio, investigaciones que 
suponían una transformación completa en la concepción de la estructura 
del sistema galático. Entre tanto otras investigaciones, por ejemplo, las 
referentes a los movimientos estelares o a la disminución de la luz cuando 
atraviesa la materia oscura en el espacio interestelar, perfeccionaron esta 
nueva concepción. Se adquirió así la certeza de que la vía láctea de los 
antiguos, inspiradora de tantos mitos vacíos, es una inmensa acumulación 
de cien millones de estrellas —unas más grandes, otras más pequeñas que 
nuestro sol— a través de la cual, se extienden vastas nubes de gas y de 
polvo cósmico. El sistema entero, sometido también él a la ley general de 
la gravitación, se mantiene en rotación sobre gigantescas órbitas en torno a 
un centro situado en las grandes nubes estelares del sagitario. Semejante, 
en su conjunto, a una inmensa lente biconvexa que se moviera por sí misma, 
este sistema presenta un diámetro de unos cien mil años de luz y un espe¬ 
sor en el centro de alrededor de diez mil. En cuanto a nosotros con nuestro 
sistema solar, no somos, como en otro tiempo se creía, el centro de este 
inconmesurable amontonarse de astros; estamos en realidad apartados del 
centro unos treinta mil años de luz. Y aunque giramos en torno de él a la 
velocidad vertiginosa de cerca de 200 kilómetros por segundo, hacen falta, 
para dar una sola vuelta completa, 225 millones de nuestros años solares. 

Gon legítimo orgullo se ha atribuido la ciencia astronómica de nuestro 
siglo, el mérito de la conquista del sistema galáctico. A este primero y feliz 
movimiento de avance debía pronto suceder otro que iba a llevar al cono¬ 
cimiento humano más allá de la vía lactea a la inmensidad del espacio. 
Esta etapa decisiva ha podido ser franqueada gracias, sobre todo, a los gi¬ 
gantescos telescopios de Lick, de Yerkes y del monte Wilson. 

Guando Ritckey, en los años de 1917 a 1919, descubrió algunas Noyts 
en la nebulosa de Andrómeda, la hipótesis de que se trataba de estrellas 
colocadas en una nebulosa extragaláctica, a la distancia de centenares de 
millares de años de luz, encontró al principio poco crédito entre los sabios. 
Solo cuando Hubble, sirviéndose del gran espejo de 2,50 metros de diámetro 
del monte Wilson, consiguió resolver en estrellas aisladas y en masas glo^ 
bulares las partes exteriores de lá nebulosa de Andrómeda e identificar al¬ 
gunas Gefeiras, cedió la resistencia de los. oponentes. Se tuvo entonces la 
certeza de que estas nebulosas espirales son en realidad, grandes sistemas 
estelares, semejantes por su composición y su tamaño a nuestro sistema 
galáctico, pero tan alejados que no dan al ojo sino la impresión de una pe¬ 
queña mancha de bruma luminosa. La distancia de la nebulosa mas próxima 
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& nosotros, la de Andrómeda, llega a setecientos cincuenta mil años de luz,, 
y la del Triángulo a unos 780 mil. 

Infatigables en el sondeo de los cielos, los astrónomos pasaron de ahí 
a considerar también nebulosas aparentemente mucho más pequeñas que 
estas galaxias y a calcular sus distancias respectivas, midiendo los diáme¬ 
tros aparentes y su luminosidad y comparando estos datos con las carac¬ 
terísticas conocidas de las nebulosas más próximas. Finalmente, las investi¬ 
gaciones espectroscópicas de Humason condujeron al descubrimiento de 
una ley insospechada: El desplazamiento de las rayas espectrales hacia el 
rojo aumenta proporcionalmente a la distancia de la nebulosa de suerte que 
la medida de este desplazamiento permite calcular la distancia misma, pese 
a la debilidad de la luz que llegue hasta nosotros, con tal de que sea sufi¬ 
ciente para producir un espectro mensurable. 

En el curso de estas investigaciones se ha observado que —si se con¬ 
sideran vastas y profundas zonas del cielo— estas nebulosas extragalácti¬ 
cas aparecen poco más o menos regularmente diseminadas en el espacio 
cósmico y no se ha podido hasta este momento observar la menor disminu¬ 
ción de su densidad. En el espacio alcanzado por el telescopio del monte 
Wilson, se calcula en unos 100 millones el número de estas galaxias, distri¬ 
buidas en una esfera de una diámetro aproximado de mil millones de años 
de luz, comprendiendo cada una de ellas alrededor de cien mil millones de 
estrellas semejantes a nuestro sol. 

Después de esta rápida visita en espíritu a través de la inmensidad, del 
cosmos, volvamos a nuestro pequeño planeta, que con las masas de sus 
cadenas de montañas, con las extensiones sin límites de sus océanos y de 
sus desiertos, con la violencia de sus huracanes, de sus erupciones volcáni¬ 
cas y de sus movimiento sísmicos nos parece a veces tan vasto y tan potente. 
Y, sinembargo, un rayo de luz daría en el espacio de un segundo la vuelta a 
nuestro ecuador más de siete veces; en un poco más de un segundo —un 
abrir y cerrar de ojos— llegaría hasta nuestra vecina la luna; en un poco 
más de ocho minutos, al sol, y en cinco horas y media tocaría el más lejano 
planeta de nuestro sistema: Plutón. En cuanto a las estrellas fijas más 
próximas, que en las noches serenas nos parecen casi al alcance de la mano 
sobre las cumbres de los montes, un mensaje luminoso tardaría más de 
cuatro años de luz en alcanzarlas y harían falta treinta mil para llegar al 
centro de nuestra vía láctea. La luz que nos llega de la nebulosa de An¬ 
drómeda partió de su origen hace cerca de setecientos cincuenta mil años, 
mientras que ciertas nebulosas lejanísimas que sólo los más potentes ins¬ 
trumentos de la óptica moderna registran con gran dificultad sobre la placa 
fotográfica, y después de una larga exposición, como minúsculas estrellas, 
están alejadas de quinientos a mil millones de años de luz. 

¡ Que^ cifras, que dimensiones, qué distancias de espacio y de tiempo l 
¡Y todavía es de creer que la ciencia astronómica está lejos de poder afir¬ 
mar que ha llegado al término de su maravillosa aventura! ¿Quién puede 
decir los ulteriores avances que se producirán en un futuro próximo con el 
espejo de cinco metros del Monte Palomar y el rápido desarrollo de la ra¬ 
dioastronomía? ¡Cuán pequeño aparece el hombre en este grandioso cua¬ 
dro, prodigiosamente agigantado por el espacio y el tiempo, minúscula par¬ 
tícula de polvo en la inmensidad del universo! Y, sinembargo 
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II — La obra de inteligencia investigadora 

Lo que sorprende más a quien quiera que contemple el cuadro del cos¬ 
mos que apenas hemos esbozado —que es el fruto de largas y laboriosas 
investigaciones no de un hombre, sino de generaciones enteras de estudio¬ 
sos pertenecientes a las naciones más diversas—, no es solamente la mole 
gigantesca del todo o de sus partes o la armonía de sus movimientos, sino el 
proceder de la inteligencia investigadora del hombre al descubrir un tan 
amplio panorama. Rodeada por naturaleza de un complejo corporal de 
mínimas dimensiones, la inteligencia humana ha conseguido dominar la 
inmensidad del universo, superando todas las esperanzas que el exiguo 
poder de los sentidos podía a primera vista ofrecerle. 

Trabajo en verdad ímprobo si se considera el punto de partida de su 
admirable ascensión hacia los cielos, porque los sentidos de los cuales ha 
tenido que partir necesariamente el primer impulso disponen de un poder 
de conocimiento muy restringido, generalmente limitado al círculo de espa¬ 
cio y de tiempo que le rodea inmediatamente. El primer triunfo de la inte¬ 
ligencia fue, superar los estrechos límites impuestos a los sentidos por su 
misma naturaleza, encontrando los medios y construyendo ingeniosos ins¬ 
trumentos para llevar más allá de todo límite la amplitud y precisión de sus 
percepciones. El telescopio, que casi anula enormes distancias entre el ojo 
y los astros lejanos, haciéndoles presentes y como tangibles, y la placa foto¬ 
gráfica, que recoge y fija las más débiles luces de las más lejanas nebulosas. 
A medida que el espíritu reforzó así el poder de los sentidos, se sirvió de 
este poder aumentado para profundizar sus investigaciones en el dominio 
de la naturaleza, inventando mil métodos ingeniosos para descubrir los 
fenómenos más sutiles y mas ocultos. Asi, por ejemplo, suma los mas^ pe¬ 
queños efectos, cuyo repetición es continua, para obtener un efecto 
gral perceptible y, por otra parte, inventa instrumentos, como la fotocélula 
y la cámara de Wilson, para explorar los procesos atómicos más débiles de 
la materia radioactiva y de los rayos cósmicos. Escrutando cada vez nías, 
descubre las leyes que presiden los procesos energéticos y llega asi a 
cambiar formas de energía que están fuera de la esfera de la percepción 
sensible —tales como las ondas eléctricas y los rayos infrarrojos y ultravio¬ 
letas— en otras que entran en el campo de la observación directa y precisa 

de los sentidos. 
El espíritu interroga a la naturaleza en las experiencias de laboratorio 

y deduce de ellas leyes provisionalmente válidas para las condiciones res¬ 
tringidas de sus ensayos. No satisfecho todavía, experimenta y después ex¬ 
tiende el rayo de su aplicación por medio de observaciones astrofísicas. ÜI 
conocimiento práctico y teórico de los espectros moleculares le hace capaz 
de aventurarse en las densas atmósferas de los planetas superiores y 
ficar su composición o temperatura y densidad de sus gases. Sirviéndose de 
los hechos y de las teorías de la ciencia espectroscópica, eleva su mirada 
investigadora hacia las estrellas fijas, recogiendo el conocimiento exacto e 
la composición, de la temperatura, de la densidad y de la lonizacmn de sus 
misteriosas atmósferas. Con ayuda de la moderna teoría de los (Juan a, e 
espíritu investigador lee en las rayas espectrales, antes e que sea 
posible obtenerlas en el laboratorio y explica su familia y su origen. 

Las profundidades mismas del globo solar no escapan a la pen^racion 
de su mirada, armada de las teorías astrofísicas; sigue en e as a isocia 
ción de la materia y asiste, podríamos decir, a los procesos nuc 
se verifican en el centro del sol y que sirven para compensar as pe 
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debidas a su irradiación en el curso de millares de años. En su audacia y 
su intrepidez, el espíritu humano no se detiene ante los más formidables 
cataclismos de una Nova o de una Supernova; mide las enormes velocida¬ 
des de los gases desprendidos y trata de descubrir sus causas. Se lanza tras 
de las huellas de las galaxias que huyen por el espacio, rehaciendo del revés 
el recorrido que aquellas han seguido durante los miles de millones de 
años del tiempo pasado, y viene a ser así como el espectador de los proce¬ 
sos cósmicos que se desarrollaron en la mañana de la creación. ¿Qué es, 
pues, la inteligencia humana de este sér minúsculo que es el hombre, per¬ 
dido en el universo material, para atreverse, valiéndose de sus sentidos, 
de una pequeñez infinitesimal, a descubrir y a desarrollar el resumen y 
la historia del inmenso cosmos? Una sola respuesta puede darse de una 
evidencia luminosa: La inteligencia del hombre pertenece a una categoría 
del sér esencialmente diferente de la materia y superior a ella, aun supo¬ 
niendo que ésta fuera de unas dimensiones ilimitadas. 

III - La eterna inteligencia creadora 

Una pregunta, finalmente, se hace nuestra inteligencia: ¿el camino em¬ 
prendido por el espíritu del hombre —de un modo que, hasta el momento, 
habla incontestablemente en su honor —estará indefinidamente abierto 
ante él? ¿Le podrá recorrer sin interrupción hasta descubrir los últimos 
enigmas que el universo tiene reservados? O, por el contrario, ¿los mis¬ 
terios de la naturaleza son tan inmensos y escondidos que el espíritu hu- 
niano, a causa de su pequeñez y de su desproporción intrínseca no conse¬ 
guirá jamás conocerlos enteramente? La respuesta de las grandes inteli¬ 
gencias que han penetrado más profundamente en los secretos del cosmos 
es bastante modesta y comedida: Estamos —dicen— al comienzo; queda 
mucho camino por recorrer, pero será recorrido con ardor incansable. Por 
el momento, no hay ninguna probabilidad de que ni el más genial inves¬ 
tigador pueda nunca jamás conocer, ni mucho menos resolver, todos los 
enigrnas encerrados en el universo físico. Estos, pues, reclaman e indican 
la existencia de una inteligencia infinitamente superior; una inteligencia 
divina, que crea, conserva y gobierna todo, y, por tanto con suprema intui¬ 
ción, conoce y escruta hoy, como en el alba del primer día de la Creación, 
todo lo que existe: Spiritus Dei ferebatur super aquas^. 

Feliz y sublime este encuentro a través de la contemplación del cosmos 
entre el espíritu humano y el espíritu creador. Espíritu en verdad divino, 
y no una especie de alma del mundo, confundida con El, como cree el pan¬ 
teísmo. El universo de nuestra experiencia se alza por sí mismo contra 
este error. El asegura ser un todo compuesto, pese a su unidad dinámica, 
y muestra, junto a sus bellezas y sus armonías innegables, evidentes im¬ 
perfecciones, imposibles de consiliar con la divina plenitud del Sér. Espí¬ 
ritu divino distinto y diferente del mundo, pero no fuera del mundo, apar¬ 
tado^ de el como una soledad desdeñosa y que abandonaría su obra a su 
destino, como afirman las teorías teístas, sino, por el contrario, espíritu 
divino presente en el mundo como creador, conservador y gobernador om¬ 
nipotente al cual el mundo está ligado en su íntimo sér con una dependencia 
esencial. Espíritu divino que al sabio ansioso de encontrar un sentido al 
complejo de la realidad existente se revela muy diferente del frío cosmos; 
espíritu animado por un hálito de bondad y de amor que penetra, que ex¬ 
plica todo, que se concentra y se manifiesta de manera particular en la 

“ Génesis 1, 2. 

fl76) 



creatura humana hecha a su imagen y sjsmejan^a, a la que por eso no se 
desdeña de rodear de continuas e inefables operaciones de amor, como la 
redención operada por medio de su misteriosa encarnación. De esta suerte, 
la amplitud adquirida por la concepción cósmica, que ha destronado legíti¬ 
mamente a la antigua geocéntrica y antropocéntrica, reduciendo, podría 
decirse, nuestro planeta a las dimensiones de un grano de polvo astral y 
reduciendo al hombre a las de un átomo de este polvo, al relegar a uno y 
otro en un rincón del universo, no constituye un obstáculo —como algunos 
han afirmado al tratar del misterio de la encamación— para el amor ni 
para la omnipotencia de aquel que, siendo puro espíritu, posee una supe¬ 
rioridad infinita sobre la materia, cualesquier que puedan ser las dimen¬ 
siones cósmicas de ésta en espacio, tiempo, masa y energía. 

Así, pues, señores, prescindiendo de la profunda estima, que Nos tene¬ 
mos de todas las ciencias y de la vuestra en particular, un nuevo motivo 
inspirado en miras más elevadas y más universales, nos mueve a^ formular 

■este deseo: Pueda la concepción moderna de la ciencia astronómica que 
ha sido el ideal de tan grandes hombres en el pasado como un Gopérnico, 
un Galileo, un Kepler, un Newton, hacer fecundo el maravilloso progreso 
de la astrofísica y hacer que en virtud de una cordial colaboración, de la 
cual la Unión Astronómica Internacional es siempre promotora, el cuadro 
astronómico del universo consiga cada día un más profundo perfeccio¬ 
namiento. 

Y a fin de que la eterna luz de Dios os guíe y alumbre en vuestros tra¬ 
bajos, cuyo objeto es descubrir las huellas de sus perfecciones y recoger 
los ecos de sus armonías. Nos invocamos sobre todos los aquí presentes los 
favores celestiales en prenda de los cuales os damos nuestra bendición 
apostólica. 
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Orientaciones 

Hacia un orden nuevo 
v. 

Presentamos a nuestros lectores dos comentarios hechos en Francia y en 
Alemania a las conferencias del P. Félix Restrepo, Colombia en la encrucijada, 
que tanto interés despertaron en nuestra Patria. 

El autor del primer artículo es Luis Millot, quien con el seudónimo de LouÍs 

Lazare ha escrito mucho en periódicos y revistas de Francia, y vivió algún tiempo 
en Colombia como director de la agencia Havas. 

Joseph Schmidtler, autor de la carta-análisis de las conferencias del P. Res¬ 
trepo, es uno de los más activos políticos del nuevo partido católico que en 
Baviera está trabajando por la reconstrucción de Alemania, de acuerdo con el 
gobierno de la Alemania Occidental, establecido en Bonn. 

Entre el capitalismo y el comunismo 

El R. P. Félix Restrepo presenta en Colombia un 

interesante estudio acerca del Régimen Corporativo. 

por Louis Lazare La «Semana del Aprendizaje» celebrada bajo los auspicios altamente 
calificados de nuestras «cámaras de los oficios», ha confirmado 
recientemente en todo el territorio, el despertar que caracteriza, 

después de la Liberación, a ese movimiento de tendencia artesanal. 
Parece en efecto que el principio que deja a los profesionales la libertad de 
darse sus leyes con vistas al bienestar público, deba encontrar entre los 
trabajadores de todas clases —y sobre todo entre sus educadores— una 
resonancia cada vez más significativa. Por otra parte, no parece dudoso 
que la famosa controversia del capitalismo americano y del totalitarismo 
soviético podrá finalmente evolucionar hacia la adopción de un régimen 
que venga a conciliar ambas doctrinas hoy antagónicas. Asimismo es inte¬ 
resante señalar aquí que un eminente prelado colombiano acaba de pro¬ 
nunciar en Bogotá una serie de conferencias —difundidas por la «Radio 
Nacional»— exponiendo un proyecto concreto relativo a la estructura ideal 
de una especie de república profesional bajo la forma de Estado corporativo. 

Es bien sabido que dos ensayos han demostrado ya en Europa, la posi¬ 
bilidad de una realización semejante. Primero en Italia, donde su fracaso 
fue provocado (a pesar de que los comienzos fueron excelentes) por acon¬ 
tecimientos sin relación directa con el sistema en cuestión. Después en 
Portugal, donde prosigue felizmente desde hace aproximadamente veinte 
años; y donde la ONU, escogiendo de preferencia la capital lusitana, celebró 
recientemente un congreso internacional implícitamente destinado a fina¬ 
lidades análogas. Mientras que la reforma proyectada en Francia para la 
Constitución de 1946 (ardientemente deseada por todos los grupos parla¬ 
mentarios) habrá indudablemente de inspirarse, en lo que concierne prin¬ 
cipalmente a la composición del senado, en ciertas sugestiones contenidas 
en el proyecto que nos ocupa. 
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El R. P. Félix Restrepo, de la Compañía de Jesús en Colombia, es una " 
alta personalidad continental. Terminados sus estudios universitarios en 
España y Holanda, y coronados en Munich, fue nombrado en 1926 consejero ^ 
real de instrucción pública en Madrid, y regreso a Colombia, donde fue 
designado decano de la facultad de ciencias económicas y jurídicas de la ^ 
Universidad Pontificia de Bogotá (1932/40) y rector de la misma Univer¬ 
sidad (1941/1950). El Padre Restrepo ha escrito numerosas obras de gran . 
autoridad en los medios escolares o clásicos colombianos y latinoamerica¬ 
nos, entre ellas: El Alma de las Palabras, Diseño de Semántica General, San 
Agustín, Sus métodos catequísticos. La Ortografía en América, El Gaste- r 
llano en los Clásicos, Diálogos en otros mundos, Corporativismo. Obras . 
inéditas de Rufino Cuervo, etc. Es un helenista reputado, autor de: La ; 
Llave del Griego, Las Raíces Griegas, La Cultura Popular Griega a través ) 
de la Lengua Castellana, Es miembro de la Academia Colombiana de la 
Lengua y correspondiente de la Academia Española. Como homenaje a 
todos sus diversos títulos, el R. P.'Ceneral de su Orden, acaba de enviarle 
a México, para intentar la fundación de una universidad católica en ese país. • 

Es conveniente agregar aquí que Colombia no es tan solo una de las 
naciones más importantes de America Latina por su población de unos 
doce millones de habitantes, sino por el avance de su industria, por su cul¬ 
tura intelectual —sus hermanas latinas la califican muy a menudo como 
«la Atenas suramericana.. .»— y por la posición geográfica que ocupa en 
la más importante vía marítima del globo, entre los dos grandes océanos; 
y además, y ello es importante, por su aversión tradicional a los movimien¬ 
tos político-militares que con frecuencia han afligido a esa parte meridional 
del Nuevo Mundo. Colombia fue, asimismo, una de las primeras entre 
esas mismas naciones en crear (desde 1921) una empresa de transportes ^ 
aéreos la Scadta (actualmente Avianca), que prestaba servicio entre la . 
costa atlántica y los grandes centros habitados del país. Es también la 
única, actualmente, de toda la América hispanoamericana, que une direc- ; 
tamente su capital a París, semanalmente, en menos de veinticuatro horas. ^ 
De todo ello se desprende, en gran parte, el notable desarrollo de sus 
instituciones sociales y el interés que debe presentar la prometedora inicia¬ 
tiva de uno de sus hijos mas insignes, tendiente a dotar a la humanidad ^ 
_en los países nuevos principalmente— de un posible régimen mixto que ^ 
responda a la cuestión de saber: No si el mundo va a unificarse, sino mas -r 
bien, como se pregunta el historiador ingles Arnold J. Toynbee en El , 
empequeñecimiento de Europa — bajo cual de estas dos formas• la domi- - 
nación militar, o el gobierno cooperativo del mundo... j 

* * * j 

El autor expone primeramente, con gran elevación, para evitar toda í», 
interpretación tendenciosa, el objeto esencial de esas conferencias, car- ^ 
gadas de sentido y sonoridad profundas, y que han sido reunidas en un vo- 
lumen (Colombia en la encrucijada), editado por el Ministerio de Educa-| 
ción Nacional; a saber: La contribución que los individuos y los pueblos 
aportan desde hace siglos a la realización del plan divino de la creación del 
hombre, Y tomando como prototipo eventual el caso de su país natal /<Go- 
lombia ante su destino». .el R. P. Restrepo examina, en el cuadro filosó¬ 
fico y sobrenatural del gran drama de la humanidad, el alcance real de su 
atrevido proyecto. Y demuestra la necesidad de poner en práctica esta rea- h 
lización grandiosa, que consagrará, agrega, el triunfo de la cristiandad, f 

Recuerda el fracaso de la tentativa hecha, después del primer conflicto r 
mundial, con objeto de crear en Ginebra un gobierno corporativo del mun-j 



HACIA UN ORDEN NUEVO 259 

do moderno. Aborda seguidamente lo que él estima como una solución que 
conduciría, por nuevos caminos, a la constitución de Estados asentados en 
bases de democracia orgánica, es decir: de amor fraternal, de solidaridad 
social y de comprensión universal. Entidades susceptibles desde ese mo¬ 
mento de una organización económica que les permita mantenerse a la 
vanguardia de la humandiad, para guiarla hacia la conquista del bien común 
y de la prosperidad general. 

^ ^ % 

La séptima conferencia «La Senda Nueva» se halla casi exclusivamente 
consagrada a la descripción del «Estado-tipo» que se supone en una «isla 
feliz», para mostrar el tercer camino que, después del fracaso, que se su¬ 
pone inevitable, del capitalismo y del comunismo, deberá conducir esta 
vez al régimen de la libertad y la solidaridad. 

¿Cómo entrevé nuestro ecléctico historiador la estructura política de 
su nueva república?. .. Es interesante la forma que da a su «Gristilandia» 
en la que reinará la división de los poderes, ya prevista por Montesquieu 
hace más de dos siglos, y que se opone a todo despotismo...: como «El 
Espíritu de las Leyes», supone la ruina de las monarquías absolutas. 

«El Presidente», explica substancialmente el R. P. Restrepo, tiejie gran- 
des poderes. Su periodo es de seis años. Tiene toda la responsabilidad, pero 
también todos los medios necesarios para realizar la finalidad que se pro¬ 
pone. Si algún candidato no reuniere la mayoría absoluta (del sufragio 
universal), el parlamento completa la elección, hasta que, por eliminacio¬ 
nes sucesivas, el elegido obtenga esa mayoría indispensable de los parla¬ 
mentarios que representan a la opinión pública. 

«El poder legislativo, prosigue diciendo nuestro pensador latino-ameri¬ 
cano, en ^su estudio cada vez mas preciso, es aquel cuya constitución se 
aparta más de los modelos conocidos. Ostenta la verdadera y legítima repre¬ 
sentación de todas las fuerzas vivas del pueblo y comprende dos cámaras! 
una política y otra profesional. Los ciudadanos tienen el derecho de hacerse 
representar en una o en otra, pero solo en una; en la cámara ''política'', o 
en el senado "corporativo" a su elección. Así se encuentra reducida la in¬ 
fluencia de la políticas. 

«Existen, en la “República de la Isla Feliz”, elementos que no inter¬ 
vienen en las luchas políticas, para permanecer como ejemplo de imparcia¬ 
lidad; pero ello no significa que sean unos parias, sin derechos políticos, ni 
representación en los cuerpos legislativos. Tales son, los sacerdotes, los 
jueces, los profesores. Eligen al senado como "cámara corporativa" y ésta 
representa a la Iglesia, las universidades, la magistratura y otras profesio¬ 
nes organizadas; médicos, abogados, ingenieros, banqueros, industriales y 
comerciantes. La única clase que carece de representación parlamentaria 
y no es electora, es el ejército. Representa el alma de la Patria. Así, el 
Pueblo y el gobierno tienen para con ella una mayor consideración^. 

«Entran al Senado con pleno derecho los antiguos presidentes y el más 
alto dignatario de la jerarquía eclesiástica. La mujer es elegible en la cámara 
corporativa cuando pertenece a algún cuerpo organizado como es el de las 
asociaciones familiares. Y sin que jamás el mismo ciudadano pueda hacerse 
representar en ambas cámaras. Esta discriminación permite atenuar las 
pasiones políticas, pues son numerosos los ciudadanos que, por su profesión 
u oficio, o por libre elección, dan sus votos o toman parte en la formación 
del senado, al margen de toda organización de los partidos. El voto es 
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obligatorio, pero las abstenciones cuando son razonables pueden obtenerse 
fácilmente^. 

«El poder judicial, prevé en fin el autor del proyecto de la república 
de Gristilandia pensando como su primera aplicación eventual en Colombia 
(donde dos únicos partidos —“liberaP’ y “conservador”— se disputan desde 
hace más de ciento treinta años, y algunas veces trágicamente, el poder 
ejecutivo), el poder judicial es una carrera cerrada. Los ciudadanos que 
aspiren a entrar en ella deben prepararse desde que comienzan sus estu* 
dios universitarios y renunciar a toda actividad políticas. 

Tal es, brevemente expuesto según el texto original, el régimen entre¬ 
visto por el Padre Restrepo como tipo del estado corporativo que él estima 
aplicable en particular a las repúblicas suramericanas sin que hayan de ha¬ 
cerse modificaciones demasiado importantes a su estructura general. Las 
verdaderas características de un gobierno moderno semejante consistirían 
sobre todo en una nueva organización de la vida económica del país, en la 
atribución especial de su cámara corporativa y en el cuidado que pondrían 
sus legisladores para dar al nuevo Estado una base verdaderamente cristia¬ 
na, tal como Cristo la enseñó. A saber: que todos los hombres son hermanos 
y deben amarse los unos e los otros. Sociedad civil que no puede, pues, ad¬ 
mitir explotadores y explotados, ni clases ostensiblemente privilegiadas y 
otras fatalmente condenadas a la miseria. 

^ ^ ^ 

El proyecto a base de corporativismo moderno, presentado por el R. P. 
Resírepo, tiene su origen —explica él en su primera conferencia a guisa de 
prefacio— en el hecho innegable de que las dos guerras mundiales han abier¬ 
to para la historia de la humanidad una nueva era, y que desde entonces se 
impone una revisión sistemática de las ideas y de los valores que han regido 
las sociedades en el trascurso de los últimos siglos. Así entramos con pie 
más seguro, agrega, en la tenebrosa región del porvenir. Así es, observa 
igualmente Louis Baudin, cómo, a medio camino entre el socialismo y el indi¬ 
vidualismo, los reformadores deseosos de crear una organización profesional 
que evite una y otra doctrina, han encontrado la corporación. 

Los partidarios del corporativismo preconizan pues el establecimiento 
de un régimen que aplicará; en política, los principios de una amplia coopera¬ 
ción mundial; en economía, un sistema de transacciones que vaya desde la 
iniciativa privada hasta un socialismo verdaderamente democrático; en ma¬ 
teria social, finalmente, las características de una superestructura específi¬ 
camente religiosa que vendrá a coronar todo el conjunto. Régimen que 
descartará definitivamente, según ellos piensan, toda lucha de clases, pues¬ 
to que al sagrado amor de la patria y al respeto de la familia, vendrá a 
unirse el afecto por la profesión, por el oficio; régimen que marcará el 
buscado camino medio entre la libertad individual y la solidaridad humana. 
iVíientras que, al contrario, de una parte el régimen de las grandes empresas 
industriales, donde los instrumentos de trabajo pertenecen a unos pocos 
capitalistas omnipotentes, no puede desembocar sino en condiciones de vida 
tan diferentes entre ricos y pobres, que escandalizan, descorazonan y su¬ 
blevan a los más débiles; y, por otra parte, la justicia comunista (!) debe 
engendrar forzosamente un Estado monstruo, explotador en amplia escala 
del trabajo obrero y que reduce al proletario a la miseria, al terror, a la 
desesperación. 

Frecuentemente se ha señalado, en el campo opuesto, los inconvenien¬ 
tes de las corporaciones medievales, cuyas exageraciones patronales con- 
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dujeron a ¡a revolución francesa a destruirlas, declarando que todo ciuda¬ 
dano estaba en libertad de proseguir su camino hasta las más elevadas cimas 
de la jerarquía social. Se sabe también ¡ay! los excesos a que condujeron 
tales doctrinas, por la supresión de todo derecho de asociación a los traba¬ 
jadores, por la confusión que provocaron y el trastorno que las siguió, no 
solo en Francia, sino en el mundo entero, pues descartaban del poder a las 
clases selectas, para reemplazarlas a menudo por elementos que solo po¬ 
seían una cultura primaria, por irresponsables y, a veces, hasta por ignoran¬ 
tes. No podría negarse, en fin, que las corporaciones, si no reciben del 
poder supremo una influencia reguladora, son a veces susceptibles de ex¬ 
poner a los trabajadores a los inconvenientes de una dictadura de intereses 
colectivos peligrosos; tales son: La tendencia a los monopolios, las luchas 
entre agrupaciones vecinas, la pertur'bación —inconsciente o premeditada— 
de la escala de los precios, la hostilidad incluso, en ocasiones, de los diri¬ 
gentes para con el Estado. .. También sena irrazonable descartar delibera- 
damente algunas de esas críticas; lo sería tanto como creer en la imposi¬ 
bilidad absoluta de resolver los obstáculos que ellas señalan. 

íif * * 

Esa sera pues la obra de una verdadera democracia cristiana, ya en 
germen por todas partes, declara implícitamente en su octava conferencia 

Restrepo: abrir la era de realización de su «Estado corporativo» 
ejemplar. Realización en la que desearía que la juventud colombiana, a la 
cual acaba de dirigirse, tomase la iniciativa. Estima en efecto que es posi¬ 
blemente en esta parte meridional del continente americano, en la que rei- 
nan unidad de lengua, de historia, de raza y de religión, donde sería más 
fácil intentar, con el máximo de felices posibilidades, una innovación par¬ 
lamentaria y constitucional de esta envergadura. 

A un reputado periodista colombiano (de izquierda...) que criticaba 
su proyecto en un diario de Bogotá, alegando que el estado corporativo no 
es sino la puerta de entrada al totalitarismo, el R. P. Restrepo hubo de re¬ 
plicar inmediatamente: ¿La selección de representantes del pueblo entre 
las principales organizaciones laborantes nos conduciría al totalitarismo? 
Y le recordaba las palabras de otro «liberal», Rafael Uribe Uribe, quien, 
en 1904, en el curso de una conferencia que se ha hecho célebre —como 
su autor, víctima de un asesinato político verificado pocos años después— 
reclamaba ya reformar el modo de elección del senado, para hacer de él 
una verdadera cámara del trabajo y declaraba a continuación: Nuestro 
senado actual ya no representa sino uno de esos órganos atrofiados, vestid 
gios de sucesivas transformaciones...; y un poco más adelante, añadía: 
i Rejuvenezcamos esa institución caduca! Pongámosle oficio al senado, y 
que eche a andar al compás de las exigencias del tiempo. Eso se logra for^ 
mándalo por elección profesional emanada de los sindicatos o corporacio<- 
nes que representan los gremios organizados y las entidades que ya existan 
en el país. 

No se podría decir nada mejor en favor del experimento que se intenta. 
Después del de Mussolini, que aseguró —recuérdese— una rectificación 
económica relativamente rápida de la península italiana, principiando (en 
1927) por la unificación y la integración en una Carta del trabajo de todas 
las instituciones obreras hasta entonces en deplorable competencia y, hasta 
subversivas a veces. . . ; después del éxito incontestable de la restauración 
económica y general de Portugal, llevada a cabo sin el menor sobresalto 
político ni social, bajo el dinámico impulso del señor Oliveira Salazar, ex- 
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profesor de la Universidad de Goimbra (quien solamente exigió, para asu¬ 
mir la responsabilidad de esa revolución pacífica, que le fuesen concedidos 
plenos poderes en la administración del Estado y sus dependencias. ..)» 
ante la necesidad, en fin, en que se encuentra Francia, de reformar la cons- 
tiutción de 1946, reconocida como inoperante, y si verdaderamente desea 
aprovecharse de su actual nuevo ímpetu que desemboque en un parlamento 
gobernable. . . ¿Por qué, diremos nosotros claramente, y terminaremos así, 
nuestra asamblea nacional no habría de inspirarse en el proyecto presen¬ 
tado por el R. P. Restrepo, en su típica «Gristilandia», que podría condu¬ 
cirla a crear —aunque fuera al precio de otro laborioso «ensayo». . .— un 
senado corporativo?... 

Dos cartas 

Munich, 29 de mayo de 1952. 

Muy distinguido Padre: 

R. P. Félix Restrepo. 

Siento tener que empezar mi carta con una disculpa. A causa de varios 
trabajos de otra índole, apenas hoy puedo expresar mi opinión acerca de ' 
los problemas desarrollados en sus conferencias, que muy gentilmente el 
ministerio de educación de Golombia me envió ya reunidas en forma de 
folleto. 

Me complace poder decir que no participo del escepticismo que usted 
me manifestó en su primera carta respecto al contenido de sus coníeren- 
cias- Por el contrario, estoy plenamente convecido de que las ideas allí ex¬ 
presadas tendrán una gran resonancia en el porvenir. Más aún, llego a creer 
que ellas son las únicas valederas. Y si bien en algunos puntos las espe¬ 
ciales condiciones de Golombia y de los países latinoamericanos han podido 
influir sobre sus proyectos, las ideas madres resultan sin género de duda 
válidas para sectores mucho más amplios. 

Especial interés ha despertado en mí el ver cuán a fondo se ha empe¬ 
ñado usted en buscar una base religioso-filosófica para su teoría del Estado. 
Hasta ahora no he encontrado cosa semejante en ninguno de tantos pro¬ 
yectos de renovación. Bien puede ser que a muchos intelectuales del lla¬ 
mado Occidente no les cuadren los fundamentos de su introducción; pero 
para gente que conserva su religiosidad natural, y ante todo para la gran 
mayoría de sus compatriotas, sus consideraciones iniciales no pueden menos 
de ser de una impresionante fuerza de convicción. 

La médula de toda su exposición reside sin duda en la afirmación de que, 
para los cristianos activos y conscientes, no hay hoy otra alternativa entre 
los extremos del capitalismo y del bolcheviquismo que la de una solución 
íntegramente cristiana. En sus conferencias llama usted a dicha solución 
la «tercera senda». Esa denominación es extraordinariamente acertada y me 
gusta tanto, que también yo la adoptaré para mi uso. Estoy hondamente con¬ 
vencido de que ni el comunismo ni el capitalismo pueden librar a la huma¬ 
nidad de sus actuales dificultades. Si bien pudiera aparecer actualmente 
que el comunismo es sólo un aborto del infierno y el capitalismo algo mu¬ 
cho mejor, a mi juicio esto no es más que un sofisma. El cual se funda 
en que los métodos del capitalismo son menos crueles que los de su gran 
adversario. Y puesto que la humanidad contemporánea ha ido poco a poco 
perdiendo el instinto natural para el bien y el mal, parece que un explotador 
capitalista con guantes de seda fuera mejor que un sanguinario tirano co- 
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munista con guantes de boxeador. En realidad ambos son igualmente pe¬ 
ligrosos, puesto que ambos se fundan en el materialismo y ambos echan a 
pique cuanto hay de noble en el hombre. Tarea importante de la Iglesia 
es, pues, mostrar una salida de ambos mortales extremos. Las encíclicas 
dan magnífica base para una más amplia evolución de reformas sociales. 
Por desgracia hay que comprobar, y esto vale principalmente para mi 
patria, que en vastos circuios de nuestra llamada sociedad burguesa,^ a 
pesar de confesiones solemnes y públicas, cunden la indiferencia y el egoís¬ 
mo que impiden llevar a la practica parte siquiera de esas grandes ideas. 
Por eso nuestro deber inmediato debe ser despertar la opinión publica. 

Rebasaría los límites de una carta referirme a sus planes de reforma por- 
menorizadamente. Debo contentarme con señalar algunos puntos, y dejar la 
discusión de otras cuestiones para una correspondencia que espero ha de 
continuar en lo futuro. 

Su proposición de dejar el cometido legislativo a dos camaras, no es 
ciertamente nueva y se la está ensayando conforme a este sistema en mu¬ 
chos países. Pero sucede aquí lo que en otros campos de la vida humana; 
lo que importa no es tanto las instituciones como tales, sino el espíritu que 
las anima y las funciones que se les asignen. Y si bien existe en muchos es¬ 
tados una segunda cámara, su significado práctico es poco considerable. 
Esto es clarísimo desde luégo también aquí en Baviera. La segunda cámara, 
el llamado senado, tiene en la práctica apenas un sentido decorativo. Y 
como usted lo reconoce abiertamente, la expresión de la voluntad popular 
que debe manifestarse en el Estado, se resiente de una politiquería exce¬ 
siva que invade toda la vida oficial. Es pues una exigencia saludable otor¬ 
gar a la segunda cámara derechos mucho mas amplios. En este sentido se 
nos presenta ante todo la estructura profesional de esta segunda cámara, 
cuyos derechos deben equipararse con los del parlamento. Una composición 
profesional del senado, al que tal vez llamaríamos «Gamara gremial» en 
contraposición a «Cámara popular», tendría la enorme ventaja de brindar 
para cada campo especial de la vida publica las mejores fuerzas especiali¬ 
zadas, que actuarían como consejeros en el estudio de los problemas polí¬ 
ticos. En esta composición sería muy de desear el que se incluyeran con 
las debidas limitaciones las corporaciones. Por importante que sea para 
cada ciudadano el conocimiento de la organización de las cámaras, lo con¬ 
sideramos de segundo orden y remitimos su estudio para más tarde. 

Sus proyectos ya bastante detallados sobre la formación del senado son 
muy interesantes. No sé, sin embargo, si realmente el camino más adecuado 
sea admitir en ese gremio ciertas formas de organización de la sociedad 
humana, como por ejemplo, la Iglesia o las universidades. Su proyecto, 
R. P., tiende hacia una institución, que concuerda también con nuestro 
senado bávaro, que no es por tanto una pura representación profesional. 
También en este terreno me voy a permitir en carta posterior explanar 
más a fondo nuestros puntos de vista. Por lo pronto me interesaría conocer 
los motivos que movieron a usted a preferir un procedimiento algo mixto 

para la formación del senado. r i i 
Estoy totalmente de acuerdo con sus puntos de vista sobre la cultura 

mínima que deben tener los candidatos. Es realmente bochornoso hasta 
qué bajo nivel llegan algunos políticos. Tengo oportunidad de tratar a fun¬ 
cionarios de ayuntamiento, asambleas provinciales y congreso nacional de 
diferentes partidos, y muchas veces resulta indeciblemente triste tener que 
descender del nivel común y corriente, porque el interlocutor no entiende 
ni pizca del lenguaje culto o las comparaciones tomadas del mundo cien- 
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tífico. Es pues un verdadero regalo escuchar de vez en cuando un discurso 
pulido o leer un artículo periodístico escrito en castizo alemán. Me imagino 
fácilmente que también se lamenta mucho semejante descenso en su país, 
el cual, como perteneciente a la cultura latina, estará acostumbrado en este 
terreno a más altas aspiraciones. He tenido oportunidad de conocer esta 
situación del lenguaje en Italia y Francia, si bien todavía no he tenido la 
oportunidad de averiguarlo personalmente en los países de lengua ibérica. 

Antes de terminar mis consideraciones de hoy, quisiera citarle una 
frase de su obra, que me ha dado mucho qué pensar, porque entraña la 
solución de todos los problemas sociales. Esa frase dice: «Todos los bienes 
de la creación los hizo el Señor para el bienestar del género humano en 
general». Con base en esta idea podrían aproximarse en tal forma los gran¬ 
des polos de la terrible miseria y de la enorme riqueza, que lograran evi¬ 
tarse violentas descargas. 

Lástima que no haya podido en esta carta entrar en muchos puntos 
que merecerían el honor de la discusión. Pero reuniré cuanto crea que me¬ 
rezca su atención, y lo trataré en posteriores comunicaciones. En nuestra 
prensa figura muy poco o nada acerca de las condiciones sociales, políticas 
y religiosas de América Latina. Un comunicado sobre la gravedad del 
distinguido Presidente de Colombia, fue la última noticia de ese país. Como 
muchos de mis colegas participan de mi enorme interés en la realización 
del experimento propugnado por usted, le quedaría muy agradecido si me 
tuviera al tanto sobre la salud del Presidente Gómez y qué medidas de 
orden político social se han tomado o están para tomarse. 

Agradeciéndole nuevamente el bondadoso envío de su obra Colomhia 
en la encrucijada^ le envío mi saludo con la expresión del más alto aprecio. 

JOSEPH SCHMIDTLER 

México D. F., 8 de junio de 1952. 

Sr. Dn. Joseph Schmidtler. 

München. 

Muy estimador señor: 

Recibí oportunamente su atenta carta de 29 de mayo, por la cual he 
podido ver cuánta atención prestó usted a mis conferencias sobre el nuevo 
camino o la «tercera senda», editadas por nuestro ministerio de educación 
nacional. Tanto por esa atención, como por esta larga y luminosa carta tengo 
que presentar a usted mis cordiales agradecimientos. 

Mucho me anima su autorizado juicio sobre la resonancia que pueden 
llegar a tener mis ideas. El hecho de que usted las encuentre acertadas me 
da esperanza de que así suceda. 

El principal objeto de mi larga introducción filosófico-teológica era 
hacer ver que, en el mundo cristiano, tan importante para el bien común es 
la Iglesia como el Estado; que estas dos sociedades se complementan en los 
planes de la Providencia, y que solo armonizando ellas sus procedimientos 
y prestándose mutuo apoyo, pueden los ciudadanos llegar a disfrutar verda¬ 
dera paz y prosperidad. El progreso moral del occidente cristiano tienen 
más de un siglo de retraso, porque la doctrina liberal, que ha prevalecido 
en los gobiernos, no ha tenido más miras que impedir o estorbar la acción 
educadora y docente de la Iglesia. Tiene usted razón cuando afirma que 
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nuestro deber inmediato es despertar la opinión pública, para que oiga y 
asimile la doctrina evangélica de que somos hermanos todos y debemos 
amarnos como hermanos. 

Según mi idea el parlamento no debe contraponerse al senado gremial, 
sino que las dos cámaras, la gremial y la política, deben formar juntas el 
parlamento, o sea el poder legislativo. Como cada ciudadano, según mi pian, 
no tiene voto para hacerse representar en ambas cámaras, sino en una 
solamente a su arbitrio, y el número de representantes (o senadores) en 
cada una es variable, puede suceder que los ciudadanos se interesen más 
por la cámara gremial que por la política, o viceversa, y una de las dos cá¬ 
maras puede llegar a ser muy pequeña. En ese caso, no sería justo que una 
ley, acogida por unanimidad en la cámara más numerosa, viniera a enca¬ 
llar en la cámara menor por falta de uno o dos votos. Por eso yo propongo 
que, para el último debate de cada proyecto de ley, se unan ambas cámara^, 
y decida la mayoría numérica. 

Las razones para dar representación en el senado gremial a la Iglesia, 
Universidad, poder judicial y a la mujer, son estas: 

1) Los que integran estas importantes estructuras sociales no deben 
mezclarse en política partidista, pero tampoco son parias, que deban ser 
privados de influir con su voto en la formación del parlamento. Queda el 
recurso de que no tengan voto para la cámara política, y se hagan represen¬ 
tar en la cámara corporativa. 

2) La cámara corporativa, si en ella solo están representados intereses 
económicos, fácilmente caería en un materialismo práctico, y perdería de 
vista los intereses culturales y espirituales del pueblo. Eso se evita llevando 
a ella la representación de la Iglesia, la familia, el magisterio y la judicatura. 

La salud de nuestro presidente Gómez, gran cristiano y de grandes 
ideas, es aún precaria; y en su lugar gobierna, por elección del congreso, 
conforme a nuestra constitución, Roberto Urdaneta Arbeláez, cristiano 
también de muchos quilates. 

El congreso aprobó el año pasado, en primera vuelta, una reforma 
constitucional para hacer posible que la constitución no sea reformada por 
el congreso mismo, sino por una asamblea reducida, donde estén represen¬ 
tados los dos partidos políticos, únicos que en Colombia existen, conser¬ 
vador y liberal, y los gremios principales. Esa ley debe ser sancionada de 
nuevo este año, para que entre en vigor. 

Entre tanto, el gobierno ha creado una comisión que estudie el proyecto 
de reforma general que el gobierno mismo ha de presentar a esa asamblea 
constituyente. Esa comisión constará de 11 miembros: 4 nombrados por el 
presidente del senado; 4 por el presidente de la cámara; y 3 por el presi¬ 
dente de la República. Aún no han sido ellos designados. Grato me será 
tenerle a usted al corriente de los nuevos pasos que vaya dando Colombia 
en este nuevo camino; aunque mucho me temo que los políticos de profesión 
de ambas denominaciones defiendan a todo trance el sistema actual, en 
que ellos son los que medran. 

También en Francia han tenido mis ideas buena acogida. Dentro de 
poco, le enviaré a usted copia de un artículo que el periodista Louis Lazare 
ha preparado para la prensa de su país. 

Agradezco a usted de nuevo su benevolencia, y en espera de sus 
gratas noticias, quedo de usted muy atento seguro servidor. 

Félix Restrepo, S. J. 



Grandes figuras 

San Francisco Javier 
y la Compañía de Jesús 

En el IV centenario de la muerte del Santo 

por Alberto Moreno, S. J. ‘ 
I Las cartas de San Francisco Javier «reliquias de su santísima alma», 

como las llamaba el misionero mártir F. Luis de Sanvitores, son una 
de esas valiosas antologías de la literatura ascética católica, en las 

que se aprenden sin cesar nuevas lecciones. Cartas llenas de jugo espU 
ritualf según el calificativo de la edición coloniense de 1692; «prodigiosas 
cartas, llenas de celestial doctrina» de acuerdo a uno de sus más asiduos _ 
admiradores, no es de extrañar que sigan siendo hoy, como lo han sido en 
los cuatro siglos anteriores, objeto de predilección de muchas almas ansio¬ 
sas de la perfección o celosas de la expansión del reino de Cristo. De las 
múltiples y fecundas lecciones que pueden aprenderse en esas cartas, qui¬ 
siéramos destacar en estas líneas, como homenaje al santo apóstol de las 
Indias, una sola, que si tal vez pudiera parecer más apropiada para los que 
por designios amorosos de la Providencia formamos en las mismas filas en 
que formara Javier, no puede, sin embargo, dejar de producir fruto en toda 
alma cristiana, ya que es una de las más tiernas y conmovedoras revelacio¬ 
nes de lo que es el corazón de un santo: esa lección es la de su amor a 
la Compañía de Jesús. 

Francisco Javier, como es bien sabido, fue uno de los primeros com¬ 
pañeros que Ignacio de Loyola ganó para su causa entre los estudiantes de 
la Universidad de París. Cuando en el mes de marzo de 1540 partía para 
la India, ya la Compañía de Jesús en cuya fundación él era parte, estaba 
aprobada vivce vocis oráculo por el Sumo Pontífice Paulo III, y el santo, 
antes de emprender su viaje, dejaba firmados de su mano tres documentos, 
que le unían definitivamente a la nueva Orden religiosa: era el primero 
la declaración de que estaba «a todo aquello que la Compañía ordenare 
acerca de todas nuestras constituciones, regias y modo de vivir»; el se¬ 
gundo, su voto de que «sea el prelado nuestro antiguo y verdadero Padre 
don Ignacio, el cual, pues nos juntó a todos no con pocos trabajos, np sin 
ellos nos sabrá mejor conservar, gobernar y aumentar de bien en mejor, í 
por estar él más al cabo de cada uno de nosotros»; y el tercero, la promesa f 
de que «después que la Compañía se hubiere juntado y elegido el prelado, v 
yo, Francisco, prometo ahora para entonces perpetua obediencia, pobreza 
y castidad» y ruega al Padre Maestro Laínez «que en mi ausencia vos por 
mí presentéis esta mi voluntad con los tres votos de religión al prelado que 
eligiéredes, porque desdfe ahora para el día en que hiciere prometo de los 
guardar». 

El 7 de abril de 1541 zarpaban para la India las naves portuguesas. 
Francisco, que llevaba consigo cuatro Breves pontificios que le acreditaban ^ 
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como Legado Papal para las Indias Orientales y le recomendaban al rey 
de Etiopía y a los otros príncipes del oriente, llevaba también en su alma, 
que ardía en deseos de sacrificarse por Dios y por las almas, un profundo 
amor: el amor a la Compañía de Jesús. La separación de sus hermanos 
era para él un sacrificio, y ese sacrificio no se hacía sin dolor. Hacía ya casi 
siete años, que en la capillita de Montmartre había ofrecido a Oios con 
Ignacio y con sus compañeros los votos que los unían en la profesión del 
mismo ideal, y esa unión se había ido haciendo cada día más íntima y 
defintiva en los años siguientes; ahora iban a quedar separados, quizás para 
siempre, y millares de leguas de mar y tierra iban a interponerse entre 
ellos. ¿Se rompería aquella unión? No. Antes, al contrario, ella iba a ma¬ 
nifestarse más bella y más poderosa, pues, como había de escribir el mismo 
Javier, la distancia corporal para los que en el Señor se aman «no causa 
desamor ni descuido». El santo estaba seguro de que era Dios quien los 
había unido con aquellos vínculos irrompibles de la caridad de Cristo, y 
ahora, cuando esa misma Voluntad adorable, manifestada por la obediencia, 
lo separaba de Ignacio y de sus compañeros, aunque no ocultaba su dolor, 
se consolaba con que las cartas habían de suplir la ausencia corporal y 
llevarle nuevas de todos y de cada uno y de todas las cosas y personas de 
la Compañía. El pedía esas cartas, así como prometía escribir: 

Cuando nos escribiéredes a las Indias —así decía desde Lisboa antes de subir a las 
naves— escribidnos nominatim de todos... y en aquella muy a lo largo, que tengamos que 
leer ocho días, que nosotros así lo haremos» (C. 12). Por amor y servicio de Dios nuestro 
Señor os ruego, Fratres carísimos, que me escribáis muy largo de todos los de la Compañía: 
porque ya que en esta vida no espero más veros jacie ad faciem, sea saltern per enigmata, id 
£st, per litteras. No me neguéis esta gracia, dado que yo no sea merecedor de ella; acordaos 
que Dios nuestro Señor os hizo merecedores, para que yo por vosotros mucho mérito y 
refrigerio esperase y alcanzase (C. 15). 

La correspondencia del santo con Ignacio y con los compañeros comien¬ 
za ya a los pocos días de su partida de Roma, se continúa desde Mozam¬ 
bique, en donde las naves se habían visto obligadas a invernar, y va a pro¬ 
seguirse, aun en medio de dificultades y de trabajos sin número, hasta 
la víspera de su arriesgada y heroica expedición a la China, en la que el 
Señor le esperaba para coronar aquella vida de sacrificio y de fecundo 
apostolado. Toda esa correspondencia está impregnada del más delicado 
perfume del amor a su Padre «mi en Cristo santo Padre Ignacio» y a sus 
hermanos de la «bendita Compañía de Jesús». 

Ese amor tiene múltiples y diversas manifestaciones, todas ellas llenas 
de la más encantadora sinceridad: ya es el regocijo con que recibe la nueva 
de la confirmación defintiva de la Compañía hecho por Paulo III en 27 de 
setiembre de 1540, ya el interés con que lee todo lo que a sus compañeros 
se refiere y con qué ansia por saber detalles del aumento de la Compañía, 
de sus obras, de sus dificultades, ya el mismo delicado empeño con que 
escribe dando noticias de sus trabajos: 

Entre muchas mercedes, que Dios nuestro Señor en esta vida me tiene hechas y me hace 
todos los días, es esta una, que en mis días vi lo que tanto deseé, que es la confirmación de 
nuestra regla y modo de vivir. Gracias sean dadas a Dios nuestro Señor para siempre, pues 
tuvo por bien de manifestar públicamente lo que en oculto a su siervo Ignacio y Padre 
nuestro dio a sentir (C. 20). 

¿No serán estas últimas palabras el recuerdo emocionado de alguna 
confidencia de Ignacio? 

Grande consolación recibiría —escribe a San Ignacio ya en el último año de su vida si 
vuestra santa Caridad encomendase a alguna persona de casa que me escribiese mucho larga¬ 
mente nuevas de todos los Padres que vinimos de París y de todos los otros, y de^ la P*"^“ 
peridad en que van las cosas de la Compañía, así de los colegios y casas, como del número de 
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les Padres profesos, y de algunas personas mucho señaladas que tuvieran grandes calidades 
antes que entrasen en la Compañía y de algunos letrados grandes que en ella hay, porque 
esta carta será recreación mía entre los muchos trabajos, así de la mar como de la tierra, de 
la China y Japón (C. 110). 

Más de una vez habría de ofrecer al Señor el sacrificio de las largas ■ 
esperas de tan ansiadas cartas. El cumplía fielmente su promesa de escribir^ 
pero las respuestas tardaban algunas veces en llegar: ¿por qué aquellas 
tardanzas? Ah, él bien sabía que muchas de las naves que partían de Por- , 
tugal para la India tenían que afrontar muchos peligros y que con frecuencia 
no llegaban a su destino o se veían forzadas a esperar por largos meses los 
vientos propicios para la navegación. 

Ha dos años y nueve meses que partí de Portugal, y después acá os tengo escrita 
tres veces con ésta: solas unas cartas vuestras tengo recibidas después que acá estoy en la • 
India, las cuales fueron escritas a 13 de enero del año de 1542, y con ellas la consolación que 
recibí Dios nuestro Señor sabe. Estas cartas me dieron habrá dos meses; y llegaron tan> 
tarde a la India, porque la nave en que venían invernó en Mozambique (C. 20). 

Y como para animar a los compañeros a que le escriban siempre que 
se presente la ocasión, les da cuenta muy por menudo de lo que tardan las^ 
cartas en llegar a su destino, estas cartas tan esperadas y tan «inciertas», 
como él mismo las llama: 

Y para que sepáis cuán apartados corporalmente estamos unos de otros, es que, cuando 
en virtud de la santa obendiencia nos mandáis de Roma a los que estamos en Maluco, o a los 
que fuéremos a Japón, no podéis tener respuesta de lo que nos mandáis en menos de tres 
años y nueve meses: y para que sepáis que es así como digo, os doy la razón. Cuando de 
Roma nos escribís a la India, antes que recibamos vuestras cartas en la India se pasan ocho 
meses; y después que recibimos vuestras cartas, antes que de la India partan los navios para^ 
Maluco, se pasan ocho meses esperando tiempo: y la nao que parte de la India para Maluco, ' 
en ir y tornar a la India pone veintiún mes, y esto con muy buenos tiempos: y de la India, 
antes que vaya la respuesta a Roma se pasan ocho meses: y esto se entiende cuando navegan 
con muy buenos tiempos, porque, a acontecer algún contraste, alargan el viaje muchas veces 
más de un año (C. 59). 

Y ¿de dónde nace en Javier ese interés y ese amor por sus hermanos? 
Era un amor que tenía raíces muy hondas. No era sólo la persuasión íntima 
que tenía y que aparece con tanta frecuencia en sus cartas de que Dios le 
había unido a ellos con vínculos especiales de caridad, sino también la 
estima interior con que los miraba y la seguridad, que su humildad le daba, 
de que a sus oraciones y a su intercesión y méritos debía el haberse visto 
libre de muchos peligros de alma y de cuerpo. Oigamos sus palabras: 

Así acabo sin poder acabar de escribir el gran amor que os tengo a todos en general y 
en particular; y si los corazones de los que en Cristo se aman se pudiesen ver en esta 
presente vida, creed. Hermanos míos carísimos, que en el mío os veríades claramente; \' si -v 
no os conociésedes en el, sería porque os tengo en tanta estima, y vosotros por vuestras vir- 
ludes teneros en tanto desprecio, que por vuestra humildad dejaríades de os ver y conocer, y 
no porque vuestras imágenes no estén imprimidas en mi alma y corazón (C. 90). 

Muchas veces Dios nuestro Señor me tiene dado a sentir dentro en mi ánima, de cuántos 
peligros corporales y espirituales trabajos me tiene guardado por los devotos y continuos sa¬ 
crificios y oraciones de todos aquellos que debajo de la bendita Compañía de Jesús militan, 
y de^ los que ahora están en la gloria con mucho triunfo, los cuales en vida militaron y fueroiv 
de dicha Compañía. Esta cuenta os doy, carísimos en Cristo Padres y Hermanos, de lo mucho 
que os debo, para que me ayudéis a pagar todos, lo que yo solo ni a Dios ni a vosotros puedo 
(C. 59). 

Dios nuestro Señor sabe cuánto más mi ánima se consolara en veros, que en escribir estas 
tan inciertas cartas, por la mucha distancia que de estas partes hay a Roma; mas pues Dios , 
nuestro Señor nos separó a tan distantes tierras, siendo tan conformes en un amor y espíritu, 'h 
si no me engaño, no causa desamor ni descuido, en los que en el Señor se aman, la distancia i 
corporal, pues cuasi siempre nos vemos, a mi parecer, dado que familiarmente como solíamos- i 
no nos conversemos. Pero esta virtud tiene la mucha memoria de las noticias pasadas, cuando m 
son en Cristo fundadas, que cuasi suplen los efectos de las noticias intuitivas. Esta presencia « 

e ánimo tan continua, que de todos los de la Compañía tengo, más es vuestra que mía, » 
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pues vuestros continuos y aceptos sacrificios y oraciones, que por mí, triste pecador, siempre 
hacéis, son las que causan en mí tanta lembranza (recuerdo). De manera que vosotros, cari- 
simos en Cristo Hermanos míos, imprimís en mi ánima continua memoria vuestra; si la que 
en mí causáis es grande, confieso ser la vuestra que de mí tenéis, mayor. Dios nuestro Señor 
os quiera dar por mí el pago que en ello merecéis, pues yo no puedo pagaros con otra cosa, 
sino puramente confesando mi impotencia para poder satisfacer a vuestras Caridades, que¬ 
dándome un conocimiento impreso en mi ánima de la grande obligación que tengo a todos los 
de la Compañía (C. 48). 

El tema de la Compañía, vuelve una y otra vez en las cartas de Javier: 
«de lo que tiene el corazón, habla la boca», y ese tema le inspira estas dul¬ 
císimas palabras: 

Cuando comienzo a hablar en esta santa Compañía de Jesús no sé salir de tan deleitosa 
comunicación, ni sé acabar de escribir. Mas veo que me es forzado acabar, sin tener voluntad 
ni hallar fin para ello, por la prisa que tienen las naos. No sé con qué mejor acabe de 
escribir que confesando a todos los de la Compañía qtiod si oblitus unquam fuero Societatis 
nominis lesu, oblivioni detur dextera mea, pues por tantas vías tengo conocido lo mucho que 
debo a todos los de la Compañía. Hízome Dios nuestro Señor tanta merced por vuestros 
merecimientos, de darme, conforme a esta pobre capacidad mía, conocimiento de la deuda 
que a la santa Compañía debo: no digo de toda, porque en mí no hay virtud, ni tanto talento, 
para igual conocimiento de deuda tan crecida; mas para evitar de alguna manera pecado de 
ingratitud, hay por la misericordia de Dios nuestro Señor algún conocimiento, aunque poco. 
Así ceso rogando a Dios nuestro Señor, que, pues, nos juntó en su santa Compañía en esta 
tan trabajosa vida por su santa misericordia, nos junte en la gloriosa compañía suya del cielo, 
pues en esta vida tan apartados andamos uoos de otros por su amor (C. 59). 

Guando llegan cartas de Ignacio o de sus hermanos en religión el cora¬ 
zón de Javier rebosa de alegría: ellas son su recreación y su consuelo, como 
lo es el recuerdo de aquellos queridos compañeros; las lee y las relee y 
las hace llegar, multiplicándolas en copias, a todos los demás de la Compañía 
que están en las distintas misiones, para hacerlos participantes de su gozo, 
y las contesta luego lleno de la más profunda gratitud dejando que su co¬ 
razón aparezca todo entero en aquellas respuestas: 

Las recreaciones que en esta parte tengo son en recordarme muchas veces de vosotros, 
carísimos Hermanos míos, y del tiempo que por mucha misericordia de Dios nuestro Señor 
os conocí y conversé, conociendo en mí, y sintiendo dentro de mi anima cuanto por mi ^culpa 
perdí del tiempo que os conversé en no haberme aprovechado de los muchos conocimientos 

que Dios nuestro Señor de sí os tiene comunicados (C. 20). 

Y cuando las cartas son de su bienaventurado Padre Ignacio, con qué 
afecto de amor las recibe y con qué veneración las responde: 

Verdadero Padre mío: una carta de vuestra santa Caridad recibí en Malaca ahora, 
cuando venía de Japón: y en saber nuevas de tan deseada salud y vida. Dios nuestro Señor 
sabe cuán consolada fue mi ánima; y entre otras muchas santas palabras y consolaciones de 
-su carta, leí las últimas que decían: «Todo vuestro sin poderme olvidar en tiempo alguno, 
Ignacio»: las cuales, así como con lágrimas leí, con lágrimas las escribo, acordándome del 
tiempo pasado, del mucho amor que siempre me tuvo y tiene, y también considerando como 
de los muchos peligros de Japón me libró Dios nuestro Señor por la intercesión de las santas 

oraciones de vuestra Caridad (C. 97). 

Así ceso rogando a vuestra santa Caridad, Padre mío de mi ánima observantísimo, las 
rodillas puestas en el suelo el tiempo que esto escribo, como si presente os tuviese, que me 
encomendéis mucho a Dios nuestro Señor en vuestros santos y devotos sacrificios y oraciones, 
que me dé a sentir su santísima voluntad en esta vida presente, y gracia para la cumplir 
perfectamente. Amén. Y lo mismo encomiendo a todos los de la Compañía. Vuestro mínimo 

y más inútil hijo, Francisco. 

Nos alargaríamos demasiado si quisiéramos seguir extranctando de las 
cartas de Javier los sentimientos del amor profundo y tierno que guardaba 
en su corazón para con la Compañía de Jesús; pero no son sólo esos sen¬ 
timientos los que comprueban ese amor; son también, como apare<^ en 
toda su correspondencia, la solicitud cariñosa con que atiende a to o e 
trabajo de apostolado que la Compañía le ha encomendado; el empeño con 
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que se esfuerza por establecer las obras de la Compañía y extenderlas- 
basta el lejano Japón y la misteriosa China; las instrucciones tan precisas 
que da al P. Barzeo y a otros de sus hermanos ya para el gobierno de los 
suyos, ya para animarlos en sus difíciles labores, ya para reprenderles 
paternalmente de sus descuidos; las cualidades que pide en los misioneros 
que han de ser enviados de Europa al Oriente, ya, por fin, aun en la misma 
severidad con que despide de la Compañía a aquellos que no cree aptos 
para ella o que juzga se han hecho indignos de permanecer más tiempo en 
sus filas: 

Hasta ahora a ninguno me pareció por fuerza, contra su voluntad, si no fuese fuerza de 
amor y caridad, de tener en la Compañía; mas antes a los que no eran para nuestra Compañía 
los despedía, deseando ellos de no salir de ella; y a los que me parecía eran para la Compañía, 
con amor y caridad tratarlos para más los confirmar en ella, pues tantos trabajos llev'an en 
estas partes por servir a Dios nuestro Señor; y también por me parecer que Compañía de 
Jesús quiere decir Compañía de amor y conformidad de ánimos, y no de rigor ni temor ser¬ 
vil (C. 70). 

No os fundéis en recibir mucha gente en la Compañía —avisaba al P. Gaspar Barzeo— 
sino poca y buena, pues de tales tiene la Compañía necesidad; pues vemos que más valen y 
hacen pocos y buenos, que muchos que no lo son. No recibáis nunca en la Compañía personas 
de pocas partes, flacos y para poco, pues la Compañía no tiene de éstos necesidad, sino de 
personas de ánimo para mucho y de muchas partes (C. 115). 

Oh Cipriano —escribía avisando de sus defectos al P. Alfonso Cipriano— si supiésedes 
el amor con que os escribo estas cosas, de día y de noche os lembraríais (acordaríais) de mí, 
y por ventura lloraríais en lembraros del amor grande que os tengo; y si los corazones de 
los hombres se pudiesen ver en esta vida, creed. Hermano mío Cipriano, que os veríais cla¬ 
ramente en mi ánima. Todo vuestro, sin poderme nunca olvidar de vos, Francisco. 

Pero es fuerza ya terminar, aunque bien quisiéramos no hacerlo toda¬ 
vía. De intento hemos dejado para el final este dulcísimo y suavísimo 
rasgo, que vale él sólo como todos los anteriores juntos para mostrar el 
amor de Francisco a sus hermanos de la Compañía de Jesús: 

Yo por la mucha necesidad que tengo de vuestro favor espiritual continuo, por muchas 
experiencias tengo conocido cómo por vuestra Invocación Dios nuestro Señor me tiene ayudado 
y favorecido en muchos trabajos del cuerpo y del espíritu. Y para que jamás me olvide de 
vosotros, por continua y especial memoria, para mucha consolación mía, os hago saber, carí¬ 
simos Hermanos, que tomé de las cartas que me escribisteis, vuestros nombres, escritos por 
vuestras manos propias, juntamente con la profesión que hice, y los llevo continuamente con¬ 
migo por las consolaciones que de ellos recibo. A Dios nuestro Señor doy las gracias prime¬ 
ramente, y después a vosotros. Hermanos y Padres suavísimos, pues os hizo Dios tales, que 
tanto me consolase llevando vuestros nombres. Y pues presto nos veremos en la otra vida 
con más descanso que en ésta, no digo más (C. 55). 

¿Qué decir de esta delicadeza de amor? El hombre fuerte, que había 
pasado por toda clase de peligros y que no se arredraba ante ninguna di¬ 
ficultad, el hombre que tiene que confesar que no le quedaba tiempo muchas 
veces ni para comer ni para dormir, el misionero que siente el brazo can¬ 
sado de tanto bautizar: halla su descanso y su consuelo en recortar cuida¬ 
dosamente los nombres de sus hermanos de las cartas que le escriben para 
llevarlos consigo como continuo recordatorio! ¡Y hay quienes se atreven 
a afirmar que los santos no tienen corazón! 

Francisco Javier fue a morir en una isla perdida en medio del océano, 
cuando iba en su ardiente celo a llevar el nombre de Cristo a las amuralladas 
regiones de la China: iba con la casi certeza de que al llegar a aquel reino, 
que tenía sus puertas celosamente cerradas a todo lo extranjero, le ence¬ 
rrarían en una cárcel o pagaría con la vida su inextinguible deseo de salvar 
las almas. Nada había sido capaz de detenerle. Por Cristo y por las al¬ 
mas había que arriesgarlo todo, aun la propia vida: ¿qué valía ésta si no 
servía para entregarla por Dios? Y el santo va a arriesgarla con una con¬ 
fianza en Dios y en las oraciones de sus hermanos y con una serenidad de- 
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alma, que raya en lo sublime. Dios le esperaba a las puertas de la China: 
había llegado la hora de coronar aquella vida de sacrificio y de locura de 
amor: Javier sintió que el momento, por el que tantas veces había suspi¬ 
rado, de entrar en la gloria del paraíso había llegado. No estaba solo: sobre 
su pecho llevaba juntamente con su juramento de fidelidad, que había cum¬ 
plido a su Señor con milagrosa exactitud, los nombres de sus hermanos de 
la Compañía de Jesús, y esos hermanos estaban allí acompañándolo en 
espíritu con sus ruegos y con sus oraciones y al santo le parecía oír el mur¬ 
mullo de aquellas fervorosas preces, mientras sus hermanos del cielo, los 
que en vida militaron en esa santa Compañía, venían a buscarle para acom¬ 
pañarle a la gloria, en donde ya no se separarían jamás y en donde espera¬ 
rían a sus otros hermanos, que seguían luchando por Cristo en la tierra. 

Al terminar estas líneas, nos queda la dolorosa impresión de no haber 
hecho más que desflorar con mano torpe un tema de incomparable belleza. 
El amor de Francisco Javier a la Compañía de Jesús no puede encerrarse 
en unos cuantos párrafos tomados de sus cartas —así sean ellos los más 
decidores y significativos: no, ese amor es un aroma que se respira en. 
cada una de las palabras de esa correspondencia fraternal, es un espíritu 
que se difunde en cada una de sus letras, en todos los detalles de esas 
cartas escritas más con el corazón que con la pluma. El perdone nuestro. 
atrevimiento, pues bien sabe que también nosotros hemos querido escribir” 
con el corazón^. 

1 Todas las citas han sido tomadas de Monumenta Histórica Societatts lesii — Epístola 
S. Francisci Xaverii aliaque eius scripta. Nova editio ex Íntegro refecta. Ediderunt L.. ^cluir- 
hammer S. I. et I. Wicki S. I. Romse. Apud «Monumenta Histórica Societatis lesu» —1^44 > 
1945—. La letra C. y el número que le acompaña, puestos al pie de cada una de las citas, sig¬ 

nifican la Carta y su número correspondiente en la obra indicada arriba. 



San Francisco Javier, misionero f 
por Juan Antonio Eguren, S. J. % 

UN corazón que alienta el ideal de implantar el Reino de Dios en el 8 
noble pueblo chino, no puede mostrarse indiferente ante la evoca- a 
ción centenaria que proyecta el 3 de diciembre 1552 cuando el cora- 

zón todo fuego de San Francisco Javier cesó de latir en el mayor desampa- 8 
ro a las puertas de la tierra prometida. § 

Este héroe de la Propagación de la Fe que solo aspiraba a dar con el » 
medio más eficaz para conquistar todo el Oriente a su Rey Eterno, pronto f 
vislumbró a través de sus disputas con los letrados japoneses, el influjo S 
nada vulgar que ejercería en la cristianización de los pueblos orientales la | 
conversión de la misteriosa tierra de China Y así no tuvo reparo en con- ^ 
fiar a otras manos la evangelización del pueblo japonés con la mira de í, 
roturar él mismo en persona un campo que ofrecía esperanzas tan conso¬ 
ladoras Estos datos y la devoción que muestran los fieles chinos a su Ge- ? 
lestial Patrono nos dan a entender que si la atribulada Iglesia de China, 1 
gozara hoy día de un ambiente de paz y libertad, tomaría parte importante 
en los honores que el mundo católico está tribuntando al Apóstol del Oriente 
y Patrono de la causa misional en este iv centenario de su santa muerte. 

En su afán de que en este concierto universal que entona un himno de 
admiración a la epopeya misionera más fulgente de la edad moderna, no 
falte la voz de la Iglesia China, el último de sus misioneros le dedica este 
modesto homenaje que quiere ser eco de aquellas correrías apostólicas - 
que se terminaron con un fracaso aparente a las puertas de la China impe- ■ 
netrable. Fracaso aparente, pero en realidad, triunfo magnífico. «Una 
organización prudente de su trabajo misionero —observa S. S. Pío XII— ■ 
nunca hubiera rendido el fruto-de esa gran llama de amor que le devoró en 
pocos años y que brilla para siempre a orillas del Extremo-Oriente» í 
Amado de Dios y de los hombres, su recuerdo siempre ha ejercido y seguirá . 
ejerciendo un encanto saludable: Dilectus Deo et hominibus memoria eius ^ 
in benedictione est \ 

Con motivo de centenario tan sugestivo, me parece oportuno recoger ¡ 
«el fruto de esa gran llama de amor» poniendo de relieve los elementos que > 
con mayor eficacia contribuyeron a conservarla viva y creciente: en el i 
orden ascético prevalece su confianza y abandono filial en brazos de su | 
Padre Celestial; en el campo jurídico, sobresale la conciencia de la res- | 
ponsabilidad que le inspiran los cargos de suma importancia confiados a su I 
celo por la Obediencia. 1 

Si la dignidad de Nuncio Apostólico y el cargo de Superior Religioso ^ 
fueron como el faro que iluminó su carrera de pregonero de la fe, su con- I 
fianza era la fuerza, el estímulo que le animaba a perseverar fiel en el | 
cumplimiento de su deber; el factor jurídico le trazó el programa de su ^ 
actuación misionera, pero, sin la confianza, el Santo hubiera quedado a i 
medio camino; la conciencia del deber excitaba la confianza y ésta a su | 
vez, secundaba las empresas más arriesgadas. i 

1 Epístola S. Francisci Xaverii aliaqtie eius scripta. Nova editio ex integro refecta cura I 
Georgii Schurhammer et losephi Wicki, S. I. 2 vol. Romee, 1944-1945; ii, p. 277. En adelante J 
citaremos esta edición con las abreviaturas: Epist. Xav. ^ 

“ Epist. Xav. II, p. 291, n? 19. / 
2 Acta Apostolicce Sedis, 1952, p. 425: Discurso de S. S. Pío XII a los Directores y 

Colaboradores de las Obras Misionales pronunciado el 28 de abril 1952. S 
Ecclesiast. xlv. 1. I 
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I - EL FACTOR JURIDICO 

Estaba Javier dedicado a las obras de celo en la metrópoli portuguesa 
cuando recibió el Breve Pontificio que le honraba con el título oficial de 
Nuncio Apostólico 

Hoy día, acostumbrados al protocolo actual de la diplomacia Romana, 
nos llama la atención que a un simple Sacerdote se le confíe la represen¬ 
tación oficial de la Santa Sede. Antes del Concilio de Trento esto era 
bastante frecuente y durante la estancia de nuestro Santo en la India vemos 
llegar entre 1546-1547 a un Franciscano, Fr. Antonio de Casal, con el título 
de Legado a latere de Su Santidad 

El Nuncio Apostólico 

En sus largas correrías apostólicas, parece como que están resonando 
en los oídos de Javier las apremiantes recomendaciones del Pastor su¬ 
premo : 

Vobis committitus et mandamus ad ínsulas, provincias, et loca praedicta quanto citius 
accvjdere et dictum novellum gregem per Evangelii praedicationem in fide confirmare et eos 
qui fidem ipsam non agnoverunt ad illam colendam invitare et inducere auctoritate nostra 

cui Jtis 

Con esto, el Vicario de Cristo imponía a su Legado el deber urgente 
d£> visitar las islas de los mares Rojo, Pérsico y Pacífico; los países situados 
a ambas márgenes del Ganges y allende el Cabo de Buena Esperanza sin 
ocluir a Etiopía, para confirmar en la fe a los neófitos y preparar a los 
demás al santo bautismo. 

El mismo Sumo Pontífice le trazó el plan de conquista: ante todo, 
afianzar en la fe a los bautizados y luego atraer a la Iglesia las masas in¬ 
mensas de paganos. Y así lo hizo Javier: Pronto se percató de que su celo 
no rendiría el fruto debido si no se emprendía una reforma de costumbres 
en la población portuguesa y por tanto a ello dedicó las primicias de su 
apostolado misionero 

A continuación venían los neófitos indígenas. En Coa, Gochín, Malaca, 
Ternate, se hallaban dispersos núcleos importantes de cristianos harto 
necesitados de un cultivo especial. Precisamente, su ilusión principal, al 
embarcarse en Lisboa, iba orientada hacia los «60.000 malabares» dispersos 
en la costa de la Pesquería. Entre esas almas sencillas pudo desfogar su 
celo ardiente instruyendo y bautizando miles de pescadores residentes en 
una y otra parte del Cabo de Gomorín. Solo cuando pudo confiarlos al 
P. Masilhas y otros sacerdotes del clero secular, pasó a visitar las cris¬ 
tiandades abandonadas de Amboino, Ternate, el Moro y no se avino a 
apartarse de su grey sino cuando logró ponerla en manos de solícitos 
pastores. 

También entre los infieles, mostró el siervo de Dios sus preferencias: 
en primer lugar atenderá a las almas que llaman a las puertas de la Iglesia, 
los para vas, los pescadores de Travancor, de Manar, y luego los pueblos 
que estaban llamados a jugar un papel decisivo en el porvenir de las 

naciones vecinas. 

s Este Breve Pontificio se encuentra en Monnmenta Xavertana, tomo ii p. 119-120. 

^ Monum. Xavertana, i, p. 468, nota (3). 
Monum. Xavertana, ii, p. 120. 

8 Epist, Xav. I, p. 419, n*? 2. 
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No era, pues, «el vértigo de lo desconocido» lo que estimulaba a este 
mensajero de la fe a desafiar mares indómitos y recorrer caminos siempre 
nuevos; no, era el sentimiento de la responsabilidad aneja a su alto cargo 
que pesaba sobre su conciencia; pero, es curioso, Javier que siente la res¬ 
ponsabilidad de su legación pontificia, una vez que presenta sus credencia¬ 
les al señor obispo de Goa, parece como que se olvida de su elevada digni¬ 
dad y prefiere atenerse, al pie de la letra, a las instrucciones escritas y 
orales que ha recibido del Papa y del Rey de Portugal. Con todo, en una 
ocasión solemne, decisiva, para el porvenir del Reino de Dios, juzga que 
la mayor gloria del Señor y el bien de las almas exigen haga valer sus pre¬ 
rrogativas de legado pontificio y es cuando el pérfido capitán mayor del 
puerto de Malaca le niega la autorización de embarcarse en compañía de 
su amigo Pereira con rumbo a la costa de China. 

Era el verano de 1552. Ya lleva Javier un par de semanas en Malaca 
de vuelta de Coa cuando llega triunfante Diego Pereira con resultados 
satisfactorios. Todo está presto para la embajada y antes de que llamen a 
las puertas del misterioso imperio, estará firmado el convenio entre China 
y Portugal que dajará la entrada libre al comercio portugués y la predi¬ 
cación del evangelio. 

No hay tiempo que perder. Javier se ha instalado en el «Santa Cruz» 
ansioso de llevar adelante su programa; pero, he aquí que se presenta 
Ataide: «La flota javanesa —dice— está a unas millas del puerto; la ciudad 
corre peligro inminente de caer en manos de sus enemigos... Imposible 
emprender la travesía proyectada». 

En vano embarcaciones llegadas de Java disipan toda sombra de temor. 
El capitán mayor, por pundonor o por codicia, no permitirá que un puro 
mercader le frustre la gloria y las ganancias que supone la embajada al 
monarca más ilustre del oriente. 

¿Qué hacer? ¿Volver atrás? Sería la primera vez que el intrépida 
misionero retrocede ante la oposición de un simple mortal. Está sumido 
en estas vacilaciones, cuando un rayo de luz ilumina su mente. Nuncio 
apostólico, puede imponer severas sanciones a todos cuantos se opongan 
al desempeño de sus funciones sagradas. Le basta recordar la decretal de 
Juan XXll para persuadirse de su derecho: 

Qui vero dictos Legatos... praesumpserint impediré, ipso facto sententiam excommuni- 
cationis incurrant. Regna, terree et loca quaelibet subiecta eisdem, sint eo ipso ecclesiastico 
supposita interdicto i®. 

«Imposible —se imagina el Santo— que el capitán ante la amenaza de 
las censuras, no me conceda inmediatamente el permiso de salida» Pero 
Ataide acoge con una sonrisa sarcástica la amenaza de los sagrados cáno¬ 
nes. «Es menester que me pruebe que es legado con el breve pontificio», y 
a impulsos de su soberbia herida, prorrumpe en denuestos contra su ino¬ 
cente víctima llamándola «perverso, hipócrita y falsificador de documentos 
pontificios» 

El ambiente de hostilidad que respira en Malaca convierte su vida 
en un continuo martirio. «Jamás —confiesa Javier— he encontrado perse¬ 
cución semejante ni aun siquiera entre gentiles y mahometanos» Con 

Juicio de M. Bellesort citado por A. Brou, S. J. Sainte Franqois Xavier, Conditions et 
Méthodes de son Apostolat, París, 1925, p. vi-vii. 

Cap. un. Extravagantium communium, Super gentes i, 1. 
Epist. Xav, II, p. 456, n® 4^. 

J. Schurhammer, Vida de San Francisco Javier, (traducción española, Bilbao, 1936), 
p. 355. 

Sousa, Oriente conquistado, p. 599; A. Brou, Saint Franqois Xavier, ii, 2® ed. 1932, p. 324. 
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todo, lejos de quebrar su bríos, la persecución le ha animado a no cejar 
en su empeño de llevar el mensaje evangélico al imperio más vasto y po¬ 
tente de todo el Extremo-Oriente. 

Reparos jurídicos 

Hasta ahora no hemos sorprendido al siervo de Dios en ninguna in¬ 
fracción del derecho eclesiástico; pero tengo para mí que sus métodos de 
apostolado no escapan a reparos de juristas escrupulosos. Por ejemplo, ¿con 
qué derecho prescindía el santo misionero de los ritos prescritos en la ad-^ 
ministración del bautismo? ¿Con qué derecho añadía a las oraciones litúr¬ 
gicas de la santa misa su oración favorita: «Eterno Dios, Creador de todas 
las cosas»? y ¿no llama la atención la corta y somera instrucción que impo¬ 
nía Javier a sus catecúmenos antes de admitirlos al santo bautismo? 

No somos los primeros en señalar cierta extrañeza ante la solución que 
daba el legado pontificio a estos problemas de orden disciplinar. 

El P. Antonio Criminal, en carta fechada a principios de octubre, 1545, 
se queja a San Ignacio, de la falta de catecumenado y aduce la autoridad 
de varios autores, entre ellos el ilustre dominico, San Antonirío de Floren¬ 
cia, para insistir en que por lo menos se prolongue un semestre la prueba 
previa al bautismo 

En cuanto a prescindir de las ceremonias rituales, el P. Henríquez 
el 31 de diciembre 1555 exponía sus escrúpulos al mismo San Ignacio, «por¬ 
que —decía— lo hacemos (el bautismo) acá siempre sin ceremonias, al 
menos a los niños, y muchas veces también a las personas mayores. El P, 
M. Francisco nos lo encomendó así» 

No falta quien, para justificar la actitud de Javier, acude a su cargo de 
Nuncio apostólico De hecho, el estudio del derecho antiguo cede en 
favor del aserto, pero nos parece cosa extraña que un hombre como Javier 
quien, en el desempeño de su misión, olvidó las facultades de su legación 
pontificia, se haya salido en materia tan delicada, del criterio que se im¬ 
puso en todos sus ministerios apostólicos. Más acertada nos parece la 
solución de que en esto como en otras varias cuestiones, Javier se acomodó 
a la costumbre corriente en la India, costumbre poco conforme a la legis¬ 
lación eclesiástica, impuesta por la necesidad y por lo tanto llamada a des¬ 
aparecer en cuanto aumentara el personal misionero. Tengo para mí que 
tanto el santo como sus compañeros de apostolado, echaban mano de la 
cpikeia, justificada por la multitud inmensa de almas que solicitaban el 
santo bautismo, como lo hacían los franciscanos en Nueva España. 

En la correspondencia epistolar de aquella época resaltan los escrúpu¬ 
los de conciencias delicadas, escrúpulos que, sin duda, indujeron a los 
prelados, a imponer un catecumenado más estricto y a los superiores de 
la Compañía de Jesús, a recabar de la Santa Sede la facultad para bautizar 
«fuera de las iglesias sin las ceremonias acostumbradas cuando juzgaren 
que esto cederá en mayor obsequio de Dios Nuestro Señor por la escasez 
de operarios y las desventajas que se presentan» 

Monumenta Indica (1540-1549) edidít Josephus Wicky, S. I. Romas, 1948, p. 13-14 con 
las notas 17-19; obra que citaremos con'las abreviaturas: Doc. Ind. 

Doc. Ind. p. 15 nota (20). 
Así opina el P. José Wicky en su artículo: Ztir Missionsmethode des hl. Franz Xaver, 

"publicado en Nouvelle Revue de Science missionnaire. Suiza, 1946, p. 103. 
Así el Decreto 37 del Primer Concilio de Goa, 1567, impone por lo menos 3 meses de 

catecumenado. Doc. Ind. p. 14 nota (16). 
Sobre este punto se puede consultar mi artículo: A propósito de la traducción china 

del Código de Derecho canónico. Revisita española de Der. Can., sept.-dic. 1946, p. 779-783. 
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Y ¿qué decir de la libertad que se tomaba el santo misionero introdu¬ 
ciendo oraciones privadas en el culto litúrgico de la santa misa? Así lo 
atestiguan sus biógrafos. Un manuscrito antiguo de suma autoridad afirma: 
«Antes que el Beato Padre comulgase, tomaba al Señor en sus manos y 
rezaba la oración por la conversión de los infieles que él mismo compuso» 

He examinado detenidamente la cuestión a la luz de la disciplina litúr¬ 
gica anterior al Concilio de Trento y confieso que ni en el Corpus Inris 
canonici ni en las colecciones de los concilios, ni en los textos de liturgia 
más en boga en tiempo de nuestro héroe, he podido dar con canon alguno 
que prohíba expresamente esta práctica singular. Los Sumos Pontífices y 
los concilios que abordaron la cuestión, se contentan con imponer a los 
rnmistros sagrados el deber de celebrar las funciones litúrgicas conforme 
a rito propio ^ y quizá en esa norma iba incluida la prohibición de añadir 
al rezo litúrgico devociones privadas. Por lo visto, la práctica contraria 

los Padres Tridentinos se 
vieron precisados a condenarla en un solemne decreto 2“. 

El Visitador Regio 

También influyó no poco en el carácter peculiar del apostolado jave- 
riano el encargo que Juan III, rey de Portugal confió al M. Francisco, 

- Texeira que conoció y trató personalmente al santo en 
la ciudad de Goa, nos lo atestigua expresamente: «El rey le encomendó 
procurase de visitar todas las fortalezas de la India y le avisase de todo lo 
que entendiere necesario para el servicio de Dios...» “i. 

oral, el soberano no pretendía conferirle per- 
^nalidad jurídica especial, pues no le confiaba un cargo distinto del de 
^uncio apostólico, sino un encargo sin imponerle un deber en conciencia 

e cumplir su deseo regio. Con todo, este encargo no carecía de interés ya 
que, dada la situación político-religiosa de la India, le ponía en contacto 
directo con el patrono de las cristiandades orientales. 

' patronato regio se echó encima de las misiones asiáticas un 
rígido centralismo que la corte de Lisboa ejercía por medio del Dicasterio 

da^ consciencia que vino a ser una especie de Propaganda 
Fide para las colonias portuguesas 

¿Qué actitud adoptó Javier ante situación político-religiosa tan delicada? 

Prescindiendo de toda mira política, la supo encauzar a la expansión 
del Reino de Dios y a la defensa de los intereses espirituales y aun tempo¬ 
rales de sus neófitos. Quizá su actuación favoreció más de una vez las 
ambiciones de los conquistadores portugueses como cuando se fue a evan¬ 
gelizar la costa de Travancor para proveer al bien de la cristiandad y a las 
necesidades de la armada colonial. Mas esta consecuencia inevitable de su 
apostolado, Javier no la buscaba, la tema que aceptar como corolario de 
la unión íntima de ambos poderes. Todo ministerio pastoral redundaba 
directa o indirectamente en favor de la colonización lusitana; pero jamás 
asoma en su actuación ni mucho menos en su correspondencia el menor 

Moniun. Xaveriana, \, p. 930 con la nota (8). Schurhammer, Vida de S. Franc. Javier, 
p. 220-338. 

C. 14, X, I, 31; Conc. Baslllense, sess. xxi, c. 8. etc... 
Conc. Trident. sessio xxii, de Sacrificio Missae, cap. v. 
Moniim. Xaveriana, ii, p. 836. 

““ Th. Grentrup, S. V. D. liis Missionarium, p. 223. 
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rastro de interés por favorecer el imperialismo extranjero; antes bien, salta 
a la vista su afán creciente por subordinarlo a la cristalización de sus planes 
apostólicos. 

Tras un año de trabajo en la costa de la Pesquería, volvía Javier por 
octubre de 1543 a Goa con la ilusión de recoger fondos para el sustento de 
sus catequistas: los 400 pardaos de oro que los paravas debían ceder cada 
año para las zapatillas de la Reina, en adelante se invertirían en provecho 
de proyecto tan saludable. Y así fue. El gobernador, don Martín Alonso 
se avino complacido a su propuesta y secundó en cuanto pudo, sus empresas 
apostólicas. En adelante, el siervo de Dios nunca tendrá reparo en acudir a 
los más altos grados de la jerarquía civil en demanda de la ayuda tempo- 
ral, que a juicio suyo, todo Estado cristiano ha de prestar a la propagación 
del evangelio. A base de este criterio jurídico tan puesto en razón, críticas 
más o menos malévolas atribuyen a Javier el principio que reclama la 
fuerza coercitiva del Estado cristiano para imponer a sus súbditos paganos 
la revelación cristiana. ¡Nada más inexacto! El santo jamás aconsejó al 
rey ni a ningún otro funcionario regio dieran órdenes que forzaran las 
conciencias de sus vasallos. Javier se contentaba con que las autoridades 
locales cumplieran las órdenes que Su Alteza había dado para ir desarrai¬ 
gando de sus dominios orientales todo rastro de práctica supersticiosa. El 
rnonarca excluye como gran escándalo las conversiones forzadas, pero no 
tiene reparo en aprobar la coacción indirecta en todo conforme con la doc¬ 
trina corriente. De hecho, el soberano prescribía que se reservasen los 
puestos más importantes a sus vasallos cristianos y recomendaba que a los 
neófitos se les tratara con especial benevolencia en todos sus intereses, por 
ejemplo, en el arriendo de las tierras 

Sin embargo, Valignano nos deja entrever indicios de coacción directa: 
Gran parte de los pescadores de Travancor se decidieron a recibir el bau¬ 
tismo por los favores que Ies prometía el P, Francisco, y por temor a las 
privaciones que el capitán les impondría prohibiéndoles «la pesca y el trato 
de la mar» 

Si en realidad de verdad, Javier hubiera procedido de tal suerte no po- 
dria excusarse ni justificarse de haber forzado las conciencias; pero muv 
distinta de la anterior es la relación que él mismo nos ha dejado de su 
actuación pastoral en estas islas de Travancor, 

^ Os hago saber —escribe el Santo a sus hermanos de Roma— cómo Dios Nuestro Señor 
movió en un reino donde ando, mucha gente a hacerse cristiana: fue de manera que en un mes 
bauticé más de 10.000 personas, guardando este orden: cuando llegaba en los lugares de los 

^gentiles, me mandaban llamar para que los hiciera cristianos, hacía ayuntar todos los 
hombres... 

Aquí no aparece indicio alguno de coacción moral: Dios mueve los co¬ 
razones, los paganos le llaman y el apóstol secunda complacido la acción 
de la gracia y del libre albedrío ofreciendo 10.000 almas regeneradas al Eter¬ 
no Señor de todas las cosas. Valignano amalgama lo que hizo Javier con lo 
que hicieron sus sucesores provocando en muchos una impresión poco exac¬ 
ta de los métodos que empleaba el prudente misionero. 

También choca no poco a la mentalidad moderna la actitud de Javier 
respecto de los ídolos y templos paganos. No hay por qué ocultar la satis- 

Este documento regio de suma importancia para la historia del Patronato lusitano lo 
publi có M. Da Camará, Missoes dos Jesuítas no Oriente nos sécalos xvi e xvii, Lisboa, 1894, 
p. 85-91. 

Monumenta Xaveriana, i, p. 55. 
Epistolce Xav. i, p. 55. 
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facción que mostraba el siervo de Dios en su obra destructora del culto 
idolátrico: 

No podría acabar de escribir la mucha consolación que mi ánima lleva en ver destruir 
ídolos por las manos de los que fueron idólatras 26. 

Y a sus hermanos de Roma les refiere cómo era para él un placer 
valerse de los niños para infligir al diablo más deshonra que son las honras 
recibidas de sus padres Por su correspondencia se adivina que Javier 
distinguía momentos y momentos, personas y personas, sitios y sitios, para 
organizar demostraciones contra el culto pagano. Y así nunca vemos al 
discreto misionero lanzar sus huestes infantiles al asalto de objetos supers¬ 
ticiosos en islas en que predominaba el elemento hostil, ni mucho menos a 
la destrucción de monumentos públicos. De sobra conocía el siervo de Dios 
las reacciones violentas de fanatismo a que podría dar lugar el celo indis¬ 
creto dé sus neófitos. 

He aquí, pues, el modelo de Legado pontificio descrito por Juan XXII 
en trazos generales; 

Vices ipsius (Pontiíicis) supplendo, errata corrigít, aspera in plana convertit, et commissís 
síbi popuiis salutis incrementa ministrat 28. 

Para ello Javier se valdrá de todos los recursos disponibles, en especial, 
del celo de sus hermanos en religión cuyo gobierno le había confiado su 
Padre único en las entrañas de Jesucristo, 

Ei Superior religioso 

Este otro aspecto jurídico del apostolado javeriano arroja nueva luz 
para aclarar y justificar lo que unos han llamado impaciencia divina y 
otros, dromomanía incurable 

No todos los jesuítas de la India se mostraban satisfechos de las ausen- - 
cias tan prolongadas y remotas de su superior mayorY aun personas 
ajenas a la Compañía no dejaban de mostrar su extrañeza por sus correrías 
apostólicas a primera vista desconcertantes. 

Un padre franciscano no tuvo reparo en echarle en cara que «daba de¬ 
masiadas vueltas»... Y Javier sin dejarse impresionar por la observación, 
le repuso; «Si yo mismo en persona no visitara esas tierras, no podría co¬ 
nocer sus necesidades. Me faltaría la experiencia necesaria para dar normas 
de conducta a los padres y uno de los requisitos capitales de la prudencia es 
la experiencia personal» 

Apesar de las quejas que iban a Roma, el superior jamás se desentendió 
de la responsabilidad que le imponía su cargo y ya de palabra, ya por escrito 
no dejó de orientar a sus hermanos, valiéndose de la experiencia que iba ad¬ 
quiriendo en sus largas correrías. Más de un viaje lo motivaron asuntos de 
gobierno y al prever que su ausencia del centro de la misión se prolongaría 
más de lo debido, no dejaba de nombrar su sustituto. 

En su cargo de superior regular el santo hubo de recorrer tres etapas; 
r*?) superior de la misión bajo la autoridad inmediata y exclusiva del General 

26 Epist. Xav. I, p. 274. 
21 Epist. Xav., 1, p. 164-165. 
28 Cap. un. Extrava^antium Communium, Snper gentes, i, 1. 
26 Varios autores han criticado la movilidad del apostolado javeriano, entre ellos, Leclerq, 

Boehmer, Bellesort y sobre todo, Julio Gongalves en su obra: Os portugueses e o mar das Indias, 
Lisboa 1947, p. 701-777. 

86 Docum. Ind. p. 34-35; 140-141. 
6' Schurhamrner, Vida, p. 246 
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de la Compañía; 2^) superior de la misión bajo la jurisdicción del provincial 
de Portugal; 3^) el provincial de la India 

La tercera provincia de la Compañía que sale de la patente fechada a 10 
de octubre de 1549, abarca no solamente la India sino también todos los 
países ultramarinos sometidos al imperio portugués, et ultra eas y aun los 
reinos que se extendían más allá de las colonias orientales. Por tanto, Javier 
quedaba constituido superior provincial de todos los jesuítas que trabajaban 
en ese inmenso campo de apostolado; cum omni auctoritate quam Sedes 
Apostólica nobis concessit. . . en frase de San Ignacio 

Javier recibió este documento a su paso por Malaca de vuelta del Ja¬ 
pón por diciembre de 1551. Yo me imaginaba que, al percatarse de las fa¬ 
cultades tan amplias y precisas anejas a su nuevo cargo de provincial, no 
pudo menos de bendecir la prudencia de su Padre Ignacio. Precisamente 
los problemas que se le presentaban en varios puntos de la provincia, recla¬ 
maban una autoridad amplia y enérgica. 

El anverso 

Al volver a Cochin tras 2 años y 2 meses de ausencia, se vio como 
anegado en un mar de amargas preocupaciones, debidas en especial a las 
imprudencias del P. Antonio Gómez, rector del colegio de Goa. Entre otros 
desatinos, cometió el P. Gómez la imprudencia de exigir a las autoridades 
de Cochin, adjudicaran a la Compañía la propiedad de la iglesia pertene¬ 
ciente a la Hermandad de la Misericordia. La pretensión del rector y otros 
excesos que se notaron en su gobierno indignaron de tal manera a los co¬ 
frades de la Misericordia que desahogaron su despecho derribando a ha¬ 
chazos las palmeras del colegio. En compensación del perjuicio causado, el 
gobernador obligó a que los cofrades entregaran la iglesia a los jesuítas, a pe¬ 
sar de la nube de protestas que se levantó de todas las clases de la sociedad. 

Este fue uno de los entuertos más graves que hubo de enderezar Javier 
a su vuelta a Gochin. Convoco en la iglesia al clero, a las autoridades, y a 
los cofrades y una vez pedido perdón por la injuria, revoco solemnemente 
la donación hecha por fuerza a la Compañía. Este rasgo edificante de hu¬ 
mildad no pudo menos de rendir su fruto; El 2 de febrero de 1552, los 
cofrades le notificaban que, por unanimidad, habían convenido en ceder el 
templo a los Padres del colegio. 

Tales contratiempos revolvía el santo provincial en su mente cuando 
escribía a San Ignacio que designara para Goa un rector formado por él, 
«la cual (caridad) si presente me hallase, de rodillas echado a sus 
pies le pediera... porque de cosa de su mano tiene grandísima necesidad 

el colegio de Goa» • 

Así erá en efecto, pues el rector fiado en el prestigio de que gozaba 
ante el gobernador, se creía autorizado para reformarlo todo, sin caer en 
la cuenta de que necesitaba permiso de los fundadores y del mismo ley 
para cambiar de rumbo una obra destinada a la formación del clero indíge¬ 
na. So pretexto de adaptar la vida del seminario al molde de la Compañía 
de Jesús, se creyó autorizado para suprimir el oficio divino que los alum¬ 
nos salmodiaban los días festivos con gran consuelo y edificación de los 

fieles. 

‘ I 

Cf. Epist. Xav. I, Introdnctio generalis p. 5, escrita por 
Doc. Ind. p. 509-510. Mon. Xav. ii, p. 990, 

33-bis. Epist. Xav. II, p. 288. 

el P. Schurhammer. 
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De consecuencias muchísimo más graves fue la medida radical de ex¬ 
pulsar a todos los seminaristas porque no respondían a los gastos y afanes 
que se empleaban en su formación eclesiástica. Esto sucedía a fines de 
1550. Con esto iba expirando el plazo que Javier había señalado al cargo 
del P. Gómez. Y como el P. Provincial no daba señales de vida y los suyos 
se imaginaban que ya habría pasado a mejor vida, se optó por celebrar una 
reunión de todos los Padres residentes en la India para proceder a la elec¬ 
ción del rector quien al mismo tiempo haría de vice-provincial. 

Estaban los Padres reunidos en Goa, cuando, ¡ oh grata sorpresa! corre 
el rumor de que el M. Francisco había desembarcado en Gocbin. . . A. los 
pocos días se le dispensaba en Goa una acogida cordial, vibrante de emo¬ 
ción, de esa emoción que despierta la vuelta de un ser querido a quien se 
le creía perdido para siempre. Inmediatamente procuró el prudente provin¬ 
cial solucionar el conflicto que había provocado aquella asamblea demasia¬ 
do popular para sintonizar con el centralismo ignaciano. 

Dos meses pasó Javier en la capital india consagrado a dilatar los cora¬ 
zones de sus hermanos y reparar las brechas abiertas por indiscreciones del 
rector. Empezó por despedir a todos los novicios que el P. Gómez había 
admitido a la probación; abrió las puertas del seminario al elemento na¬ 
tivo; restauró el canto del oficio divino... Pero le quedaba por beber el 
trago más amargo. 

¿Qué hacer del responsable de la mala opinión de la Compañía que 
se iba divulgando por varios centros importantes de la India? Los males 
que su terquedad y soberbia habían acarreado al instituto merecían una 
sanción ejemplar. Pero opino que Javier no habría llegado al rigor extremo 
si el culpable hubiera aceptado con la debida sumisión las penitencias y el 
puesto que le había señalado para escarmiento propio y ajeno. 

Gómez en vez de obedecer, acude al virrey. Pero el P. Provincial se 
muestra inflexible. En vano el virrey interpone su influjo para conseguir 
que su amigo quede en Goa. Javier ordena al rebelde jesuíta se vaya cuanto 
antes a Diu distante unos 700 kilómetros para fundar una residencia al 
mismo tiempo que deja una instrucción al rector del colegio con esta orden 
secreta: «Una vez que hayan partido los buques para Portugal, sea despedido 
Antonio Gómez» 

La actitud enérgica del provincial levantó una polvareda tan densa que, 
pasando por Lisboa, llegó al despacho de San Ignacio. El santo fundador 
tomó una medida muy en consonancia con las exigencias del derecho: sin 
reprobar lo hecho por Javier «que antes se piensa habrá hecho muy bien» 
invitaba al expulso a presentarse en Roma para dar razón de su conducta. 
Es decir, el discreto General le reconocía el derecho de apelación o recurso 
a una autoridad superior en caso de que se creyera injustamente con¬ 

denado 

Las constituciones de la Compañía de Jesús promulgadas en la India 
tres años después de fallecido el gran apóstol, le dieron en todo la razón, ya 
que entre las causas suficientes para expulsar a un súbdito del instituto, 
señalan la siguiente: 

Quando... se componere ad vitam, sub obedientia et iuxta modum procedendi Socletatís 
ducendam, non posset, quod nequeat vel nolit proprium suum sensum aut iudicium infringere 
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34 Epist. Xav. 11, p. 382-383. 
35 Moniimenta Ignatiana, Epistolae, vi, 89-90; Epist. Xav ii, 383. 
35 Constitiitiones S. /. P. ii, cap. 2, n. 4. 



281 
t 

SAN FRANCISCO JAVIER, MISIONERO 

El reverso 

Siento no disponer de espacio para presentar el reverso de la medalla 
que mitigaría la impresión quizá algo desapacible que nos ha causado el 
carácter del enérgico provincial. Javier era el tipo del superior tal cual el 
genio de Loyola lo estaba plasmando en sus admirables constituciones: 
bondad, modestia y caridad en el Señor. Así era el superior de la india y 
así se nos revela en su correspondencia de esta época: bondad y cariño 
más que paterno, que se condensa en aquella efusión íntima en que culmina 
la reprensión rígida al P. Alfonso Cipriano, carácter vehemente, no siem¬ 
pre dueño de sí mismo, en especial cuando había de tronar contra el vicio 
triunfante en la ciudad de Santo Tomé: 

O Cipriano, si supieseis el amor con que os escribo estas cosas, de día y de noche os 
acordaríais de mí y por ventura lloraríais al recordar el ^mor grande que os tengo; y si los 
corazones de los hombres se pudiesen ver en esta vida, creed, hermano mío Cipriano, que os 
veríais claramente en mi alma. Todo vuestro sin nunca poderme olvidar de vos. Francisco 

Se echaba encima la fecha fijada para embarcarse con rumbo al Celes¬ 
te Imperio y convenía prevenir nuevos conflictos de jurisdicción. De ahí 
las múltiples normas que dejó para su sustituto en la India, el P. Barceo 
Documento admirable, trasunto y compendio de las constituciones que pre¬ 
cisamente por entonces estaba retocando San Ignacio de Loyola. Tan sin¬ 
gular parece la conformidad de miras de ambos genios que parece como 
si el santo provincial, al redactar sus instrucciones de gobierno, tuviera ante 
la vista las reglas de la Compañía. La misma preeminencia dada a la virtud 
de la obediencia, la misma predilección por las obras en que se ejerce la 
humildad; la misma severidad en la selección de aspirantes al noviciado; 
la misma facilidad para despedir a los ineptos. . . ¿Quién no ve en esta asi¬ 
milación del criterio ignaciano algo sorprendente, algo superior a la capa¬ 
cidad humana ? 

¡Loyola y Javier eran dos almas gemelas fusionadas al calor de un 
gran ideal y de un cariño tierno de padre y de hijo! ¡Qué amor y veneración 
la de Javier para con su Padre único in visceribtis Jesti Christi! Las cartas 
del santo patriarca dejaban en su alma aromas de cielo porque las veía im¬ 
buidas de la suave unción del Espíritu Santo y las lágrimas regaban sus 
mejillas cuando se detenía en las expresiones que revelaban su amor pa¬ 
terno. El, «su mínimo y más inútil hijo» procuraba corresponderle con todo 
el afecto de su corazón efusivo: 

Así ceso rogando a vuestra santa caridad. Padre mío de mi alma observantísimo, las 
rodillas ouestas en el suelo el tiempo que esta escribo, como si presente os tuviese, ^que me 
encomendéis mucho a Dios nuestro Señor en vuestros santos y devotos sacrificios y oraciones^*. 

A su vez, el santo patriarca de Loyola revelaba una estima suma de 
los dones divinos con que veia enriquecida el alma de su hijo amado. Quiza 
no siempre estuviera conforme con sus métodos personales de apostola¬ 
doquizá le hubiera gustado procediera con mayor moderación en pun¬ 
tos que podían herir la susceptibilidad portuguesa ; pero jamás reprueba 
la medida tomada por el santo provincial «persuadido de que era la eterna 
sapiencia la que le guiaba». Ambas almas gemelas no pudieron menos de 
mostrar en su correspondencia grandes deseos de verse antes de terminar 

Epist. Xav. II, p. 391. 
Epist. Xav. II, p. 393-434. 
Epist. Xav. II, 16. 
Monuni. Ignaíiana, Epístola, v, p. 149. 

Doc. Ind. p. 512. 
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SU carrera mortal y no es difícil adivinarlos en la última carta que San 
Ignacio escribió a Javier para llamarle a Roma No cabe duda que Loyola 
hubiera sentido consuelos indecibles estrechando en un abrazo efusivo a 
su hijo predilecto y escuchando de sus labios la relación de sus aventuras 
apostólicas: los miles de millas que había recorrido para llevar a pueblos 
irredentos el mensaje del evangelio; los miles de almas regeneradas a la 
vida de la gracia; las razas arrancadas de las tinieblas del culto idolátrico 
y agregadas a la Iglesia santa de Dios; la mies abundante que amarillea para 
la siembra... Y mientras tanto, el Padre complacido habría levantado su 
corazón al Dador de todo bien expresando su gratitud por haber procurado 
a su Iglesia militante el refuezo eficaz de siervo tan bueno y fiel. 

II - EL FACTOR ASCETICO 

Javier se nos ha impuesto por la amplitud de sus miras apostólicas, 
por su arrojo que crece ante las dificultades; por la seducción que ejerce 
en las almas poniéndolas al servicio de su ideal. ¿Dónde está el secreto de 
esta fuerza sorprendente, rasgo característico de los grandes conquistado¬ 
res? ¡Todo lo puede en El que es su fortaleza! «Si Dios —dirá —está con 
nosotros, ¿Quién alcanzará victoria contra nosotros?» 

Así nos lo asegura el primer biógrafo del santo: «Se aventuraba a tan 
grandes peligros porque desconfiándo del todo de sí mismo tenía puesto su 
fundamento sobre la piedra viva y firme de la confianza en Dos» Aún 
es más elocuente el testimonio de sus cartas. En ellas Javier se reveía 
maestro consumado de esta virtud celestial ya que no cesa de acumular 
motivo tras motivo para estimular, confirmar y acrisolar su abandono fi¬ 
lial en el regazo de la Providencia divina. Cada uno de los atributos del 
Ser Supremo son como brasas que avivan en su corazón la llama de la 
confianza: su misericordia sin límites, su omnipotencia eterna, su sabidu¬ 
ría infinita, su fidelidad suma y aun su justicia inflexible... Y si alguna 
vez sospecha que los doctores de la Compañía le tildarán de temerario que 
tienta a Dios por emprender travesías en las que tantas naves se hunden, 
se escudará en la autoridad de su bienaventurado Padre Ignacio cuyas ilus¬ 
traciones celestes aprecia por encima de la ciencia de todos los teólogos: 
Continuamente lleva ante la vista el consejo que varias veces oyó de sus 
labios: «Los de la Compañía deben mucho trabajar por vencerse y lanzar 
de sí todos los temores que impiden a los hombres tener fe, esperanza y 
confianza en Dios tomando medios para ellos» 

Confianza en acción 

Fiel a esta consigna, el santo jesuíta, una vez que veía proyectada sobre 
sus planes la voluntad divina, no cedía ante las dificultades por insupera¬ 
bles que parecieran, ni se dejaba doblegar por ruegos ni recomendaciones 
de persona alguna. 

♦ Las islas del Moro, las islas «de esperar en Dios» las islas del marti¬ 
rio. . . Tal era el concepto que se había formado Javier de esta raza singu¬ 
lar, «llena de traición», que no tenía reparo en envenenar a la gente por 
los más fútiles pretextos. Pues a ellas dedicará el celoso misionero sus 

Epist. Xav. II, p. 287, 376. 
Monnm. Ignatiana, Epistolce, v, p. 149-151. 
Epist, Xav. II, p. 495. 
Momim. Xaveriana, ii, p. 188. 
Epist. Xav. 1!, p. 150. 



S4N FRANCISCO JAVIER, MISIONERO 283 

primicias porque no puede quedar indiferente ante los millares de neófitos 
sumidos en la mayor miseria espiritual. 

También, Javier, como el divino Maestro, siente el temor, el tedio, el 
titubeo, antes de tomar la decisión. . . Pero, por fin se determina a socorrer 
in spirituolibus a los cristianos de aquellas playas inhospitalarias, deseando 
conformarse con el dicho de Cristo Nuestro Señor; Qui voluerit animam 
stiam salvam facere, perdet eam; qiii autem perdiderit animam stiam prop- 
ter me, inveniet eam • «Y aunque sea fácil de entender el latín y la senten¬ 
cia en universal de este dicho del Señor, cuando el hombre viene a lo par¬ 
ticularizar. . . 'hócese tan obscuro que el latín, siendo tan claro, viene a 

obscurecerse» 
En vano sus amigos procuran hacerle desistir de una empresa tan 

arriesgada; en vano le animan a llevar algunos antídotos... Javier no puede 
menos de agradecer tales rasgos de simpatía, pero rechaza los remedios 
que «con amor y lágrimas» le ofrecen, pues ha puesto toda su confianza 
en Dios Nuestro Señor. Hasta ahora su Padre celestial le ha librado de 
peligros sin cuento y en medio de las tormentas de la mar más espantosas, 
una paz y un consuelo inefables han inundado su alma. .. Pues bien, si en 
el servicio del Señor, el pasado es garantía segura del porvenir, no hay por 
qué temer que la Providencia en lo sucesivo deje de velar por su siervo. 
Una vez pasados los trabajos se siente uno incapaz de escribir lo que a 
sucedido en la hora de la prueba y así termina el santo su relación «espe¬ 
rando en el Señor cuyas misericordias no tienen fin que le dara tuerzas» 

para llevar adelante la obra proyectada 

La experiencia confirmó sus predicciones. Fueron tales los consuelos 
que la bondad divina le deparó durante su estancia de tres meses en estas 
islas privadas de lo más indispensable para la vida que el santo Padre asi 
le llamaban sus neófitos— las consideraba «como muy dispuestas y apare¬ 
jadas para hombre en pocos años perder la vista de los ojos corpora.es con 
abundancia de lágrimas consolativas». Tiene razón Javier: es lla¬ 
marlas islas de esperar en Dios que no islas del Moro» " . La confianza 
rinde sus frutos: un país que a todos se les antojaba estéril y sin esperanzas 
de resultados prácticos, llega a ser, en los anos siguientes a la ^^erte de su 
heróicos pastor, la cristiandad más floreciente y fervorosa de las Molucas. 

ADo parecido sucede cuando toma la decisión de embarcarse con 
rumbo^’a! país del sol naciente. Personas amigas no dejan de protestar 
pasmadas de verle ya presto a emprender una travesía erizada de 
pero el siervo de Dios se pasma aun mas de constatar 
Nuestro Señor es dueño de las tempestades de los mares de China y 
Japón. . . Es más poderoso que todos los piratas tan 
de espanto. . . Pero él a nadie teme sino a Dios que puede castiga ... ^ 
inutilidad para dar a conocer el nombre de Jesucristo a las naciones qu 

lo desconocen» ... 
Nos llevaría muy lejos la descripción de los 

que el Señor tuvo a bien recompensar la confianza de su 
tisfacción la suya cuando vio postrado de ro i as an , ° abre a la 
dentor y su divina Madre al duque de Gangoxima! Su coi azon se abre a 

Evanéelium secundum MatthfEum, x\i, 25. 

-18 Epist. Xav. I, 326. 
Epist. Xav. I, 328. 
Epist. Xav. I, 380. 
Epist. Xav. II, 65. 
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esperanza y se apresura a comunicarla a sus hermanos de Goa: «Se abre 
camino donde vuestros deseos se pueden ejecutar» í 

En sus largas disputas con los bonzos y letrados japoneses no puede | 
menos de ir aquilatando la estima por la misteriosa tierra de China de 
cuya conversión llega a vislumbrar «una grande ayuda para que los japo¬ 
neses desconfíen de sus sectas» Y así se decide a roturar él mismo en ’ 
persona un campo que promete frutos tan abundantes. 

¿Qué importa la obstinación del rey más poderoso que amenaza con 
sanciones gravísimas a todo extranjero que se aventure a poner pie en sus : 
dominios? Una cosa infunde ánimo y confianza al corazón del apóstol y es 
que el Señor es blanco de sus intenciones y su poder supera sin compara- | 
ción al del soberano de China | 

Ya ha llegado a las puertas del imperio impenetrable. Pero aún le 
queda por dar el paso más arriesgado. Con la ayuda de un pobre barquero j 
pretende entrar en la ciudad de Cantón, pasar escondido en casa de su ^ 
guía un par de días y luégo personarse ante el gobernador para intimarle f 
su misión de declarar la ley santa de Dios al rey su soberano. 

Saltan a la vista los peligros: pero por encima de todos ellos figura 
otro de más graves consecuencias y es el de desconfiar de la bondad de 
Dios Nuestro Señor «pues por su amor y servicio —así escribe el santo— 
vamos a manifestar su santa ley, a Jesucristo, su Hijo y Señor nuestro y • 
por su misericordia nos comunicó estos deseos» 

* 

Esta confianza renueva la juventud de su vida espiritual y le procura 
consuelos tan íntimos y lágrimas tan abundantes que ponen en peligro su " 
vista y le arrancan esta queja amorosa: «Basta, Señor, basta...» ^^. Este 
amor tierno, filial, confiado a su divino Maestro, le lleva a la locura de la 
cruz, meta cumbre a la que apuntan los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio. Y así ios trabajos de toda clase inherentes a la evangelización de 
pueblos infieles le parecen «grandes refrigerios y materia para muchas 
y grandes consolaciones» y el vivir en continuos peligros de muerte «el 
mayor descanso de esta vida» Su ilusión suprema es vivir muriendo 
y el Dios de todo consuelo corona su carrera mortal con un holocausto 
digno de sus elevadas aspiraciones. 

Epílogo í 

Con la vista clavada en la tierra de sus ensueños «pacífica y gobernada 
con grandes leyes» proyectando sus ambiciones frustradas sobre la corte ' 
imperial de Peking, pronuncia su postrera plegaria en la lengua de su in- ; 
fancia. Antonio, su fiel criado chino, el único que le asiste en este trance ^ 
supremo, no la entiende, pero es de creer que sus labios moribundos pro- i 
nuncian una vez más, la última, la jaculatoria favorita, tan cara a su corazón ^ 
abandonado siempre en el regazo de su Padre Celestial: J 

Jn te, Domine, speravi, non confundar in ceternuml ’ 
'l 

Y al romper el alba del viernes, 3 de diciembre de 1552, cual grano de ^ 
trigo, queda soterrado para dar fruto abundante. \ 

Epist. Xav. II, 201. 
Epist. Xav. II, 277. 
Epist. Xav. II, 362. 
Epist. Xav. II, 494. 
Epist. Xav. I, 175. 
Epist. Xav. II, 57. 
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Este fruto lo está recogiendo la Iglesia santa en legiones nutridas de 
almas misioneras que le han seguido y seguirán en la entrega total de sus 
vidas por la Redención del mundo infiel. El fruto lo están recogiendo las 
cristiandades mártires de allende la cortina de bambú en sus heroicos misio¬ 
neros, dignos herederos «de esa gran llama que devoró a Javier en pocos 
años y que brilla para siempre a orillas del Extremo-Oriente». 

El Vicario de Cristo y con el Padre común, toda la familia cristiana, al 
contemplarlos conmovido desde su atalaya vaticana, en un recuerdo emocio¬ 
nante no puede menos de asociar el martirio lento, cruel de estos nuevos 
Javieres al holocausto supremo del gran apóstol del Oriente, y los alienta con 
la esperanza del triunfo final: la Resurrección seguirá de cerca la Pasión y 
los sacrificios no quedarán sin su debido fruto 

Filipinas. Baguio. Dominican Hill. En la fiesta de Nuestra Señora de la Merced, 1952. 

En tai sentido es muy emocionante el recuerdo que el Padre Santo dedica ^ \os heroicos 
misioneros de China en el discurso arriba mencionado que pronuncio el 28 del pasado abril ante 

ios directores y colaboradores de las Obras Misionales. Acta Ap. S. -> P* - • 



La Iglesia en acción 

Los sacerdotes-obreros franceses 

por André Rétif, S, J, 

lENTRAS un apostolado es más excepcional, más riesgo tiene de 
J ^ ser mal comprendido o deformado. La institución de los sacerdotes» 

obreros, en su novedad y extrañeza, no escapa a este peligro. Es 
un plato muy del gusto de la prensa diaria, ávida de sensacionalismos, para 
esperar de los columnistas o críticos una serena objetividad. Así han apare¬ 
cido en los vespertinos grandes títulos llamativos, de tanto éxito como 
inexactos: «Cristianos de choque» (Paris-Presse, julio 1949), «Los coman» 
dos de la Iglesia» (Franee-Soir)^ «Ultimátum de la Iglesia a sus sacerdotes» 
obreros, tres rebeldes» (Paris-Presse, 12 de junio, 1952), y se leen frases 
tales como «La quinta columna del Vaticano», «Los franco-tiradores del 
clero», etc. El extranjero, a la vez curioso y desconcertado, no comprende 
gran cosa de un apostolado, sobre el que está mal informado, y del que no 
ha captado ni las razones profundas, ni las modalidades concretas, ni el 
aspecto jerárquico y eclesiástico. Una carta recibida últimamente de Amé» 
rica del Sur me habla aún de un nuevo «caballo de Troya», de rebeliones 
contra el arzobispo, de curas comunistas, etc. En estas condiciones parece 
útil y aún necesario presentar el tenor de los hechos, exponer los puntos de 
la situación actual, dejando a un lado toda preocupación partidista o apo¬ 
logética, con el solo fin de esclarecer a las almas de buena voluntad. 

Los hechos 

Sin querer hacer detalladamente la historia de la cuestión ^ nos con» 
tentaremos con decir en dónde existe la institución de los sacerdotes-obreros 
en sólo Francia (porque los hay también en otras partes, en Bélgica, etc.). 
No exageremos por otra parte: de los 53.000 sacerdotes que están consa¬ 
grados a los trabajos apostólicos, en el territorio metropolitano francés, 
cerca de un centenar son sacerdotes-obreros, en un sentido restringido, es 
decir, que han sido dedicados por la jerarquía o por sus superiores religio» 
sos a un apostolado extra-parroquial, en los varios medios proletarios de las 
grandes ciudades. En sentido restringido hemos dicho, porque si muchos 
son los que trabajan con sus brazos, otros como los héroes de una noVela 
célepre “, son sacerdotes en los barrios y consagran su vida sacerdotal a 
aliviar las miserias morales y materiales de aquellos con quienes viven- 
mezclados a ellos, pero sin trabajar con sus brazos. Del centenar de sacer¬ 
dotes de que hemos hablado, cerca de una veintena son religiosos, que per¬ 
tenecen ya a las antiguas ordenes (jesuítas, capuchinos, franciscanos, domi» 

1 Ver Eludes (15 rué Monsieur, París, 7) de marzo de 1949 y el Dossier de la Semaine^ 
n. 170, del 21 de abril de 1952 (Centre d'Information catholique, 163 boulevard Malesherbes^ 
París, 17). 

Les saints vont en enfer por Gilbert Cesbron (Julliard, 1952). Otro libro, mucho menos 
acertado, había aparecido en 1950: Chez les prétres-ouvriers, por Jean-Loup Dariel (Cham- 
briand, Paris). 
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nicanos, asuncionistas. . .) ya a órdenes nuevas (hermanitos del P. du Fou- 
cauld, de vocación más contemplativa y silenciosa). Los otros sacerdotes 
pertenecen al clero secular y dependen directamente de los obispos con 
los que están en estrecho contacto. La Misión de París propiamente dicha 
(fundada el 1® de julio de 1943 por el cardenal Suhard; su promotor el 
abate Henri Godin ^ murió accidentalmente el 17 de enero de 1944) se 
compone de 25 sujetos, de los que 18 trabajan con sus brazos: obreros en 
las fábricas metalúrgicas o de automóviles, choferes en Halles o en los 
Transports Routiers, electricistas o trabajadores en las empresas de pro¬ 
ductos químicos. Viven en.París (18-20) o en los arrabales (Montreuil, 
Billancourt, Kremlin, Bicétre, etc.), siempre en pleno medio obrero, y fre¬ 
cuentemente en grupos. Hay actualmente sacerdotes-obreros en una doce¬ 
na de diócesis: Lille, Nancy, París, Autun, Linioges, Burdeos, Toulouse, 
Marsella, Ghambéry, Tarentaise, Maurienne. En estas tres últimas dióce¬ 
sis se trata de sacerdotes que trabajan actualmente en la construcción de 
represas hidro-eléctricas. Ciertas diócesis cuentan con dos, otras con una 
decena; nunca están aislados. Están en relación estrecha con su obispo. 
Este carácter diocesano se acentúa cada día más. Hecha una alusión a la 
Misión del mar (sacerdotes consagrados al servicio de los marinos, que se 
embarcan y llevan vida de marinos) y a los vicarios-obreros (sacerdotes 
que son obreros durante la semana y sacerdotes de parroquia los domingos), 
pasemos a describir sumariamente la condición y la situación de los sacer¬ 
dotes-obreros de Francia. 

Su género de vida es la del medio en que viven: el mismo alojamiento, 
los mismos medios de subsistencia, la misma alimentación, etc. Según la 
consigna de San Pablo, y a fin de reanudar el contacto con una clase total¬ 
mente alejada de la Iglesia y de las prácticas religiosas, se han hecho pobres 
con los pobres, obreros con los obreros, adoptando su modo de vivir, excepto 
el pecado, a fin de salvarlos; han imitado en esto a los misioneros que se 
hacen chinos con los chinos, africanos con los africanos. No sin mucha re¬ 
flexión y oración los obispos franceses, y en particular el cardenal Suhard, 
arzobispo de París U^^uerto en 1949) se decidieron a poner en práctica esta 
forma de apostolado, excepcional para un sacerdote. Creyeron delante de 
Dios que era el único medio de ponerse en contacto con los millares de 
proletarios que se han separado de la Iglesia y se hallan amenazados por 
el error y las doctrinas del odio Y esto hasta tal punto que el cardenal 
Suhard creía, en conciencia, que no podía desempeñar su cargo episcopal 
si había de renunciar a este último esfuerzo por salvar las masas descris¬ 
tianizadas. Los sacerdotes-obreros tienen la misión de representar en medio 
de millares de desgraciados y de pobres, más o menos destrozados poi la 
vida moderna, la caridad de Cristo y de la Iglesia. A ellos corre^onde 
ofrecer en sus misas y oraciones los sufrimientos y las esperanzas de sus 
compañeros de trabajo y de miseria. Periodistas fantaseadores han preten¬ 
dido que ellos tienen una liturgia propia: nada más falso; la misa la dicen 
en latín como todos los sacerdotes católicos y según las mismas rubricas. 
Llevan una vida agotadora, que pide una fuerte salud, un gran equilibrio 
moral y nervioso, y un juicio sólido. El abate Godin quena que tueran 

Un 1 
París 

3 Cfr. Canónijío Glorleux, Un homme Providentiel, l'abbé Godin. (Bonne Presse, 19 
ibro colectivo Tcmoignages sur l'abbé Godin había aparecido antes en Editions ouvrie 

1946). 
rieres, 

4 Cfr. Abbés Godin et Daniel, La France, pays de *«{ssion? (Xe Cerf, D43). \ . ^ameh 

Aspects de la pratique religietise á Paris, (Editions ouvneres, 195 , oo .ig ^hril 
1943 solamente el 637o de los niños parisienses fueron bautizados (Sem. Reltg. 28 de abr , 

1945, p. 147). 
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contemplativos. Los que los han tratado pueden dar testimonio de su vida, I 
que como la de Nuestro Señor, es una oración continua y una continua cruz. 

La actitud de la jerarquía 

Sería fácil entresacar de La Semaine Religíeuse de París numerosas 
justificaciones y aprobaciones de la Misión de París, dadas por el cardenal 
Sahard y su sucesor Mons. Feltin: «Hay desgraciadamente medios a los 
que la parroquia no puede llegar. Hay, reconozcámoslo lealmente, una parte 
importante de nuestra población que permanece impermeable a su influen¬ 
cia. . . Así preveemos que a la parroquia, que conserva todos sus derechos, 
le serán añadidos organismos extra-parroquiales, pero de acuerdo con las 
parroquias. Su objetivo será realizar una obra de penetración misionera. 
A las tentativas que van a ser hechas en este sentido, les deseamos todo el 
éxito, las aprobamos, las damos todo aliento, y deseamos que donde se pre¬ 
senten los heraldos de estos organismos, apoyados en nuestra autoridad, se 
Ies reciba y se les ayude» (Carta pastoral de 1944, Sem, R. 4 marzo 1944. 
p. 68). «No olvidemos siempre que se trata de un trabajo extra-parroquial 
que se impone y que se justifica en vista de una penetración en la masa. 
Aquí, en efecto, el objetivo señalado es menos «tal territorio», que tal ins¬ 
titución o formación que escapa normalmente a la parroquia, y que esta nun¬ 
ca alcanzará con sus métodos regulares. Pienso en la Misión de París que 
se halla justificada por una razón especial». (20 octubre 1945, p. 346). «Han 
llegado tiempos en que para la Iglesia el apostolado misionero no es un lujo 
o ur.a vocación exótica, sino una cuestión de vida o muerte: o penetrar o 
desaparecer» (6 julio 1946, p. 450). «Se han emprendido los trabajos de las 
misiones. Los seguimos con mirada vigilante. Un católico no debe proscri¬ 
bir una forma nueva de apostolado únicamente porque ella no encuadra 
en las costumbres del pasado (18 enero 1947, p. 78). Las cartas pastorales 
del cardenal no olvidan su Misión de París (1947, p. 55; 1949, págs. 49-50). 
«En unión con los militantes y con las parroquias, pequeñas comunidades de 
sacerdotes y laicos, testigos de Cristo en plena masa, constituyen un en¬ 
sayo nuevo de evangelización. He aquí por qué nos hemos sentido felices 
de haber confiado a algunos de nuestros sacerdotes, hombres de vanguardia, 
nuestra Misión de París» (18 diciembre, 1948, p. 1201). 

Desde su llegada, Mons. Feltin, saludó a los sacerdotes-obreros: «A 
los hombres de acción, misioneros admirables, que han escogido llevar, os¬ 
cura y excepcionalmente, una vida de duro trabajo en medio de sus her¬ 
manos los trabajadores, les decimos nuestra solicitud. No piden ellos que 
se hagan alrededor de su apostolado, encuestas, reportajes o anuncios; quie¬ 
ren ser el grano de trigo que desaparece y muere en tierra para germinar 
mañana y dar el ciento por uno; solo solicitan nuestra oración, nuestra 
comprensión y nuestra común simpatía. Les aseguramos que encontrarán 
en nosotros ese apoyo paternal que nuestro eminente predecesor les dio 
en todos los momentos» (15 octubre 1949, p. 985). «Debemos respetar y 
comprender la Misión de París, defenderla, orar y sostener a esta van¬ 
guardia de la evangelización». En setiembre insistía en la cuestión, delante 
de sus sacerdotes: «[La Misión de París] es oportuna, y ha sido querida 
por nuestro predecesor con una audacia y una prudencia que merecen 
atención y afecto; ella es difícil, delicada, suscita bastantes problemas; no 
ha sido siempre comprendida como merece. Os pido que la sostengáis con 
vuestras oraciones, con vuestro juicio favorable, no obstante la admiración 
que os puede ocasionar la actitud de algunos de sus miembros. No creáis 
que son individuos soñadores; al contrario poseen un espíritu y un sentido 
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social realista muy grandes. Pero no hay que tomar por regla común lo que 
puede excepcionalmente permitirse a uno u otro de estos misioneros de 
vanguardia. No olvidemos que han sido lanzados a un medio pagano: como 
el misionero lanzado, por ejemplo, al medio chino busca en primer término 
comprenderlo, vivir en él, con él, asimilárselo, para descubrir por qué lado 
puede hacer entrar a Cristo, sin querer de inmediato resultados de conver¬ 
siones, así los misioneros de la Misión de París. Ellos no serán, al menos du¬ 
rante algún tiempo, sino los representantes de una vocación particular» (14 
oct. 1950, p. 942). Mons. Feltin nunca omite una alusión a la Misión de París, 
a la que lleva en el corazón (20 enero 1951, p. 61; 19 enero 1952, p. 64). 

Los otros obispos, de los que dependen los sacerdotes-obreros, les han 
manifestado de una manera análoga su interés y su afecto paternal. Así, 
en mayo de 1951, el cardenal Gerlier, arzobispo de Lyon, y el 22 de setiem¬ 
bre del mismo año Mons. Ancel, obispo auxiliar de la misma ciudad. La 
asamblea de los cardenales y arzobispos de Francia siguió con vigilancia 
y solicitud, mezclada a veces de inquietud y cuidado, el trabajo apostólico 
de los sacerdotes-obreros; el 19 de marzo último esta asamblea les renovó 
la expresión de,su confianza, precisándoles al mismo tiempo la conducta 
que deben seguir para ponerse en guardia contra compromisos de orden 
demasiado temporal: «La presencia alrededor de M. Hollande, de tres 
sacerdotes-obreros, decía, los testimonios que han sucesivamente traído, con 
una clara y conmovedora simplicidad, no han contribuido poco a avivar 
aún, en el alma de los obispos, el sentimiento profundo de la gravedad del 
problema planteado a la Iglesia, y del amor paternalmente confiado que 
han merecido los que le han consagrado su vida sacerdotal, en un sincero 
y completo desinterés. Estos testimonios han permitido conocer las inquie¬ 
tudes e indicar a los sacerdotes-obreros las condiciones esenciales de su 
misión». Bendecido así por la jerarquía, que no disimula su aspecto difícil 
y excepcional, nos parece este apostolado como algo enteramente de la 
Iglesia, y su presencia como una muestra de la vitalidad de la Iglesia de 
nuestros días. El peligro podría estar para el sacerdote-obrero en llegar a 
perder progresivamente el sentido de la Iglesia y de su sacerdocio, a fuerza 
de verse mezclado a la vida profana. La unión que existe entre ellos, el 
cuidado vigilante de sus superiores eclesiásticos, neutraliza este peligro 

que no es quimérico. 

Unos hechos recientes 

Estando para terminar, no se puede pasar en silencio un hecho que ha 
provocado considerable revuelo, tanto en el,extranjero como en Fiancia. 
El 28 de mayo último, una manifestación popular fue organizada por los 
Combatientes de la Paz contra la llegada del general Ridway, nuestro jefe 
de las fuerzas occidentales. Dos sacerdotes, vicarios-obreros de Colombes, 
Louis Bouyer y Bernard Gagne, creyeron bueno, por solidaridad con sus 
compañeros de trabajo, tomar parte en el desfile, sin armas de ninguna 
clase y sin intención agresiva. Habiéndose detenido cerca de un herido, 
fueron arrestados por la policía y afrentosamente golpeados en el cuarte 
de policía, la tarde de ese día y al día siguiente, aun después de haber ma¬ 
nifestado su calidad de sacerdotes y justificado sus intenciones paciticas. A 
fin de evitar semejantes brutalidades, injustificables e indefendibles, di¬ 
rigieron un comunicado a la prensa en que relataban los hechos y pi otes¬ 
taban «por los que no podrán nunca hablar y no se les querrá creer». Un 
diario de la tarde publicó después una falsa información, según la cua tres 
sacerdotes-obreros se habían revelado contra las direcciones de la jerar- 
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quía. Al punto el arzobispo de París dio el comunicado siguiente (13 de 3 
iunio): «A consecuencia de los incidentes del 28 de mayo ultimo, el arzobis- | 
PO de París lamenta que sacerdotes-obreros hayan participado en una ma- M 
nifestación de este género, pero no puede admitir que hombres, sean quienes ^ 
sean, sufran después de su detención tratamientos indignos de la persona M 
humana. Declara que el resumen aparecido en uno de los diarios parisienses, M 
el 12 de junio, deforma el sentido y la intención de las instrucciones con- 4 
fidenciales dadas, en marzo último, por los obispos a sus sacerdotes-obreros. ^ 
Las actitudes atribuidas por este mismo diario a tres sacerdotes-obreros | 

son una pura calumnia». í 

El pensamiento de los dirigentes eclesiásticos es pues claro: los dos 
sacerdotes habían estado objetivamente mal inspirados al tomar parte en i 
esta manifestación, indirectamente fomentada por el partido comunista. ^ 
Por otro lado a los sacerdotes-obreros se les aseguró de nuevo la confianza 
y la solicitud de la jerarquía, que los defenderá contra todos sus detracto¬ 
res Estos dos sacerdotes no habían creído en el carácter político de la 
manifestación, error de visión debido al medio, pero un error de buena fe > 
que no mancilla su ortodoxia ni su sincera adhesión a la Iglesia y a sus jetes. 

Se hubiera podido temer que este género de vida excepcional provocara 
entre los sacerdotes-obreros defecciones en la fe o en las costumbres; des¬ 
pués de ocho años de experiencia, nada de esto ha sucedido, y los hechos 
Ln probado lo contrario de lo que se temía. Muchos se han visto obligados 
a cuidar de una salud comprometida por la dureza del trabajo; uno de ellos 
murió en el campo de honor del trabajo, dejando una impresión protunda 
en los que le trataron durante su vida. Por razones de vocación, un reli¬ 
gioso pidió y obtuvo de Roma, del todo legalmente, «la reducción al estado 
laico». Y si en Francia, como en otras partes, algunos sacerdotes han faltado 
a su misión y a sus votos, en estos últimos años, ningún miembro del equipo 
de sacerdotes-obreros propiamente dichos, lo repito, ha sido de estos. La 
miseria humana constituye para estos sacerdotes un tal aprenno, y tan cons¬ 
tante, a la santidad, que con un poco de fe y de confianza en Dios, es difícil 
escapar a esta obsesión de las almas y de su salvación. La inquietud del 
paganismo obrero y las grandes esperanzas que fulgura son un perpetuo 
estímulo para los sacerdotes que tienen la misión delicada y entusiasmadora 

de salvarlo. 

A manera de conclusión 

La institución de los sacerdotes-obreros nació del celo apostólico d^e un 
tíran nríncipe de la Iglesia: «Salvar las almas de París, decía el cardenal 
luhard, en sus fiestas jubilares (5 diciembre 1948), tal es hermanos míos, 
la nrimera labor. De esta muchedumbre debo yo responder en el día del 
inicio. ¿Comprenderéis, ahora, la angustia que yo siento? Es una obsesión, 
una idea fija que no me deja. Cuando recorro esos barrios de fabricas som¬ 
brías o las calles iluminadas del centro; cuando contemplo esa multitud, a 
la vez refinada y miserable, mi corazón se angustia hasta el dolor. JNo 
tengo que buscar lejos el objeto de mis meditaciones. Es siempre el nnsmo: 
hay un muro que separa la Iglesia de las masas. Es menester »battr este 
muro a toda costa, para devolver a Cristo a las masas que lo han perdido». 
Estas palabras, doloroso eco del Misereor super turbam, indican la gran 
idea apostólica que presidió a la inauguración de esta nueva forma de apos¬ 
tolado, transitoria sin duda, y que no debe imitarse sin discernimiento, pero 

i 

i 
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que ha encontrado tanto dentro como fuera de la Iglesia ^ calurosas apro¬ 
baciones. 

Sería conocer mal el corazón apostólico del Santo Padre, pensar que 
el infortunio espiritual de la masa obrera y los medios atrevidos de curarlo, 
le puedan dejar indiferente. En una nota (Le Nation Belge, 18 de mayo de 
1949), que Mons. Galvet, rector benemérito del Instituto católico de París,^ 
consagró a los sacerdotes-obreros, «vanguardia en tierra virgen», cita estas 
palabras de Pío XII: «Si es verdad que están en el error los que son em¬ 
pujados por un deseo de novedad pueril y desorientada..., no es menos 
cierto que los que buscan, conscientemente o no, fijar a la Iglesia en una 
inmovilidad estéril, se engañan no menos. . . El clero católico se encuentra 
en una encrucijada decisiva de su historia, delante de la que no se puede 
permanecer como un espectador inerte» (Alocución a los sacerdotes del 
colegio León XII). Más explícitamente lo declaraba al Ministro general 
de los Capuchinos, con ocasión del capítulo general de éstos, en el que pre¬ 
cisamente se había agitado la cuestión de los sacerdotes-obreros (4 de di¬ 
ciembre de 1948): «Los tiempos actuales exigen que ejerzan su apostolado 
no solamente en las iglesias —que abandonan frecuentemente los que tienen 
necesidad— sino siempre que se ofrece la ocasión de ejercer el santo mi¬ 
nisterio: en los campos, los talleres, las fábrica^, en los hospitales y prisio¬ 
nes, cuando se encuentren en medio de los trabajadores, hechos hermanos 
de sus hermanos para ganarlos a todos para Cristo. .. Que unan sus sudo¬ 
res apostólicos a los de los obreros...» L'Osservatore Romano del 12 de 
enero subrayaba la importancia universal de estas directivas: «El contenido 
(de esta carta) puede, con toda evidencia, servir igualmente de norma 
tanto a las órdenes y congregaciones, como al mismo clero secular, y a todos 
aquellos que militan en el apostolado cristiano». «Sobre la humilde barraca 
de Petit-Nanterre (donde viven los capuchinos-obreros), y los pobres alo¬ 
jamientos de todos los sacerdotes-obreros del mundo, ninguna palabra más 
animadora podía descender, ninguna más autorizada y más pacificante» 
(Etudes, abril, 1949, pág. 117). 

Este apostolado, por excepcional y peligroso que sea, merece pues todo 
nuestro respeto y nuestra admiración. Testifica a su manera la juventud y 
vitalidad de la Iglesia. Ya en enero de 1944 un párroco de París lo decía 
al cardenal Suhard: «Con ese equilibrio perfecto de la audacia y de la 
prudencia, que es la señal de los hombres de Dios, habéis cubierto con vues¬ 
tro manto de púrpura a los audaces jóvenes que se ofrecen a intentar algo 
nuevo: la cristiandad obrera. Son una decena, que, en este momento, en 
el silencio del Cenáculo, en Lisieux, por la oración y el trabajo, se aprestan 
a lo que quizás será el Pentecostés de los tiempos nuevos. Nos basta saber 
que Vos lo habéis querido, para que acojamos con fervor fraternal a los 
jóvenes que serán quizás mejores que nosotros» (Semaine religieuse de 
Parts, 15 de enero, 1944, pág. 12). 

París, setiembre, 1952. 

^ Michel Favreau, Alission ouvtiere de Bordeaiix, (188 cours de la Mame, 159 pp., 1951). 
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CUANTOS años hace que el hombre vino a América, a esa península 
desprendida de la enorme masa euro-afro-asiática? ¿Cuál era la 
lengua original de aquellos primitivos pobladores? ¿Porqué aban¬ 

donaron las estepas siberianas y cruzaron el canal de Bering? ¿Cuánto 
tardaron en llegar hasta la Tierra del Fuego? ¿O también vino el hombre 
a América por el sur, o por el occidente, traído por las olas del Pacifico? 
¿Fue Colombia sitio obligado del tránsito entre la América del Norte y la 
del Sur o viceversa? Estas y muchas otras preguntas se han venido for¬ 
mulando desde hace más de medio siglo en los treinta congresos interna¬ 
cionales de americanistas que con fidelidad pocas veces igualada por grupo 
alguno internacional, se han celebrado alternadamente a uno y otro lado 
del Atlántico. Detrás de estas sencillas preguntas se esconde toda la ciencia 
moderna de la historia, la arqueología, la geografía económica, la lingüística, 
y hoy ya, la radioactividad, para tratar de dar una interpretación al pasado y 
presente de la América. Más de cincuenta volúmenes de fina investigación 
guardan el proceso maravilloso de la Americanística y serán el derrotero 
que los modernos investigadores sigan en su búsqueda anhelosa de una úl¬ 
tima respuesta, siempre la misma: ¿de dónde vino el habitante de América? 
Hoy sabemos que gran parte de esa población llegó procedente de las tri¬ 
bus del Asia del Norte, ¿pero fueron solamente aquellos los primitivos po¬ 
bladores de este nuevo continente? Al recorrer las páginas de la colección 
de los congresos se hace patente una inquietud cultural muy honda, ¿sera 

Ai][-iéi*ica, por leyes de la filosofía de la historia, el mundo del mañana? 
Una vez más se reunieron los especialistas de estas ciencias ahora en la 
Universidad de Cambridge en Inglaterra, para deliberar sobre sus temas 
favoritos. Se notaba que entre los estudiosos de las cosas de América esta 
vez los arqueólogos y los antropólogos en general, llenaron todo el con¬ 
greso. La antropología como ciencia del hombre ha adquirido en los últimos 
veinte años un desarrollo superior a las esperanzas, y ese desarrollo se ha 
proyectado en forma espontánea sobre los problemas de la Americanística. 
No es pues de extrañar que se vea desde hace varios años una gran corriente 
de antropólogos en los congresos americanistas, y que las especialidades se 
vayan definiendo cada vez más. En la antropología se han dado cita todas 
las ciencias del hombre, incluyendo la historia y la geografía, valiosísimos 
auxiliares para la interpretación de los grandes fenómenos culturales que 
se suceden calladamente en toda la extensión del planeta. Una escala as- 
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cendente que tiene sus orígenes en la geología y la prehistoria, sigue por la 
biología, la psicología, la sociología, la política en su noble sentido, la filosofía 
y la teología de la historia con la moderna misiología y la ciencia comparada 
de las religiones, nos mostraría el armónico conjunto de las ciencias que se 
congregan para estudiar al hombre en el tiempo y en el espacio. 

La sesión anterior del Congreso (Nueva York, 1949) 

Se ha tenido como regla de estos congresos el alternarlos en los dos 
grandes continentes de la civilización occidental í Europa donde nacieron, 
y América. Aquí en el continente europeo se siente ahora algo de la pasión 
escudriñadora del siglo xv, cuando portugueses y españoles sorprendieron 
al mundo con el resultado de sus empre^sas. Europa vuelve a mirar a 
América, no como al continente de una esperanza transitoria, sino como al 
centro a donde han de confluir como resultado sociológico e histórico los 
frutos de una milenaria civilización cuya responsabilidad toma ahora Amé¬ 
rica. No queremos jugar con los conceptos geográficos de la cultura, pero 
es imposible desechar la línea histórica que se ofrece al filósofo de las 
culturas: grandes imperios se levantaron en oriente, que cedieron luégo al 
empuje de Grecia. Esta a su vez pasó el cetro a Roma, quien lo tuvo que 
entregar por la fuerza ante la callada vitalidad del cristianismo; los pueblos 
bárbaros se convierten a la fe y Europa toda, fragua una edad de oro que 
llega a su cumbre teológica en la España del siglo xvi. Entonces se descubre 
a América y empieza en ese laboratorio de nuevos pueblos una gestación 
que no termina aún y de la que esperamos grandes resultados. Ya en 
América hubo imperios, de adelantada cultura y organización, de otro 
tipo muy diferente de la oriental, griega o romana, con grandes conquistas; 
superiores a sus medios, entre los mayas, con la escritura y la astronomía; 
una perfecta organización entre los incas; y en el ciclo artístico realizacio¬ 
nes maravillosas en la escultura maya, en el modelado de los rostros, del 
imperio inca, etc., en el preciosismo de la orfebrería chibcha y quimbaya. 
Estas realizaciones superaron con mucho a varias de las culturas primitivas 
del viejo continente y hasta hoy se empieza a valorar su grandeza, gracias 
a los métodos de una antropología comparada. A fines del siglo pasado los 
estudios arqueológicos nos descubrieron a Europa y al Asia menor, y en 
lo que llevamos de centuria parece que nos esperan grandes sorpresas con 
la aplicación de la radioactividad, en concreto de la desintegración del 
carbono 14, a los estudios arqueológicos. Por lo que hace a la América, 
empieza esta a examinar su pasado, a vertebrarse en la solidez de sus tra¬ 
diciones arqueológicas para tomar sobre sí, sobre el lomo de los Andes o 
las Montañas Roqueñas o la Sierra Madre, el peso de la herencia europea. 
Por eso se estudia hoy la tierra americana con predilección, como lo de¬ 
mostró el congreso de Nueva York en 1949, que cerró medio siglo de inves¬ 
tigaciones y trató de abrir la segunda parte de la centuria enfocando todos 
los problemas de la comunidad americana, tanto los de la antropología físi¬ 
ca como los de la social. Fue un congreso que se sobrepasó en cantidad y 
calidad; se agotaron los temas, se sintetizó la obra de medio siglo y se 
trazaron nuevos rumbos para el porvenir, cuyos primeros frutos hemos 
venido a recoger los que tuvimos la oportunidad de llegar en peregrinación 
científica a esa Universidad Cantabricense, cuna de sabios y Alma Mater 

de grandes investigadores. 
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El Congreso de Cambridge 

Cambridge fundada en 915 con su milenaria edad es una enseñanza 
para las jóvenes universidades americanas. Allí se educó John Harvard el 
fundador de la que es hoy émula de Cambridge. Sus 19 colegios son la 
historia viviente de gran parte de las adquisiciones de la cultura occidental, 
por lo que hace a los anglo-sajones. El congreso recibió espléndido aloja¬ 
miento en St. John's College, donde se educaron varios antropólogos, gloria 
de Cambridge: Eliot Smith, el médico que estudió la antropología física 
de las momias de Egipto y lanzó su teoría, hoy anticuada, del origen helio¬ 
céntrico de todas las civilizaciones; Rivers el antropólogo psicólogo, Leaky 
el arqueólogo del Africa, y por ende uno de los mejores investigadores del 
hombre prehistórico; Braunholtz el actual presidente del Royal Anthropo- 
logical Institute de la Gran Bretaña, especialista en Africa; Bateson el psi¬ 
cólogo de las culturas indonésicas; Bushnel arqueólogo de la América del 
Sur, quien ha abierto con sus estudios y con este congreso del cual fue el 
alma, la era de los estudios americanistas en Cambridge. Allí al contacto 
de la tradición de estos investigadores y rodeados por el museo de arqueo¬ 
logía y etnografía, y con una gran biblioteca de investigación, se fueron 
desarrollando las sesiones del xxx congreso internacional de americanistas. 
Cambridge no es una metrópoli como Londres o Nueva York, es una ciu¬ 
dad de estudios, formada al lado de los preciosos colegios y de sus capillas 
góticas en las que la piedra se hace encaje y cuyo conjunto constituye una ^ 
joya de arte y un templo a la ciencia. Por eso se escogió a Cambridge a | 
donde fuimos a estudiar y comparar las culturas de los pueblos americanos. ^ 

Los miembros del congreso procedían de Inglaterra, España, Portugal, 
Francia, Alemania, Austria, Suiza, Dinamarca, Italia, Suecia, Noruega, Pa- | 
kistán, Japón, Estados Unidos, Méjico, Guatemala, Salvador, Nicaragua, * 
Gostarrica, Panamá, Colombia, Perú, Brasil, Ecuador, Cuba, Jamaica. Nu- f 
merosas las delegaciones de Alemania, Brasil, Francia e Inglaterra. El t, 
Japón ha creado ya su sociedad americanista y se propone realizar grandes í 
estudios. ' 1 

El congreso se dividió en las conocidas secciones de antropología física, | 
lingüística, arqueología de Norte, Centro y Sur América, etnología de las I 
mismas tres regiones, orígenes de la cultura en el nuevo mundo, sociología I 
americana e historia de la exploración y poblamiento de las Américas. I 
Los especialistas de cada rama estuvieron presentes y ofrecieron contribu- | 
ciones de muy alta calidad. Podríamos resumir el trabajo del congreso en I 
tres puntos principales: Una nueva fase en el tapete de la discusión acerca I 
de las relaciones de la Polinesia con América; los recientes descubrimientos I 
de Palenque en México, que dan una nueva mirada de conjunto a la arqueo- | 
logia maya, y el porvenir de la lingüística americana con las relaciones re- I 
cién descubiertas entre la lengua esquimal y el indoeuropeo. Al rededor 
de estos temas mayores giraron las comunicaciones generales y de otras 
especialidades. La sección de estudios afro-americanos que en el pasado 
congreso de Nueva York tuvo una tan completa representación, quedó 
incluida esta vez en los estudios de sociología americana. Aunque el nú¬ 
mero de los congresistas no fue muy grande, ciento ochenta, no faltaron 
grandes figuras de la antropología americana y universal. Recordemos al¬ 
gunos nombres y sus especialidades, dejando para más adelante la narración 
de los trabajos generales y adelantos de cada sección. La figura central 
sin lugar a duda, por su prestancia científica fue el Dr. Kaj Birket-Smith el 
esquimólogo más grande entre los vivos, especialista de variada preparación 

'■f 
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y versado en todos los ramos de la antropología, que el ha aplicado al estu¬ 
dio de la cultura esquimal y de sus relaciones con el mundo asiático, hue 
invitado de honor del congreso y del Royal Anthropological Instituto para 
pronunciar la más importante conferencia anual de aquella sociedad, la 

^Huxley Memorial Lecture. Su tema fue la 
la colaboración de esta nación a los estudios de los esquimales. Cada ano 
el Instituto de Antropología de la Gran Bretaña escoge una figura universal 
en el campo antropológico para que pronuncie esta conferencia y para 
honrarla con la condecoración Huxley. Birket-Smith ha sido el arqueólogo, 
el etnógrafo, el lingüista de la cultura esquimal (sin pensar en comparacio¬ 
nes odiosas con otros grandes especialistas de este mismo ramo). Fue una 
revelación para el congreso la mentalidad joven y la figura arrobante de 
Tor Heyerdahl el viajero navegante de Kontiki, que ha conmovido al mun¬ 
do de los sabios con su expedición, de resultados muy originales aunque 
todavía muy discutibles. En una balsa construida por el m^smo en las selvas 
del Perú arribó a Polinesia con sus compañeros de hazaña, realizando asi 
el primer estudio de antropología experimental, para probar que es mas 
obvio y probable el que los antiguos peruanos hayan navegado el Pacifico 
hacia la Polinesia y no los polinesios hacia las costas de la America ¿el sur, 
tesis ésta última sostenida infatigablemente por eh profesor francés Pau 
Rivet Basado en la historia de los cronistas del Perú, en especial en la del 
Padre Bernabé Cobo, quien describe las embarcaciones de los primitivos 
pobladores peruanos y habla de su tradición de buenos navegantes, Heyer- 
Lhl se lanzó a repetir la hazaña que los primitivos habitantes de aquella 
costa realizaran hace varias centurias. La hipótesis de este explorador no¬ 
ruego es muy posible y por lo menos se probó que en adelante los estudios 
de fa antropología de la Polinesia no pueden prescindir del hombre sorame- 
ricano. Uno de los argumentos es el de la escultura megalitica 
Agustín hasta la Polinesia, pasando por las grandes figuras d® . 
la Pascua. Sus relaciones se pueden discutir; pero hay en el fondo de la 

tesis de Heyerdahl algo que invita 
sión prematura de una y otra posición. Cesar Lizar i J México 
oresentaron los resultados de las excavaciones de Palenque en México. 
Las pirámides que se habían tenido hasta ahora solamente como monu¬ 
mentos religiosos se han encontrado ahora ser ademas sepulcros de =•■2»^®® 
personajes de la historia maya. El hombre de Tepexpan marco un jalón 
fmportante en la prehistoria de México; hoy Palenque abre nuevos hori¬ 

zontes al investigador. La clase de trabajo arqueológico 
extremadamente cuidadosa y muy apreciada por los especialistas p 
rScanos. Thalbitzer el decano de los congresistas, ? 
Lsión de 1912, danés como Birket-Smith y como el esquimologo, P^®»®”*® 

a la consideración del congreso sus resultados de ®®*'®^/f 
de investigaciones lingüísticas sobre el esquimal. La con 
y la estructura misma de la lengua indican que hay una hrillante- 
el indoeuropeo. Hammerich, de nacionalidad alemana, ®®'"®;^^° 
mente la poneneia de Thalbitzer e indico como se espera «"a nueva 

güísta danés. Manuel Ballesteros ¡u ¡s secretario del Ins- 
llesteros y de la dama colombiana Mercedes Ga fijaciones cien- 
tituto Fernández de Oviedo del Consejo supermr original del 
tíficas de España, presentó y descendencia de 
P. Martín de Moma, Htstoya pone esta 
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fin halló el original después de una interesante odisea. El Duque de 
Wellington lo llevó a Inglaterra después de la batalla de Waterloo, y sus 
herederos lo tienen en su castillo solariego. Murúa da preciosos datos sobre 
la vida y costumbres de los incas y sobre la vida social y vestuario de los 
primeros habitantes de Lima, reproduciendo en grabados de fresco colorido, 
tanto las figuras de los indios, como las de los nobles limeños. 

Secciones principales del Congreso 

ANTROPOLOGIA FISICA. Para muchos la palabra antropología evoca la idea 
del cráneo, de la medida y de la comparación ra¬ 

cial. Este concepto alemán del vocablo, continental en Europa hasta hace 
algunos decenios, va siendo reemplazado por el más general de Ciencia del 
hombre. La revista de la escuela de Viena, se denomina Anthropos y com¬ 
prende toda la gama de las ciencias antropológicas. Dos grandes ramas se 
distinguen hoy la física y la cultural. La primera se detiene en el estudio 
de las cualidades óseas y somáticas de los individuos, o sea el estudio de las 
variaciones dentro de la normalidad, problema no contemplado siempre 
por el médico, quien se ocupa de las desviaciones estáticas y dinámicas de 
lo normal, partiendo esto sí, de una estructura normal universal. La segunda 
rama se fija en la agrupación de la humanidad y de los complejos culturales 
que nacen de tal agrupación, como la subsistencia, la familia, la tribu, etc. 
En este congreso se acentuó más el significado amplio de la palabra. En el 
campo de la antropología física se presentaron tres importantes comunica¬ 
ciones: El estudio de los grupos sanguíneos de los indios de la costa noroes¬ 
te de América. Se encontró allí abundancia del grupo O que se cree re¬ 
presentativo o por lo menos muy frecuente, del tipo africano. El investiga¬ 
dor de Harvard, Ruggles-Gates, estudió los restos de población india del este 
de Cuba. El conocido geneticista identificó allí a los arawak pero el pro¬ 
fesor Fernando Ortiz, el especialista en las razas cubanas en especial en 
el negro y sus africanismos, demostró que todo resto indígena de esa región 
es necesariamente maya, como proveniente de una migración de Yucatán 
a Cuba cuando la disminución del personal de esclavós. Más de diez mil 
indios fueron introducidos con tal ocasión. El doctor Trevor, profesor de 
antropología física en la Universidad de Cambridge presentó los resultados 
de sus medidas antropométricas de negros de los Estados Unidos, llegando 
a conclusiones muy importantes respecto de la formación de un tipo común 
dentro de la variedad de los caracteres regionales. 

ARQUEOLOGIA. México y Centro América, llamados en arqueología MesO’- 
américa, ocuparon casi enteramente la atención del con¬ 

greso en esta sección. Los recientes descubrimientos de Ruz en Palenque 
ponen de manifiesto la existencia de pirámides-sarcófagos, cosa nueva en 
la interpretación de la arqueología maya. No se han excavado ni estudiado 
completamente los restos de este material pero se esperan grandes sorpre¬ 
sas en este rumbo de investigación. Es posible que el problema de las 
relaciones interamericanas en tiempos prehistóricos se aclare algo con estos 
estudios. La arqueología de Sur América estuvo representada por el Dr. 
Kutscher quien ofreció los resultados de sus estudios sobre la orfebrería 
Ghimú, uno de los períodos más antiguos según la estratigrafía peruana. 
Manabí en el Ecuador estudiado exhaustivamente por Bushnel se caracte¬ 
riza por sus sillas labradas; únicas en la América en ese estilo. Trimborn 
de la Universidad de Bonn desarrolló puntos de vista importantes acerca 
de las relaciones de Cajamarquilla y Chan Ghan. Para el profano toda 
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esta serie de estudios puede parecer desarticulada. Los estudios compara¬ 
tivos van abriendo nuevos horizontes en este campo y pronto podremos es¬ 
tablecer secuencias científicas entre las diversas culturas suramericanas. 
Así las relaciones culturales entre México, y los pueblos meridionales, van 
haciéndose cada día más claras. El cultivo de ciertas plantas según Lothrop, 
el prehistórico juego de pelota y el trabajo del oro, son indicios claros de 
estas relaciones. 

Jorge Muelle y Rebeca Garrión representaron al Perú con estudios que 
precisan algo más las secuencias arqueológicas de ese país excepcional¬ 
mente rico en prehistoria. Heyerdahl estudió las embarcaciones del antiguo 
Perú, como introducción a su tesis de la navegación peruano-polinésica. 

ETNOLOGIA. La etnología no abundó en el congreso. La sección norte¬ 
americana estuvo bien representada por trabajos valiosos 

de comparación. Ruth Underhill, de la escuela de Boas, leyó un extraordi¬ 
nario comentario al culto del Peyote entre los indios norteamericanos, 
revaluando muchos conceptos. Es la defensa de la civilización indígena que 
se diente morir en presencia del blanco poderoso, y se aferra a un movi¬ 
miento nativista. El Peyote es una planta que produce alucinaciones; es al 
mismo tiempo el objeto del culto y el padre de los indios. El desarrollo de 
la agricultura, punto clave en toda secuencia cultural, fue tratado por lo 
que hace a los Estados Unidos, por Marian Smith con nuevos datos acerca 
de la costa noroeste. Ethna Gunther, jefe del departamento de antropología 
de Seatle, Wáshington, disertó sobre las danzas de los indios Kwakiutl, y 
Miss Cartwright ofreció por primera vez la descripción de las ceremonias 
de la pubertad de las jóvenes entre los indios Washo. En la sección de So¬ 
ciología el doctor Fenton, representante oficial del gobierno americano leyó 
su contribución acerca de la estabilidad cultural y la aculturacion en las 
sociedades indígenas de Norteamérica. Los indios de estas regiones se 
defienden por un inconsciente cultural para no desaparecer; hay sectores 
muy firmes en su personalidad como grupo, mientras que otros ya van ce¬ 
diendo terreno. En especial estudio el doctor Fenton el impacto de la 
guerra última en las tribus que enviaron contingentes al ejército. Gomo 
estudio de aculturación dentro del campo de la antropología social el autor 
de la presente reseña, que representaba al gobierno de Golombia y a la 
Universidad Javeriana leyó un estudio acerca' de la población negra de 
Palenque, en el departamento de Bolívar, donde los africanismos son muy 
claros todavía, tanto en la organización social como en la lingüística. Ejem¬ 
plos tomados de la cultura material, del ciclo vital y del foco cultural reli¬ 
gioso, prueban la supervivencia de dos culturas originales, una procedente 
de Angola y otra del Gongo, con inclusiones de algunos otros elementos, 
como Nigeria y Senegal. El trabajo se ilustró con films de marcado sabor 

primitivo. 
El Brasil estuvo representado por Herbert Baldus, distinguido antro¬ 

pólogo alemán, residenciado hace años en el Brasil y quien fue el 
su delegación; disertó sobre las creencias de los indios del sur y del 
brasileños. F. Gaspar, de la escuela de Hamburgo quien ha trabajado mucho 
en el Brasil habló sobre los Tuparí y sus complejos sexuales. Sobre el mito 
del paraíso en la vida de los guaraníes disertó Schaden; y sobre las creen¬ 
cias en el más allá el italiano Tentori, del Museo Etnográfico de Roma. 

LINGÜISTICA. Del campo lingüístico se pueden anotar varios hechos. La 
excelente colaboración de Thalbitzer sobre las relaciones de 

la lengua esquimal con el indoeuropeo de que ya se habló. Documento su 
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punto de vista con elementos tomados de la cultura material de los esqui- 4; 
males y del vocabulario y raíces indoeuropeos. La descripción del esquimal 
hablado en la isla de Nunivak, y el vocabulario ruso en el esquimal de I 
Alaska, fueron las contribuciones de Hammerich. Se considera que los es- I 
quimales fueron los últimos pueblos del Asia que pasaron a América. De S 
allí su marcada característica mongólica, ya que han vivido sin mezclarse m 
sino en muy pequeña escala con otros pueblos.,Los primeros que pasaron ’■ 
a América fueron probablemente los Fueguinos, Onas, Alacalufs y Selk'nam, E 
hace alrededor de unos 12.000 años, según Gusinde, la insuperable autoridad ® 
en estas latitudes. Entre unos y otros se encierra la gama inmensa de las p 
razas y lenguas de la América. 

Al hablar de los puntos más salientes del congreso hicimos mención del ■ 
origen de la cultura en el Nuevo Mundo. Varios de los grandes trabajos I 
presentados dilucidaron uno u otro punto en materia tan discutida. Desde > 
el origen del maíz hasta la navegación peruana hacia la Polinesia. 

La sesión plenaria final se dedicó a la aprobación de algunas proposi- 4 
ciones de cortesía y a fijar la sede del próximo congreso que será en 19^4 1 
en la ciudad de Sao Paulo, por invitación oficial del gobierno brasileño, para 3 
celebrar el cuarto centenario de la fundación de dicha ciudad. La exquisita I 
cultura del pueblo inglés se esmeró en las atenciones sociales para con los 3 
delegados. En la mansión de Leckhamton se celebró una animada reunión J 
social, ofrecida por su dueño Mr. Glarke cuyo padre negoció para Colombia 
algunos de los primeros vapores del río Magdalena. Una atildada conferen- | 
cia histórico-académica acerca de Cambridge, nos introdujo desde el primer | 
día en ese ambiente universitario pundonoroso de los ingleses, con sus pe- 
queñas rivalidades entre Oxford y Cambridge. El secretario del ministro ^ 
de educación, Dr. Pickthorn, ofreció una recepción, en nombre del gobierno S 
de Su Majestad, en la histórica mansión de Audley End. Cada uno de los 
delegados fue presentado muy ordenadamente a los oficiales del gobier¬ 
no. La Universidad de Cambridge por medio de su vicecanciller ofreció 
otra recepción en Dawning College a la que concurrieron los profesores con 
sus insignias académicas. Por último, el banquete de clausura se tuvo en el 
hall de St. John's College. Después del brindis por Su Majestad la Reina 
Isabel, el presidente del colegio despidió a los delegados al congreso y de 
estos respondieron algunas destacadas personalidades en diferentes lenguas. 
Ya en Londres el Royal Anthropological Institute se encargo de hacer nues¬ 
tra estadía en esa ciudad muy amable con sus invitaciones a varios centros 
académicos, como la Universidad de Londres, con sus escuelas especiales 
de lenguas y culturas orientales y africanas, el Museo Británico, el parla¬ 
mento, y la London School of Economics. i 

Un congreso científico en Inglaterra es una garantía de seriedad y de 
trabajo. Las universidades inglesas, que se pierden en los orígenes del me¬ 
dioevo, enseñan a trabajar aun al que las visita por pocos días. La severidad 
y la discreción de ese pueblo aristócrata nos convencen de que nació para 
el cultivo de los clásicos y a través de ellos no hacen comprender lo eterno ^ 
y lo nuevo de la civilización y del arte. ; 

.'i 

Universidad de Cambridge, setiembre de 1952. í 



1®'’- Congreso Nal. de Radio Católica 

La Radio como instrumento 
de Apostolado 

por Eduardo Ospina, S. J. 

En su genial obra De Civifate Dei (de la Ciudad de Dios) San Agustín 
desenvuelve la tesis grandiosa de que la historia no es sino la pro¬ 
gresiva realización del plan de Dios en la vida del género humano. 

Y si esto es verdad en los diversos aspectos de la vida individual y social 
del hombre, lo es sin duda de una manera especial en el orden de las inven¬ 
ciones humanas que constituyen el progreso de cada civilización, entre los 
cuales los más importantes son los aplicados a la locomoción personal y a 
la trasmisión de las ideas. 

La locomoción de las personas y la trasmisión de las ideas han seguido un 
interesantísimo paralelismo. Parece como si la idea, el espíritu, encontrara 
siempre un vehículo más rápido acomodado a su naturaleza, y el cuerpo, 
la materia, al fin vivificada por el espíritu, se esforzara por seguirlo, sin 
lograr nunca la agilidad del vuelo espiritual. 

Guando las gentes viajaban en mulo o en camello, buscaron para la 
trasmisión de las ideas (cartas, mensajes, libros...) aquella organización 
de caballos de remuda, preparados a posta para llevar más rápidamente 
su carga de ideas. Aposta: porque así el correo en caballos apostados 
iba al galope desempeñando por el mundo su oficio postal. 

Cuando el ingenio humano descubrió el vapor, y los ferrocarriles y los 
barcos trasportaban a hombres y bagajes, dejando atrás al viento en su 
carrera, el espíritu buscó un vehículo que dejara atrás a las raudas loco¬ 
motoras, y apareció el telégrafo. 

Pero el incansable genio del hombre, acuciado por un vértigo de velo¬ 
cidad inventó un medio de trasporte más rápido que el telégrafo, portador 
de ideas, y se escuchó en las alturas el potente rumor del aeroplano. Sabéis 
por experiencia que un telegrama, de una capital a otra (al menos^ entre 
nosotros) tarda dos días; el avión, entre Bogotá y la más lejana capital de 
Colombia, tarda dos horas. 

Si tan rápida vuela ya la parte material del hombre, el espíritu no ha¬ 
bía de quedarse a la zaga de la materia. . . Y ya a vuestros labios viene la 

palabra del día: la Radio, 

La Radio ha seguido su camino gradual, como todos los d^cubri- 
mientos; pero la Radio ha hecho su camino a pasos de gigante. Cuando 
éramos niños presenciábamos las discusiones de los mayores sobre si era 
o no posible la telegrafía sin hilos. Cuando éramos jóvenes veíamos en e 
barco de mar, allá en el puente de mando, en una camarilla medio oscura, 
a otro joven que con sus auriculares de galena escuchaba por horas enteras 
o tecleaba en el trasmisor Morse sus mensajes. Hoy, con tres ligeros mo¬ 
vimientos para encender el receptor, verificar la banda y sintonizar a 
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onda, nos ponemos en la posibilidad de oír ya no solo los signos Morse, 
sino también toda clase de formas del sonido: la noticia mundial en palabras 
de todos los idiomas, la conferencia, el drama, el concierto musical. 

Ese es el poder múltiple de la Radio. Y ella tiene además una virtud 
rara y sutil, que a veces alcanza, hasta cierto grado el más fino arte literario; 
pero que la Radio ejerce con medios mucho más sencillos y con efectos 
mucho más poderosos: la virtud de la sugerencia. Un rumor confuso, pero 
típico os hace imaginar, el mercado de la aldea bajo el sol de la mañana. 
El canto de un gallo os hace imaginar el paisaje de media luz y fresco am¬ 
biente del amanecer. Tal vez el galope de un caballo que se acerca os hace 
dar un salto de alegría, porque trae, en el drama una noticia de salvación. 

I - Los caracteres de la Radio 

como vehículo del pensamiento 

La enorme acogida, que ha dado la sociedad humana a la Radio, se 
explica por esa rica potencialidad de expresión. Ni el cinema, ni la prensa, 
ni la palabra oral, y hoy podemos decir ni la sola televisión, son compara¬ 
bles a la copiosa potencialidad de la Radio. 

En la gran ciudad, tal vez muy temprano, os visita el periódico para 
comunicaros las últimas noticias. Pero mientras miráis los titulares y re¬ 
corréis las variadas páginas, se enfría vuestro desayuno sobre la mesa. La 
Radio madruga más y os sirve mejor. Ella no ocupa vuestras manos, ni 
vuestros ojos, ni interrumpe vuestra ocupación material. Mientras os levan¬ 
táis, os hace oír el radio-periódico; mientras coméis, os obsequia con una 
sonata o con un bambuco. O tal vez —¡servicio incomparable!— a la 
primera hora, antes que os envuelva en su oleaje el tráfago del día, la Radio 
hace penetrar en vuestra alma, como un rayo de sol por la ventana, «El 
Minuto de Dios» o «La Orientación espiritual»... 

La Radio parece un amigo. . . o un enemigo. . . que acecha a cada mo¬ 
mento a vuestra puerta, el cual, con sólo que hagáis girar la llave, ya ocupa 
vuestra casa. No hay que molestarse por su visita: a cualquier hora, du¬ 
rante cualquier ocupación, en cualquier posición, podéis recibirla. 

La Radio es un regalo inapreciable de la Providencia. 

¡Qué grandiosa cátedra de cultura social para el profesional más dis¬ 
tinguido y para el más modesto trabajador en su pobre hogar! 

¡Qué musical distracción para el enfermo y qué consolador estímulo, 
si le trae un cariñoso pensamiento cristiano! 

¡Qué foco de luz, de alivio y de instrucción para el prisionero que, 
con ella, podría transformar su calabozo en una arca de salvación! 

¡Qué afectuoso visitante para los campesinos, esos felices desterrados 
de los centros urbanos, libres de tan grandes peligros, pero también priva¬ 
dos de tan grandes ventajas! 

La Radio puede considerarse como un instrumento extraordinario de 
la cultura y de la educación, porque es un instrumento humano y eminente¬ 
mente social. 

II - El secreto de la Radio: El dominio del medio 

Hoy día —¡y esto, a nuestro parecer, hasta la consumación de los si¬ 
glos !— La atención del mundo está aprisionada por la voz de la Radio. 
Pero, así como dice Raimes acerca del hombre de carácter, que nadie do- 
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mina tanto a sus semejantes como el hombre que se domina así mismo, así la 
atención del mundo está dominada por la radio-emisión, porque hay alguien 
que domina la radio-emisora. 

La Radio es una obra de la inteligencia. 

Los técnicos han dominado muchas leyes secretas de la energía eléc¬ 
trica y mecánica, la ciencia de la producción de las ondas hertzianas, de su 
captación, de su trasformación en ondas sonoras. Pero eso significa sólo 
la fabricación del vehículo volador para un viajero: su viajero es la idea. 

Aquí viene otro orden igualmente importante de dominio: el de la 
emisión. El dominio de la técnica es una ciencia. El de la emisión es un 
arte. Y el hombre ha alcanzado también este dominio y cada día más y con 
progresos agigantados, y ese arte de dominar la emisión y de cautivar por 
ella^la atención del mundo es el que más nos interesa, a quienes nos hemos 
reunido, bajo la bendición de Dios, en un Congreso de Radio Católica. 

Podemos tener la certidumbre de que el mundo no estaría hoy tan 
aprisionado por el interés de la radio-emisión, si se tratara sólo de recibir 
noticias de una manera mecánica, como se puede recibir en una ofiíuna 
telegráfica. La Radio es un medio'* humanísimo de expresión, donde caben 
todos los matices de la manifestación de las almas, en el estilo, en el acento, 
casi diríamos, en el ademán y en el gesto de la persona. Esta observación es 

fecundísima en aplicaciones. 

En la propaganda comercial la eficacia no consiste sólo, ni siquiera 
principalmente, en la redacción de los avisos o «cuñas» como las llama el 
dialecto emisor. La principal eficacia está en la manera como la anuncia 
el locutor. La voz y el acento del locutor despierta simpatías o antipatías 

hacia las cosas que dice. 
Es conocido en los Estados Unidos el prestigio de la llamada «voz 

magnética» de Martín Block, uno de los locutores de la «Voz de America». 
Solo la lectura de un anuncio de cierta marca de rosquillas, hizo que el 
primer mes aumentara la producción en 1.944.000 rosquillas que, a centavo, 
representan la ganancia de 19.440 dólares. El mismo locutor hizo dos lia- 
mamientos de 30 segundos para pedir pianos en favor de los hospitales de 
ex-combatientes, y el público de Nueva York respondió obsequiando 1.500 

pianos, cantidad que equivale a unos 4.000.000 de dólares. 

El toque humano: he ahí el secreto de la Radio. 

Por eso no es lo mismo leer el Evangelio en un tono insensible y bronco, 
que leerlo con una elocución cuidadosamente vocalizada, suave y tirme sin 
esfuerzo v con una sintónica comprensión de la escena que comunica a a 
increpación del fariseo la esperanza malhumorada de la envidia, a la suplica 
del leproso, al anhelo penetrado de dolor y esperanza, a la respuesta de 
Jesús el conmovido acento de la compasión, el acogedor acento de quien es 

el Señor de la Omnipotencia y de la Bondad. 
Hoy día los secretos artísticos de la Radio se han estudiado y practi¬ 

cado cuidadosamente y el arte de la emisión es lo que da a los locutor 
poder de dominar la atención mundial. Es indudable que la 'ndustria de la 

producción de trasmisores y receptores no se habría j- 
un receptor fuera solo un medio de información y no un múltiple ^ti activo 
Lutivador. Las gentes responden a la voz -dial no como se responde a 
un deber moral o a una invitación meramente utilitaria, sino como -spo» 
den las multitudes espontánea, automáticamente a un »oc , 
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Eso es lo que explica la desconcertante difusión del nuevo inventa y las 
estadísticas indicadoras del crecimiento de la producción y propagación. 

Unas pocas de esas estadísticas nos darán idea de cómo este nuevo 
motor de la humanidad se ha ido instalando en toda la extensión del planeta 
y ha convertido cada hogar en un oído que ausculta las palpitaciones del 
corazón del mundo y los sucesos de la historia actual. 

En los Estados Unidos, donde parece que todas las cosas se hacen en 
grande, en 1910 no se conocían los actuales radio-receptores. En cambio: 

en 1920 había ya 400.000 casas con receptor; 
en 1930 » 12.048.762 » » » 
en 1940 » 29.200.000 » » » 
en 1951 » 

de automóvil. 
41.600.000 » » » más 21.000.000 de radios 

El total de aparatos de Radio en hogares, oficinas. automóviles, etc., era 
en los Estados Unidos, el 1® de octubre de 1951, 114.000.000 más 15.000.000 
de equipos de televisión. 

En el resto del mundo el total de aparatos se distribuía así: 

Europa. 64.000.000 
Asia .. 13.000.000 
América del Norte (menos Estados Unidos) . 8.500.000 
América del Sur. 8.500.000 
Australia.,. 3.500.000 
Africa. 2.500.000 

Total: 100.000.000 

Total de aparatos en el mundo, incluso los Estados Unidos: 214.000.000 
de aparatos. 

Si calculamos un espesor medio de 20 centímetros para cada aparato,, 
puestos juntos uno a otro, cubrirían una línea de 42.800.000 kilómetros: lon¬ 
gitud suficiente para ceñir al planeta por el ecuador terrestre, como un 
collar de radios, y sobrarían 2.800 kilómetros para hacer el nudo y dejar 
flotar sus extremos en el espacio... 

Este collar de oro (porque su valor es superior a 10.300.000 dólares) 
tiene cautivo al mundo con una áurea esclavitud. 

III - La Radio como Instrumento de Apostolado | 

El prodigioso descubrimiento de la Radio, decíamos, es un medio pro- i 
fundamente humano para la trasmisión de las ideas. : 

Gomo la palabra escrita, nos informa al día de todo lo que sucede sobre 
la tierra. Pero a diferencia del escrito impreso, nos habla con voz viva, nos 
cautiva con el interés del dramatismo y nos encanta con la melodía musical, 

Como el cinema nos ofrece la vida puesta en drama. Pero, a diferencia 
del cinematógrafo, no nos obliga a salir de casa, ni exige nuestro dinero, 
ni nos hace respirar el aire viciado de los salones; mientras que, con su 
poder de sugerencia, nos abre perspectivas visuales tanto más gratas, cuanto 
que no son las limitadas por el cuadro de la pantalla, sino las que se des¬ 
pliegan en nuestra ilimitada imaginación. 

Y en fin, como la palabra oral, la Radio es expresión del alma hasta en 
las más delicadas modalidades de la voz, del estilo, del carácter. Pero, a 
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diferencia de la simple expresión oral, alcanza lejanías insospechadas y, 
por lo mismo, abarca auditorios incalculables. 

Pues bien: ante tal medio de expresión, sin duda el medio de más po¬ 
tentes posibilidades que jamás haya existido, qué ha de pensar el apóstol 
católico, que ha oído el precepto más grave, más urgente y más benéfico 
del Salvador cuando dijo: Predicad el^Evangelio a todo ser humano! K En¬ 

señad a todas las gentes! 

Ciertamente, cuando Jesús, que por su ciencia divina decía a cada paso 
palabras eternas y con tanta sencillez revelaba inmensas profecías, cierta¬ 
mente cuando El dijo aquellas palabras no menos imperativas: Lo que es¬ 
cuchasteis al oido, predicadlo por encima de los tejados veía El en su vi¬ 
sión del porvenir, allá en el horizonte de 20 siglos, el momento providencial 
en que los poderosos chispazos de las emisoras empezaron a soltar al espa¬ 
cio, desde la antena, la gran onda invisible, expansiva y veloz como el pen¬ 
samiento, y que, como El, sabe el secreto de dar vida a la materia y con¬ 
vertir la humilde onda sonora en canto y en poesía y en palabra elocuente 
y en Evangelio de salvación. 

De ahí que la santa Iglesia, el Cuerpo místico de Cristo, cuyo corazón 
es el Corazón mismo del Redentor, y cuya mente está penetrada de los 
pensamientos de Jesús, reciba en cada siglo los dones de la Providencia > 
los consagre a la salvación de los hombres. 

Y así Su Santidad Pío XI, cuando el 12 de febrero de 1931 se dirigió 
por primera vez a todo el orbe en un mensaje radiofónico, empezó con 
aquellas solemnes y profundas palabras: . 

<<^Los que por el misterioso designio de Dios somos sucesores del 
cipe de los Apóstoles, cuya doctrina y predicación, por mandamiento divino, 
estaba destinada a todas las gentes y a todo el univepo; los que por primera 
vez desde este lugar podemos disfrutar de la admirable invención Marco- 
niana, nos dirigimos a todas las cosas y a todos los hombres y les decimos 
con el texto sagrado: ¡Prestad oídos, oh cielos! que quiero hablar, y escu¬ 
che la tierra las palabras de mi boca Oíd, los pueblos todos, escuchad, mo¬ 
radores del mundo, ricos y pobres ^ Escuchadme las islas, y prestad aten¬ 

ción, pueblos lejanos! 
«Sea nuestra primera palabra: Gloria a Dios en las alturas y en la tierra 

paz a los hombres bienamados de Dios! ¡Sí! ¡Gloria a Dios!, que en nues¬ 
tros días dio tal poder a los hombres que verdaderamente sus palabras 
lleguen hasta los últimos límites del mundo y paz en la tierra donde 
somos embajadores de aquel divino Redentor Jesús que, al venir a nos 
otros, anunció la paz, paz a los de lejos, a los de cerca, y en su Sangre rajo 

la paz a tierra y cielo» , 
La Santa Iglesia siempre responde al momento de la Providencia. Por 

eso muy pronto en el corazón de la Ciudad pontificia en medio de jar in 
en que el Padre de la Cristiandad toma breves momentos de reposo de sus^ 

1 Mac. 16, 16. 
^ Mat. 28, 19. 
3 Mat. 10, 27. 
4 Deut. 32, 1. 
5 Sal., 48, 1. 
G Is. 49, 1. 
7 Luc. 2, 14. 
8 Mat. 9, 8. 
9 Sal. 18, 5; Rom. 10, 18. 

IG Acta Apostolicce Seáis 1931, pág. 65. 



304 EDUARDO OSPINA, S. J. 

absorbentes cuidados, se levantaron sobre la colina consagrada por la con¬ 
fesión de San Pedro, las dos torres de acero y empezó a vibrar la tendida 
antena a todos los vientos del planeta. 

Porque, como decía muy bien el Director de la misma Radio Vaticana: 
«Sería muy emotiva una triste admiración, si cuando se pide una colabora¬ 
ción mundial a la obra de la paz del mundo por la Radio, los católicos no 
respondieran a ese llamamiento; sería la negación del nombre mismo de 
católicos, que precisamente tiene un sentido universal» 

Pero siempre es una triste verdad que en este punto, como en otros, 
se ha cumplido la palabra del Señor, de que los hijos de este mundo son 
más prudentes que los hijos de la luz : el primero que aplicó la radio-tele¬ 
fonía a la propaganda ideológica fue Trotzky en 1918. Desde entonces los 
comunistas rusos envían diariamente sus mensajes a las naciones en los 
principales idiomas del orbe. 

Sin embargo, en todos los países, más temprano o más tarde, se han 
ido organizando emisiones de programas religiosos, que en Europa se em¬ 
pezaron a llamar «Horas Católicas», nombre que, aunque no muy exacto, 
se ha hecho frecuente entre nosotros. Hoy preferimos denominarlas, con 
palabras más comprensivas «Emisiones o trasmisiones Católicas». 

Estas radio-emisiones han prosperado menos en los países en que los 
gobiernos tienen el monopolio de la Radio. Esta circunstancia ha hecho que 
IOS intereses religiosos, limitados en su expansión activa, hayan tendido a 
organizarse en cuanto a su seguridad defensiva. 

Se puede presentar como ejemplo de estas organizaciones (y nosotros 
podemos tomar nota del ejemplo) la organización francesa llamada Fede~ 
ración Nacional de Radio-familias, fundada por el general Castelnau en 
1926 y formada por personas que se interesan en la defensa del hogar, de 
la moral y de la religión. Las radio-familias se esfuerzan por influir inme¬ 
diatamente en el carácter moral de los programas y por alcanzar una re¬ 
presentación de los radioescuchas en las juntas coordinadoras de Radio¬ 
servicios. Para sostener la actividad de la Federación, sus adherentes con¬ 
tribuyen con 50 francos anuales. Actualmente están federadas 10.000 radio- 
familias bajo la presidencia del general Charles Daguenet. 

En forma análoga o con mayores libertades y ventajas, las emisiones 
católicas están organizadas dentro de cada país del viejo continente. 

En la democracia de la Unión Norteamericana se encuentran las me¬ 
jores organizaciones de Radio Católica. Probablemente la más aceptada y 
la más extensa es la llamada Programa del Sagrado Corazón de Jestís y 
dirigida por el P. Eugenio Murphy S. J. Este Programa del Sagrado Cora¬ 
zón es retrasmitido por más de 500 estaciones en Estados Unidos, Isla de 
Trinidad, Panamá, Canadá, Alaska, China, India, Australia, y Ciudad Va¬ 
ticana. El prestigio que ha adquirido en favor de la Iglesia Católica se puede 
colegir de este hecho. Un año después de fundado nuestro programa, The 
Lutheran Hour (La hora luterana), que se emite por 78 estaciones y tiene 
un presupuesto de 500.000 dólares, lanzó un ataque contra la Iglesia Cató¬ 
lica: automáticamente 50 estaciones se negaron a seguir trasmitiendo la 
Hora luterana. 

El espíritu universalista del Catolicismo y la tendencia moderna hacia 
la coordinación internacional inspiraron a los católicos europeos el buscar 

linda. De grandes voix temoignent. 
1-’ Luc. 16, 8. 
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los contactos de la Radio católica entre las diversas naciones. El primer 
contacto se llevó a cabo en la Semana Católica Internacional de Colonia 
en mayo de 1928. Allí se reunieron los representantes de 7 países para la 
Asamblea de la Radio y fundaron la Oficina Católica Internacional de la 
Radiodifusión, con sede, por entonces, en Colonia. 

La Segunda Asamblea reunida en Praga, del 4 al 7 de mayo de 1936, 
contó ya 13 naciones y adoptó por unanimidad 11 puntos sohvQ el fomento 
de ía Radio Católica Nacional, sobre emisiones especiales para los enfer¬ 
mos, la juventud, las misiones y la Acción Católica; sobre la conveniencia 
de conexiones con la prensa y la televisión; sobre la labor radial en 
favor de la paz internacional; sobre la formación especializada de orado¬ 
res, locutores, etc., y sobre la propaganda de las ideas consideradas por el 
Congreso. 

La Asociación, que trasladó su sede primero a Amsterdam y más 
recientemente a Friburgo de Suiza, ha tomado el nombre de UNDA (pala¬ 
bra latina que significa onda) con el título de Asociación Católica Interna" 
cional para la Radiodifusión y la Televisión y fue aprobada el 9 de diciem¬ 
bre de 1949 por Su Santidad Pío XII, cuyo representante ante la UNDA 
es el señor Obispo de Friburgo. 

La UNDA tuvo su último y tercer Congreso en Madrid, en la última 
semana de abril de 1951 y en él adoptó sus Estatutos definitivos que han 
sido aprobados por el Padre Santo. 

Su primera finalidad, como dice el artículo 2® de los Estatutos, es 
«coordinar las actividades de las agrupaciones y asociaciones católicas que 
se proponen dar, al pensamiento y a la vida católicos, el lugar a que tienen 
derecho en el dominio de la radio y de la televisión y permitirles así servir 
al bien común y a una paz justa y duradera». 

Si en este nuestro primer Congreso Nacional de Radio Católica resulta 
una entidad permanente que perpetúe sus frutos y pueda incorporarse a la 
Asociación internacional de la UNDA, veis,) ya, señores, qué significación 
puede tener, entre otras no menos importantes, el suceso que se acaba de 
inaugurar por vuestra presencia en este acto. 

IV - La Radio Católica en Colombia 

Hemos hablado de la Radio en general y de la Radio Católica en 
el mundo: es preciso decir una palabra sobre la Radio católica en Colombia. 

Hace algo más de dos años empezamos una investigación sobre las 
emisiones católicas en el país y nuestro interes ha ido creciendo a medida 
que los descubrimientos han ido enriqueciendo nuestro catálogo en for¬ 
mación. 

En julio de 1950 habíamos alcanzado información sobre 34 emisiones 
semanales en diversas ciudades de la nación, a las cualeá se añadían ya 
varias emisiones al día, difundidas por la Emisora Cultural de Sutatenza. 

Continuando nuestra investigación, pudimos ofrecer, en abril del pre¬ 
sente año, a la Asamblea Nacional de Obras Católicas un opúsculo con un 
catálogo de 210 emisiones semanales. 

Hoy os podemos presentar un nuevo catálogo de 297 trasmisiones se¬ 
manales, reseñadas con precisión por días de la semana y horas del día, 
con el título de sus programas, directores de ellos, localidades y emisoras 
con indicación de sus ondas y kilociclos. De este catalogo circunstanciado. 
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con el título de Directorio de Radio-emisiones Católicas en Colotnbia, se 
está haciendo una edición de 50.000 ejemplares, propiciada por el Ministe¬ 
rio de Educación y que será enviada a las familias colombianas que posean 
un radio-receptor, envío que se llevará a cabo por intermedio de los señores 

Pári ocos. 

La gran realidad colombiana de la Radio-emisión Católica sugiere al¬ 

gunas observaciones breves, pero significativas. 

Lo primero que llama la atención en nuestra obra radial católica es la 
generosa colaboración con que los Gerentes de Radiodifusoras acogen las 
emisiones católicas. En cuanto alcanza nuestra información, la gran mayo¬ 
ría de las trasmisiones difundidas por Emisoras comerciales, lo son a ex¬ 
pensas de las Emisoras y eso, ante todo, por un motivo de apostolado ca¬ 
tólico. Así por ejemplo, el Programa Arte y Verdad, emitido por las Facul¬ 
tades Eclesiásticas Javerianas, los domingos a las 8 de la noche desde la 
Voz de Colombia, es retrasmitido por la Voz de Armenia, la Fo^ de la 
Patria de Barranquilla, la Radio Guadalajara de Buga, la Radio Colonial 
de Cartagena y la Radio de Neiva. Podríamos citar otros programas que 
se trasmiten por semejantes radio-cadenas. * 

Lo segundo que podemos observar en nuestras Radio-emisiones es que 
el apostolado seglar no se extiende sólo a la cooperación material, sino tam¬ 
bién a la eficiencia emisora de los Programas. Ejemplos podrían ser, la 
emisión diaria Dios en la Familia de Bogotá, numerosas emisiones de Me- 
dellín y algunas de otras ciudades de la República. Y podríamos hacer una 
particular mención honorífica de la pequeña emisora de Bogotá, La Voz 
de María, que va surgiendo con las más nobles ambiciones. 

En tercer lugar observamos un hecho que, por ser natural no es menos 
digno de mención, a saber: que los que más se han preocupado y ocupado 
de la Radio como de instrumento apostólico hayan sido los profesionales 
del apostolado: los Sacerdotes en general y las Comunidades R^igiosas. 
A ellos los podríamos llamar los más eficientes obreros de la Radio Católica. 

Y así; en cuarto lugar, hay que hacer también una mención muy hono¬ 
rífica de las aplicaciones hechas por nuestros Párrocos en sus feligresías. 
El sólo darse cuenta del nuevo medio de apostolado parroquial puesto hoy 
por Dios en manos de la Iglesia y el esforzarse por llevarlo a la práctica 
con la pequeña radio lugareña es un paso decidido hacia un promisorio 
porvenir. Las imperfecciones de todo genero que puede haber en los ^prin¬ 
cipios de las cosas, no deben ser causa de desaliento, sino de mejoramiento. 
Esperamos que los Excmos. Prelados de la Iglesia Colombiana nos den nor¬ 
mas orientadoras en la materia ^ esperamos también que durante Con¬ 
greso hemos de oír excelentes enseñanzas sobre la alta perfección a que 
debe aspirar la Radio-emisión Católica. Ante esa perfección no hemos de 
sentirnos humillados por nuestra obra, sino poderosamente estimulados. 
Un proverbio muy filosófico dice: «Todo principio es difícil»; pero otro,^ 
no menos filosófico, añade: «¡El principio es la mitad!». 

De las 297 emisiones católicas, cerca de 20 proceden de la Emisora 
Cultural Popular de Sutatenza. Esta Emisora, como todos sabemos, es una 
obra simplemente incomparable. Primero fue la idea genial de un modesto 
Vicario Cooperador de una no menos modesta aldea. El primer pensamien¬ 
to encontró cariñosa acogida desde la humilde aldea donde nació hasta los 
Superiores Episcopales y hasta el Gobierno Nacional, que le han prestada 
comprensión y apoyo decididos. Hoy es una obra grande y fuerte, admi¬ 
rada no sólo por los colombianos, sino también por las instituciones educa- 
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tivas oficiales de varios países de América y Europa y de la Sociedad de 
las Naciones. Así una pequeña semilla de roble, crece recatadamente en 
el valle, junto a un arroyuelo, para ser luego trasplantada a la cumbre del 
monte, donde alimentada por la lluvia y el sol de Dios, crece en la altura y, 
como el árbol de la Parábola, abre bajo el cielo su inmensa copa y ofrece 
abrigo a todos los pájaros del aire. 

^ Todas estas grandes cosas y este mismo Congreso, que no es la menor 
de ellas, pueden con razón suscitar en nosotros un intenso sentimiento de 

optimismo. 

Cuando nos ponemos en presencia de hechos como el Congreso Euca- 
rístico Bolivariano, como la Asamblea Nacional de Obras Católicas, como 
nuestras actividades apostólicas por la Radio, que acabamos^ de mencionar, 
nos sentimos como ante una revelación de nuestra vida nacional, laboriosa 
y progresiva en todos los órdenes, pero, en su extensión, oculta a nuestras 
miradas y a nuestro conocimiento. Decíamos: una revelación, porque los 
colombianos no conocemos suficientemente, ni debidamente apreciamos 
la alentadora realidad de la Patria. Yo creo que muy pocos países del 
mundo pueden aportar a un Primer Congreso de la Radio Católica, lo que 
la Iglesia colombiana aporta hoy a este Primer Congreso. 

No era pues necesario saber que, aun sin conocernos, ya eramos una 
potencia; pero también nos era necesario recordar que las fuerzas disper- 
sas, por la unión se agigantan. Necesitábamos pues conocernos, apreciarnos 
y buscar la fuerza multiplicada de la unión. A eso hemos venido, cuando 
escuchamos que ha sonado la hora de Dios. 

Bogotá, octubre 14 de 1952. 
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BIOGRAFIAS 

□ Peytavi, Salvador, A. A. Santa Gema 
Galgani. Versión por Leonor Villanueva. En 
8^, 174 págs. Editorial Difusión, Herrera 527, 
Buenos Aires, Argentina, 1952—Mejor que 
una biografía en el sentido exacto: narración 
detallada de una vida, dina que el autor 
trata de presentar un conspecto general de 
lo que fue la Santa Luqueña. Y se contenta 
con relatar los principales hechos y en hacer 
resaltar la característica de Santa Gema Gal¬ 
gani: el sacrificio cimentado en el amor. En 
su cielo, que empezó a nublarse desde su 
infancia, brillaron los más vivos resplando¬ 
res: luceros que aparecen cuando pasa la 
tormenta. Fue juguete del demonio pero 
también objeto del cariño de un Dios. Esa 
fue su vida: tempestad y calma; dolor y glo¬ 
ria ; pasión y resurrección. Y después de una 
noche de sufrimientos vino la aurora de una 
nueva^ vida en la patria bienaventurada. Es 
un acierto del autor transparentar el interior 
de la santa donde prende un amor que es 
alegría, aunque a veces queme. Contiene el 
libro verdades teológicas vulgarizadas que 
serán de mucho fruto para toda clase de 
lectores. La lectura es amena y no tarda en 
leerse. Es un ejemplo y una evidencia la 
Virgen Luqueña de que es posible cosechar 
rosas entre espinas y sacar vírgenes de un 
siglo materializado. Dios riega sus flores. 

J. B. Bolaños, S. J. 

□ Suenens, Mgr. Leon-Joseph. Une ¡té- 
roine de l'apostolat, Edel-Mary Qtiinn, délé- 
guée de la Légion de Marie en Afrique 
(1907-1944). En 8®, 242 págs. Editions Des- 
clée de Brouwer, Bruges. Edel Quinn es una 
joven irlandesa que no tardará en convertirse 
en una gloria nacional de su país, en uno de 
los grandes nombres de la historia de la 
Iglesia misionera en el siglo veinte. La his¬ 
toria de su vida no había sido escrita aún: 
esta biografía es una revelación. A pesar de 
su salud más que débil, Edel Quinn, como 
delegada de la Legión de María, desplegó un 

apostolado prodigioso en Kenia, Tanganiki, 
Uganda, y aún en pleno océano Indico, en la 
isla Mauricio. Su vida es una epopeya sobre¬ 
humana de valor y de fe, una alianza única 
de una vocación contemplativa traducida en 
una vida de aventuras. Como escribe en el 
prefacio Mons.. Riberi, internuncio en China 
y que fue testigo de su vida, la espiritualidad 
y el dinamismo conquistador de Edel Quinn 
colocan esta vida «en el plano de los factores 
destinados a influenciar, por el ejemplo, en 
el curso de la historia». Muerta en olor de 
santidad el 12 de mayo de 1944 en Nairobi, 
el recuerdo que ha dejado es tal que varios 
obispos se han preguntado si ha llegado ya 
el momento de estudiar la posibilidad de 
introducir su causa de beatificación. 

FILOSOFIA 

□ Calori, Amelio Luis. Tomás de A quino, 
la luz de París. Colección Balmes n. 16. En 
8-, 237 págs. Editorial Difusión, Buenos 
Aires,^ 1952 «En las rápidas notas de este 
libro intentamos resumir el acontecimienta 
más culminante del siglo xiii, como si dijé¬ 
ramos, de toda la Edad Media»; con estas 
palabras empieza Amelio Luis Calori el pró¬ 
logo de su libro; y este acontecimiento cul¬ 
minante no es otro que la aparición de Santo 
Tomás en la Universidad de París sus lu¬ 
chas doctrinales y el aumento de su influen¬ 
cia hasta imponerse como el Doctor Común. 
La obra tiene dos partes claramente defini¬ 
das como la historia misma de la filosofía 
cristiana del siglo xiii: en la primera asisti¬ 
mos a la victoria de las ideas aristotélicas 
sobre las platónico-agustinianas imperantes 
hasta entonces. Así nos presenta Calori a los 
héroes de esta lucha intelectual: «Ya están 
vigilantes los heraldos. Por un lado, Platón, 
Agustín, Buenaventura y Scoto. Por el otro 
lado, Aristóteles, desdibujados Salisbury y 
Abelardo, presentes, formidables, serenos y 
solos, San Alberto Magno y Santo Tomás». 
La segunda, más extensa, nos presenta la 
escisión que dentro del aristotelismo signifi- 
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ca Siger de Bravante, abanderado de la ten¬ 
dencia averroísta, carácter inquieto, que tuvo 
no poca parte en los borrascosos días que 
vivió la Universidad de París, hasta que 
con la condenación de sus doctrinas, quedó 
sola en el campo la genuina interpretación 
de la doctrina aristotélica que, bautizada por 
Santo Tomás, ha pasado a la historia con el 
nombre de tomismo. 

El autor ha seguido las líneas generales del 
P. Mandonnet O. P,, pero ha dado a su tra¬ 
bajo el carácter de divulgación con lo que 
aumenta el círculo de sus lectores. Sin em¬ 
bargo, nos parece excesiva la atención y la 
extensión que ha prestado a la cuestión de 
la unidad del entendimiento; sin negar el 
valor absoluto de esta parte del trabajo, cree¬ 
mos que ha sufrido menoscabo la línea ágil 
y sintética del conjunto. El afán de presen¬ 
tarnos un estilo vigoroso y llamativo, le lleva 
algunas veces a ciertos toques de mal gusto 
que restan elegancia a la obra. 

Luis Azagra, S. J. 

□ Davila S. J., Julio. Introductio ad Philo- 
sophiam et Logicam, en 8®, 343 págs.. Edito¬ 
rial Buena Prensa, México, 1951—Constituye 
el primer volumen del curso filosófico publi¬ 
cado por los profesores del Colegio Máximo 
Ysletense S. J. de México. Agotada en bre¬ 
ve la primera edición, aparece ahora la se¬ 
gunda que, en lo esencial, no difiere de la 
anterior. Como su nombre lo indica, la pri¬ 
mera parte es una introducción a la filosofía. 
En ella el autor con experimentada mano 
supo sortear hábilmente el doble escollo de 
reducirla a unos cuadros sinópticos más o 
menos desarrollados, y el de convertirla en 
una verdadera historia de la filosofía. Si¬ 
guiendo el método cronológico expone las 
partes fundamentales de cada doctrina y es¬ 
cuela. La claridad y brillante concisión de 
estas exposiciones nos descubren el amplio 
conocimiento de la materia y exactitud en las 
apreciaciones de quien también es autor de 
los apreciados textos de crítica y metafísica 
de este curso filosófico. Unos capítulos de¬ 
dicados al modo de conocer propio de la filo¬ 
sofía, sus problemas fundamentales, defini¬ 
ciones y diversas divisiones, y sus relaciones 
con las ciencias y la teología, así como su 
utilidad e importancia y el sentido de la filo¬ 
sofía escolástica completan esta primera par¬ 
te. En la segunda, después de unas conside¬ 
raciones previas sobre la lógica, la des¬ 
arrolla atendiendo a las tres operacio¬ 
nes de la mente, siguiendo en esto la 
trayectoria tradicional. Los últimos capítulos 
concernientes a la metodología general con¬ 
cluyen con unos interesantes artículos sobre 
la disputa científica, la argumentación sofís¬ 
tica y la disputa según el procedimiento es¬ 
colástico. Su cuidadosa presentación tipográ¬ 
fica; el apropiado y flúido estilo, de fácil 
lectura aun para los apenas iniciados en el 

latín; el orden y claridad de la exposición; 
las fecundas síntesis y certero enfoque de 
la materia; la amplitud y profundo análisis 
con que se tratan los problemas más impor¬ 
tantes; la actualidad reflejada en muchos de 
sus artículos, y el interés que sabe hacer 
brotar aun de los temas que podrían parecer 
menos atractivos, hacen de esta obra un po¬ 
deroso guía y consejero para quienes deseen 
recorrer con paso seguro y rápido los prime¬ 
ros estadios en el camino de la filosofía. No 
dudamos por ello que, como ia primera edi¬ 
ción, tendrá excelente acogida entre los es¬ 
tudiantes de Universidades y seminarios. 

Alberto Rodríguez S. 

□ Martínez del Campo S. J., Rafael. Phi~ 
loso pitia M oralis Specialis. Cursus philoso- 
phicus Coilegii Maximi Ysletensis Societatis 
íesu. 14 X 21. 274 págs. Ed. «Buena Prensa», 
México, D. F., 1951—Como el mismo título 
en latín lo indica, es este un texto de filo¬ 
sofía escolástica. El método y la doctrina son 
pues las que comunmente suelen darse en las 
universidades católicas. Expone este segundo 
volumen las principales tesis que la «filosofía 
perenne» propone sobre los deberes del hom¬ 
bre para con Dios, consigo mismo, con los 
demás; así mismo, los fundamentos de la 
sociedad familiar y civil. Concluye con al¬ 
gunas breves anotaciones sobre el derecho in¬ 
ternacional. Se ha sabido dar a las tesis el 
valor que les corresponde. Así a la cuestión 
social, punto hoy capital de la ética especial, 
está tratada con relativa amplitud. La expo¬ 
sición es clara, breve, completa, lo cual hace 
del libro un buen texto. 

A. Ramírez, S. J. 

LITERATURA 

por Nicolás Bayona Posada 

□ De la Peña Carlos H. Nosotros los 
muertos. 318 páginas. Editorial JUS. Méxi¬ 
co. 1951—Alejandro Quiñones relata detalla¬ 
damente (demasiado detalladamente en oca¬ 
siones) los episodios principales de su exis¬ 
tencia atormentada. Hijo de padres que nun¬ 
ca pudieron avenirse, y educado, aldemás, en 
un ambiente de repugnante materialismo, no 
tarda en convertirse en un completo y per¬ 
fecto depravado; contrae muchos vicios y 
entre ellos, de modo especial, el de la heroína 
y el de la marihuana; se ve precisado, a 
fin de conseguir las sumas necesarias para 
atender a la compra de las drogas, una vez 
dilapidado su patrimonio, a hacerse ladrón, 
falsificador y hasta criminal; logra, después 
de esfuerzos desesperados, libertarse comple¬ 
tamente de sus vicios, pero la sociedad lo 
sigue rechazando, y, como consecuencia de 
esto, torna a la heroína y a la marihuana con 
mayor fuerza que antes; es conducido por las 
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autoridades a un manicomio, a la cárcel y 
finalmente a una colonia penal; enferma en 
ella de gravedad y se le recluye entonces en 
el Hospital de la colonia; logra salvarle la 
vida, a fuerza de cuidados, una monjita en¬ 
cantadora que resulta ser el único amor puro 
de su juventud borrascosa; tal monjita le da, 
para que distraiga su penosa convalescencia, 
un librito que contiene los Evangelios; más 
por complacer a la monjita que por cual¬ 
quier otra circunstancia, lee Alejandro su 
librito y es entonces cuando se opera el mi¬ 
lagro: a medida que avanza en la lectura, 
la persona y la doctrina de Jesús se van 
adueñando de su corazón y de su mente, le 
van como bañando el ser todo con dulzuras 
inefables, hasta que al fin rueda un día, total¬ 
mente regenerado, a las plantas de Quien 
supo darle, con su figura y con sus ense¬ 
ñanzas, la felicidad que no pudieron propor¬ 
cionarle ni el mundo con sus pompas, ni el 
demonio con sus engaños, ni las drogas he¬ 
roicas con sus paraísos artificiales. Tal es, 
reducido a su más simple expresión, el argu¬ 
mento de la alucinante novela de Carlos H. 
de la Peña, que lleva el título de Nosotros 
los muertos. Se trata, como aparece clara¬ 

se mente de la simple iniciación del argumento, 
de una obra que no solo interesa inmensa¬ 
mente al lector con sus vanados episodios, 
sino que se halla encaminada, también, a 
luchar contra la toxicomanía, ya mostrando a 
los incautos los horrores del vicio o ya se¬ 
ñalando a los toxicómanos la única senda 
para su regeneración. Toda una gran novela. 

n ViLA Selma José. André Gide y Paul 
Claudel frente a frente. 202 páginas. Consejo 
Superior de investigaciones científicas. Ma¬ 
drid. 1952—Existen dos maneras, completa¬ 
mente contrarias, de contemplarnos a nos¬ 
otros mismos: consiste la primera, que es 
de una esterilidad completa, en embelesar¬ 
nos, como el Narciso de la fábula, en la vi¬ 
sión de nuestras propias perfecciones, con 
olvido total de lo que no sea nuestro yo; es 
la otra, fecunda en extremo, la de quienes 
se contemplan, no como entidades aisladas y 
únicas, sino como criaturas pasajeras que de¬ 
ben su existencia a un Dios eterno, infinita¬ 
mente poderoso, principio y fin de nosotros 
mismos y de todos los seres que nos rodean, 
seres éstos maravillosamente encadenados 
unos a otros en el sublime plan de la crea¬ 
ción. Ahora bien; el eminente profesor es¬ 
pañol don José Vila Selma encuentra, tras de 
un profundo estudio de las obras completas 
de André Gide y de Paul Claudel, que es esa, 
precisamente esa, la diferencia sustancial que 
existe entre los dos famosos escritores fran¬ 
ceses: en Gide halla, en efecto un olvido 
total y completo de toda limitación, en tanto 
que Claudel encuentra, por el contrario, un 
reconocimiento constante de los límites se¬ 
ñalados desde la eternidad. De aquí que la 

postura completamente egocéntrica de Gide 
desemboque en un culto idolátrico de lo hu¬ 
mano, mientras que la de Claudel culmina en 
un nobilísimo afán por expresar en su obra 
cuanto en la tarea de la salvación del alma 
corresponde exclusivamente a Dios, y cuanta 
en la misma tarea atañe tan sólo al hombre. 
El profesor Vila Selma abre, pues, a la crí¬ 
tica literaria vastísimos horizontes. 

RELIGION 

□ Candido de Viñano O. F. M. Cap. El 
hombre y la vida. Cartas a un caballero cris¬ 
tiano... En 8^, 205 págs. Ediciones Studium 
de Cultura. Madrid-Buenos Aires. 1951—Te¬ 
niendo en cuenta que en las obras de divul¬ 
gación católica, como dice el prologuista del 
libro Nicolás González Ruiz, «si es impor¬ 
tante la solidez de doctrina, es condición in¬ 
dispensable que ésta se halle presentada de 
tal modo que llegue a interesar al lector me¬ 
dio»; encontramos que es doble el principal 
mérito de la obra que analizamos. Y doble 
porque hay mérito y muy grande en el con¬ 
tenido del libro y lo hay también y origlna- 
lísimo en la forma de su realización literaria. 
El primero nos lo indica el título de la obra 
El hombre y la vida y el subtítulo «Cartas a 
un caballero cristiano» nos deja adivinar el 
segundo. Fray Cándido enfrenta cara a cara v 
sin miedo al hombre de sociedad y de mundo 
con sus arranques de ángel y sus instintos de 
bestia, con sus altibajos de triunfos y caídas, 
en una palabra, con todos los difíciles y rea- 
lísimos problemas de su vida para ayudárse¬ 
los a resolver bajo la luz clarísima de los 
principios del Evangelio. Pero si el haber 
sabido mostrar la validez y riqueza de solu¬ 
ciones que los principios de Cristo tienen 
frente a los problemas del hombre de nuestro 
siglo, es ya un grande mérito del autor; no 
lo es menos el de haber elegido para ello la 
forma epistolar; que es, sin duda alguna, la 
más apta para llegar hasta el corazón del 
hombre... Y aunque Fray Cándido no es 
el primero que la utiliza como método de 
instrucción moral y religiosa, sinembargo las 
cuarenta cartas que forman su pequeño volu¬ 
men son, por muchos motivos, un modelo en 
su género. Redactadas con un estilo sencillo 
y bello, y enriquecidas con innumerables y 
bien escogidas citas, resultan una lectura 
amena y provechosa no solo para el hombre 
de mundo a quien se dirigen sino también 
para el sacerdote que tendrá en ellas un 
maestro acabado de esta arma eficaz e in¬ 
dispensable del apostolado: el estilo epistolar 

Eduardo Santacruz G., S. J. 

□ Chevrot, Mons. Les Beatitudes. En 8“, 
192 págs., Desclée de Brouvver, Bruges. Con¬ 
tiene el presente libro de Mons. Chevrot una 
serie de conferencias pronunciadas por la 
radio Luxemburgo en el invierno de 1951- 
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1952—En sus primeras 35 páginas hace una 
introducción a las ocho Bienaventuranzas. 
Recoge los puntos principales en los que se 
resume la doctrina del Reino de Dios. (La 
grandeza del Reino de Dios» «La Santidad 
y el progreso humano», etc.). Después trata 
admirablemente cada una de las ocho Bien¬ 
aventuranzas con una exposición clara y ní¬ 
tida de la doctrina del Evangelio. Cada ca¬ 
pítulo está dividido en diversas partes enca¬ 
bezadas con títulos de actualidad. Es una in¬ 
terpretación auténtica del Evangelio y la 
doctrina de la Iglesia. Merece especial elogio 
la erudición con que trata los temas. Se pal¬ 
pita la vida del Antiguo Testamento con citas 
admirablemente traídas de los salmos y el 
Libro de la Sabiduría. Los mejores exegetas 
y autores ascéticos de la Iglesia dejan oír 
también su voz a través de las palabras de 
Mons. Chevrot. Añádase a esta documenta¬ 
ción el estudio etimológico de las palabras 
centrales de las Bienaventuranzas con que 
da un valor muy estimable al verdadero sen¬ 
tido con que Jesús quiso pronunciar dichas 
palabras* De lo que se acaba de notar fácil¬ 
mente se deduce que el estilo de estas con¬ 
ferencias es muy sencillo y más que todo 
doctrinal. No tiene grandes vuelos oratorios 
ni períodos ampulosos sino que emplea frases 
^cortas y llenas de viveza y agilidad. Este 
libro es muy útil para la lectura privada 
donde se puede saborear tranquilamente el 
espíritu del Evangelio. Pero también puede 
servir muchísimo a los sacerdotes porque' en 
él pueden encontrar materia para la predi¬ 
cación de los tiempos actuales. Es un arse¬ 
nal de doctrina y espíritu del Evangelio. 

José C. Ayesterán 

□ Gogol Nicolás. Méditations sur la divine 
Uturgie. En 8^, 118 págs. Desclée de Brouwer, 
Bruges, 1952—Como aporte de esta editorial 
al centenario de la muerte del célebre autor 
ruso, este libro nos introduce en la liturgia 
de la Iglesia separada de Rusia, que irnpre- 
siona por la majestad de sus ceremonias y 
que se comprenden un poco más a la luz de 
estas explicaciones de un laico instruido en 
la doctrina de los Santos Padres de Oriente, 
especialmente San Juan Crisóstomo. Una 
erudita introducción sobre Gogol, de Pierre 
Pascal, descubre al lector poco. instruido en 
la biografía de este escritor, todas las épocas 
de su vida y sus tendencias. Esta es la obra 
póstuma del convertido, pues Gogol en sus 
primeras obras y en los anos de su juventud 
se hallaba muy lejos de la actitud reverente 
y amorosa ante Dios imbuido por los pre¬ 
juicios del iluminismo. Pero el contacto con 
la Iglesia Católica en Roma, cuando estudió 
con detención la fe de occidente, produjo 
en su alma un cambio total, aunque no llegó 
a entrar en el seno de la única verdadera 
Iglesia. Como resultado de este acercamiento 
a la verdad se vigorizó más en su alma el 

deseo de que sus obras no fueran solamente 
una ocasión de risa para el frívolo pueblo 
cortesano de Moscú, sino que desde entonces 
buscó más claramente el utilizar sus cuali¬ 
dades de satírico para corregir la sociedad 
de su tiempo. De esta época es la segunda 
parte de las Almas Muertas, ou obra princi¬ 
pal. En las sencillas páginas que juzgamos, 
el autor quiso poner al alcance de todos la 
significación profunda de la liturgia oriental 
que refleja las características de la piedad 
del pueblo ruso: reverencia, temor santo, 
confianza y abundancia de sentimiento. Por 
eso el estilo de la obra no sobresale por la 
imaginación y elegancia, pues podríamos com¬ 
parar este libro con nuestros misales litúrgi¬ 
cos para uso de los fieles. Quien quiera pe¬ 
netrar un poco en el alma del pueblo ruso 
tiene en el presente manual de liturgia una 
fuente riquísima y transparente que deja ver 
el fondo de la religiosidad de Rusia. 

^ G. Andrade, S. J. 

□ Gramlich, M. a. Id y enseñad. Pequeño 
manual catequético, traducido al castellano 
por los esposos, Tech-Huidobro. En 8°, 178 
págs. Editorial Herder, Barcelona, 1951. 
Abundan los métodos que en vez de simpli¬ 
ficar y aclarar, complican y oscurecen. Este 
es un método catequético que cumple con 
el ideal deseado, es decir, simplifica y acla¬ 
ra. Es un método que enseña a hacer hacien¬ 
do, presentando variados e interesantes mo¬ 
delos en cada una de las materias. Estas ma¬ 
terias las podemos dividir en dos partes, ma¬ 
teria teórico-pedagógica y materia práctica 
con el contacto real entre el catequista y el 
catequizado. La primera parte incluye lo que 
se refiere a los problemas fundamentales de 
la pedagogía y metodología de la religión, 
mientras que en la segunda parte pasamos al 
campo del ejemplo vivido en la enseñanza. 
Se trata pues de un manual para enseñar el 
catecismo, de algo que se debe aprender para 
facilitar la enseñanza. Este es el fin que se 
ha propuesto la señorita Gramlich, enseñada 
por su larga experiencia. La autora, en esta 
obra, tiene muy presente el método general 
de atraer el interés, despertar la imaginación, 
ilustrar la inteligencia y mover la voluntad. 
Ejemplos vivos los tenemos en los relatos 
bíblicos de las Bodas de Caná, el sacrificio 
de Isaac, el hijo pródigo, la tempestad, etc. 
Con estos ejemplos palpitantes de emoción, 
resalta más la enseñanza moral, el precepto 
adquiere vida, y la atención de los alumnos 
se fija. Pero se nos presenta una dificultad 
cuya solución completa no es fácil encontrar: 
tratándose de una autora alemana, parece 
obvio la dificultad de adaptación latina den¬ 
tro del ambiente sajón sacado de la experien¬ 
cia y traído hasta nosotros; sin embargo 
quiero hacer mías las palabras del introduc¬ 
tor al manual, Pbro. Juan Tusquets: «Se ex- 
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presa, dice refiriéndose a la autora, en forma 
tan clara que ningún latino superaría su tras¬ 
parencia y tan metódica que difícilmente 
igualaría esta cualidad un latino sin maltra¬ 
tar su propio genio...». Entresaca la parte 
científico-pedagógica de Herbart y la religio¬ 
sa de Stieglitz, beneficiando de esta manera 
a nuestros catequistas, que solicitan, con ra¬ 
zón, que les expliquemos no muchos méto¬ 
dos, sino uno nada más, el mejor, y les en¬ 
señemos a dominarlo en absoluto; y he aquí 
que la señorita Gramlich nos brinda esta 
modernísima aportación en la forma práctica 
y simple que todos deseamos. Lo más subs¬ 
tancial se encuentra en el capítulo sobre el 
«ideal colectivo», capítulo admirable, puesto 
que el proponer y suscitar un ideal, el ali¬ 
mentarlo con renovados valores, el fundirlo 
con la materia del curso y el asegurar que 
ilumine no sólo el hoy, sino el mañana y 
el pasado mañana de los discípulos, requiere, 
en el catequista, una vida sobrenatural exu¬ 
berante y una técnica mediata y hábil. Y, hoy 
por hoy, esto no se encuentra en castellano, 
fuera del libro de Gramlich. Creo que basta 
con lo dicho para despertar el interés y la 
curiosidad de los profesores y catequistas de 

habla española. 
Juan L. Modolell C., S. J. 

SICOLOGIA 

□ Bunge de Galvez, Delfina. La vida en 
los sueños. 2^ edición. En 8°, 263 págs. Eme- 
cé Editores, Buenos Aires—Muchos han si¬ 
do los exploradores que se han internado en 
la misteriosa región de los sueños. Especial¬ 
mente los filósofos desde Aristóteles y Santo 
Tomás hasta Freud y Bergson han tratado 
de escudriñar sus misterios. Este libro no 
pretende ser, como lo advierte la autora, un 
estudio de alarde científico, pero sí revela 
una amplia lectura sobre el tema y una cui¬ 
dadosa observación personal. No hay duda 
que los sueños contribuyen al autoconoci- 
miento, y de ahí la importancia que se les 
ha dado en la sicoanálisis, pero la autora 
rechaza las exclusivistas teorías freudianas 
que hacen de los sueños únicamente una ex¬ 
presión del subconciente y con más fuerza 
las extravagancias del simbolismo freudiano; 
a la par que el subconciente, que los recuer¬ 
dos y los deseos reprimidos, influyen en los 
sueños las sensaciones, los estados afectivos, 
y aun las «vibraciones misteriosas de la rea¬ 
lidad» de que habla Richet, sin excluir la 
posibilidad de intervenciones sobrenaturales. 
Trata además la autora de analizar e inter¬ 
pretar varias especies de sueños, y aun de la 
manera de educarlos, dentro de la dificultad 
que ofrece la materia. Otros temas como La 
trasmisión del pensamiento en sueños. Los 
sueños de advertencia, Los sueños con los 
muertos, etc. no son menos interesantes. No 
se ha dejado llevar la autora de ingenuas 
credulidades, ni deslumbrar por teorías que 

no salen del campo de las suposiciones. El 
libro se lee con interés y exhala todo él un 
sano optimismo ante la vida. 

P. Ceballos 

□ Heredia (de) Carlos M. Los fraudes es¬ 
piritistas y los fenómenos metapsíquicos. En 
8°, 405 págs. Editorial Herder, Barcelona, 
1946—El P. Carlos de Heredia, jesuíta me¬ 
jicano, había alcanzado ya en 1931, año en 
que publicó por primera vez esta obra, una 
enorme popularidad con sus famosas confe¬ 
rencias sobre el espiritismo. Síntesis de las 
ideas expuestas en esas conferencias y fruto 
de largos años de investigación y experimen¬ 
tación personal sobre la materia, es este li¬ 
bro; en él, con una fina penetración sicoló¬ 
gica estudia los fundamentos del espiritismo 
que según el autor son, por una parte la cre¬ 
dulidad insospechada, no solo del vulgo sino 
también de personas ilustradas. Para confir¬ 
mar este aserto, analiza de una manera muy 
interesante, la creencia que, desde el siglo 
XVI hasta el xix, campeó aun entre los teó¬ 
logos de renombre de aquellas épocas, sobre 
la existencia de las brujas. Otro fundamento 
del espiritismo es según el autor la ten¬ 
dencia popular de atribuir muchos fenómenos 
producidos por causas naturales, si bien des¬ 
conocidas. a fuerzas preternaturales o diabó¬ 
licas: así por ejemplo, en siglos pasados se 
atribuía el rayo a la intervención directa de 
Satanás. El tercer fundamento es el oportu¬ 
nismo de unos cuantos vividores que valién¬ 
dose de inteligentes trampas y curiosos ar- 
tilugíos, producen «maravillosos fenómenos» 
en los que el vulgo crédulo ve la interven¬ 
ción evidente de los espíritus. Esto es en 
síntesis lo que el autor trata en la primera 
parte del libro, sacando en conclusión que 
el 90% de los llamados fenómenos espiritis¬ 
tas son una pura trampa mistificada. Queda 
un 10% cuyo estudio constituye la segund-a 
parte de la obra: se trata de aquellos fe¬ 
nómenos verdaderos y auténticos en cuya pro¬ 
ducción no ha intervenido fraude de ningu¬ 
na clase, siendo su causa por hoy desconocida 
para nosotros, tales como los raps y otros 
fenómenos metapsíquicos que suponen una 
inteligencia, además de la del médium. Tres 
hipótesis tratan de dar la explicación de es¬ 
tos fenómenos; la hipótesis diabólica, (espí¬ 
ritus no encarnados), la espiritista (espíritus 
descarnados), y la hipótesis natural (espí¬ 
ritus encarnados). El P. Heredia nos narra 
sus reiteradas experiencias y largas investi¬ 
gaciones, y acaba por desechar las dos prirhe- 
ras hipótesis adoptando la tercera que for¬ 
mula en la tesis siguiente: «La sentencia que 
sostiene que la causa ordinaria y constante 
del fenómeno metapsíquico provocado, es una 
comunicación telepática entre la mente sub¬ 
conciente del transmisor y la mente subcon- 
clente del receptor, tiene un fundamento bas¬ 
tante razonable para ser considerada como 
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una hipótesis exploradora, digna de ser pues* 
ta a prueba científicamente». No se crea que 
el P. Heredia se lanza a una afirmación 
apriorístíca y aventurada: su proposición está 
basada en dilatadas pruebas e investigacio¬ 
nes personales que dan a sus afirmaciones 
una respetable autoridad. En resumen pode¬ 
mos citar las palabras que sobre este libro 
escribió el célebre escritor mejicano, Alfon¬ 
so Junco: «...Así su obra llena de mundolo¬ 
gía y de documentación, de activa perspicacia 
y de regocijados ejemplos, no es sólo un 
escaparate en que se exhiben fraudes, sino 
un laboratorio en que se analizan hechos. 
Junto al demoledor marcha el constructor. Y 
demoliendo o construyendo, el P. Heredia, 
gran sicólogo, derrocha inteligencia y ameni 
dad, y al par que nos enseña mil cosas im¬ 
portantes, nos hace reír a mandíbula batien¬ 
te. Hay que agradecer —y aprovechar— esta 
madura aportación científica, que es al pro¬ 
pio tiempo una jugosísima campaña contra 
los babilonios y contra el mal humor». 

Luis De la Espriella B., S. J. 

□ Vander-Veldt, James H., O. F. M., 
Odenwald, Robert P. Psychiatry and Catho- 
licism. En 8®, 433 págs. McGraw-Hill, New 
York, 1952—Las relaciones entre la siquia¬ 
tría y la religión fueron en un principio con¬ 
fusas y algunos llegaron a afirmar que nada 
tenía que ver la una con la otra. Estudios 
serios posteriores han demostrado que la si¬ 
quiatría no puede prescindir de un apoyo fi¬ 
losófico, ni dejar a un lado los problemas 
morales y religiosos. Por otra parte el sa¬ 
cerdote católico, en el confesonario y en la 
dirección de las almas, no puede ignorar los 
resultados obtenidos por la siquiatría. Estos 
dos objetivos son los que se proponen los 
autores de este útil e interesante libro: dar, 
en primer lugar, a los que tienen algún trato 
con los enfermos mentales una idea de las 
diversas clases de enfermedades síquicas y 
de las teorías que tratan de explicarlas, y, 
en segundo lugar, señalar los principios que 
según la filosofía y teología católicas deben 
guiar el estudio de los problemas siquiátricos. 
Ambos autores son profesores de la Uni¬ 
versidad católica de Washington; el P. fran¬ 
ciscano James Vander-Veldt, graduado en 
filosofía y sicología, ha tenido a su cargo, 
en esta obra, los aspectos filosófico-religiosos, 
y el Dr. Robert P. Odenwald, especialista 
en siquiatría, lo relacionado con la medicina. 
En la primera parte de la obra exponen los 
autores las nociones fundamentales sobre la 
persona humana, la conciencia y la responsa¬ 

bilidad, los orígenes síquicos de muchas en¬ 
fermedades mentales y los métodos terapéu¬ 
ticos de la siquiatría; capítulos especiales 
les merecen las teorías sicoanalíticas de 
Freud y sus discípulos, Adler, Jung y Rank, 
de las que hacen una científica e inteligente 
crítica. Otro capítulo importante es el con¬ 
sagrado más especialmente a las relaciones 
entre la religión y la siquiatría, en el que se 
aclaran muchas discusiones. La segunda par¬ 
te está dedicada a una descripción de las 
principales enfermedades síquicas: sicosis, 
neurosis, deficiencias mentales, escrupulosi¬ 
dad, alcoholismo, masturbación, homosexua¬ 
lidad, etc., y los métodos de tratarlas. La 
competencia de los autores y la claridad con 
que exponen y dilucidan los problemas hacen 
de este libro un modelo en su género. 

P. C. 

SOCIOLOGIA 

□ Ycaza Tigerino, Julio. Sociología de la 
política hispanoamericana. En 8°, 347 págs. 
Cuadernos de Monografías. Seminario de 
Problemas hispanoamericanos. Madrid, 1950. 
Todo esfuerzo de acercamiento y compren¬ 
sión mutua en este tablero de ajedrez de 
nuestras repúblicas hispanoamericanas es dig¬ 
no de un sincero agradecimiento fraternal. 
Julio Ycaza Tigerino, en el mismo corazón 
de España, desde el estrado del conferencista 
lo ha obtenido gallardamente. En estas diez 
conferencias dictadas en los cursos de Pro¬ 
blemas contemporáneos organizados por el 
Instituto de Cultura Hispánica en colabora¬ 
ción con el Patronato de «Saavedra Fajardos 
dei Consejo Superior de investigaciones cien¬ 
tíficas durante los meses de abril y mayo de 
1949 y que ahora aparecen publicados en el 
presente libro, con un sano criterio de obje¬ 
tividad científica y para afirmarse en el só¬ 
lido fundamento de la realidad, intenta pe¬ 
netrar en el complejo étnico de nuestra His¬ 
panoamérica. Anotaciones novedosas y claras 
sobre el triple substratum humano, el es¬ 
pañol, el indio y el mestizo. Desciende luego 
a las formas políticas. Méjico, Centroamérica' 
y Chile caracterizan tres tipos, la revolución, 
el federalismo y el imperialismo estatal. En 
estas páginas bulle la inquietud de Hispano¬ 
américa por estabilizar su sistema político 
dentro de las necesidades verdaderamente 
nacionales y sobre todo el noble anhelo de 
unir en una solución común los múltiples 
problemas que en el fondo son los mismos 
aunque en cada parcela nacional tengan dis¬ 

tintos nombres. \ 
Jaime Alviar R., S. J, 



314 REVISTA JAVERIANA 

LIBROS C 0 

HISTORIA 

□ Forero, Manuel José. Camilo Torres. 
Biblioteca de autores colombianos, 26. En 8®, 
475 págs. Ministerio de educación nacional, 
Bogotá, 1952—El autor, un ya veterano his¬ 
toriador, se había avezado en el género bio¬ 
gráfico con la obra consagrada a Santander, 
la mejor hasta ahora sobre este prócer, y 
probado sus eximias cualidades literarias en 
Tradiciones santafereñas y Diálogos de his¬ 
toria colombiana. Camilo Torres, a pesar de 
ser una de las figuras más señeras de nuestra 
independencia, no contaba aún con una bio¬ 
grafía; lo mejor que sobre él teníamos era 
el estudio que publicó, en 1905, Enrique Al- 
varez Bonilla, con el título de Los tres To¬ 

rnes. Forero, a'la par que nos ofrece en 
este libro una biografía de Torres, describe 
la agitada historia política de Cundinamarca 
en aquellos primeros años de vida indepen¬ 
diente. No ha querido escribir un estudio de 
severa y minuciosa crítica histórica, sino 
hacer familiar a muchos la figura del presi¬ 
dente de las Provincias Unidas, y presentar 
una visión objetiva de los primeros días de 

ia Patria. 
J. M. Pacheco, S. J. 

LITERATURA 

□ Cueto y Mena, Juan de. Obras. Edición 
crítica con introducción y notas por Archer 
Woodford. Prólogo de José Manuel Rivas 
Sacconi. Publicaciones del Instituto Caro y 
Cuervo, ix. En 4^, 315 págs. Bogotá, 1952. 
Archer Woodford descubrió en la Biblioteca 
nacional de Colombia un olvidado autor co¬ 
lonial, Juan de Cueto y Mena, el que, en 
medio de sus ocupaciones de farmaceuta, ha¬ 
bía dedicado sus ocios a hilvanar canciones 
y composiciones dramáticas. Las únicas no¬ 
ticias conocidas sobre Cueto y Mena son las 
presentadas en el prólogo por el director del 
Instituto Caro y Cuervo, José Manuel Rivas 
Sacconi, como fruto de sus investigaciones. 
Nació Cueto y Mena en Villanueva de los 
Infantes en 1604; en 1637 contraía matrimo¬ 
nio en Cartagena de Indias, con Juana Osorio 
de Quiñones; desempeñó en esta ciudad el 
oficio de farmaceuta, y en 1668 se vio envuel¬ 
to en un pleito por razón de deudas, pleito 
que es hoy la más importante fuente para 
la biografía del dramaturgo. Las obras de 
Cueto y Mena fueron publicadas en Madrid 
en 1662, pero de esta edición solo se conocen 
dos ejemplares, uno de ellos en Bogotá. Este 
ha servido de base para esta edición crítica 
de Woodford. Seis son las obras conocidas 
de CuetoV Mena: Discurso del amor y la 
muerte; La competencia en los nobles y dis¬ 
cordia concertada (coloquio alegórico) ; Can¬ 
ción describiendo el cerro de la Popa; Rela¬ 
ción de las insignes festividades que el Con- 
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vento del Patriarca San Agustín de la Ciudad 
de Cartagena de las Indias hizo a la canoni¬ 
zación del llustrísimo Señor Santo Tomás de 
Villanueva, Arzobispo de Valencia; Pará- 
phrasis panegírica, en forma de coloquio, de 
la milagrosa vida, muerte del llustrísimo Sr. 
Santo Tomás de Villanueva, Arzobispo de 
Valencia; y Silva epithalámica. Woodford al 
reeditarlas, las acompaña de numerosas y 
eruditas notas, y en la introducción analiza 
el estilo y la erudición del autor. 

J. M. Pacheco 

■I 
□ Echeverri Mejia, Oscar. La rosa sobre J 
el muro. En 4*?, 111 págs. Bogotá (1952). ; 
Si hay en Colombia una poesía de desnuda 
sencillez y de imágenes frescas y espontá- r- 
neas, es la de Oscar Echeverri Mejía. En su J 
anterior libro de poesías. Destino de la voz, ■ 
gongoristas imágenes impedían mirar el fon- j 
do de la idea. En estos nuevos poemas hay ^ 
una trasparencia y diafanidad seductoras, 
aunque no todas sus estrofas nos parecen 
perfectas. En ellas se muestra un poeta ob¬ 
jetivo, que mira con ojos asombrados, la na¬ 
turaleza, sin descubrirnos los secretos de su j 
yo interior. Pero sabe comprender el alma 
de las cosas, y penetrar sobre todo en el 
país de la infancia, en poemas tan delicados 
como La infancia y El niño. 

J. M. P. 

□ Machado, Antonio. Cuaderno de litera¬ 
tura. Baeza, 1915. En 8^, 92 págs. Bogotá, 
1952—Antonio Machado es sin duda uno de 
los máximos exponentes de la literatura es¬ 
pañola contemporánea, y a él se han consa¬ 
grado ya numersos estudios. Una obra iné¬ 
dita del poeta es esta. Cuaderno de literatu¬ 
ra que nos muestra otro de sus aspectos, el 
de crítico literario. Es el cuaderno una sín¬ 
tesis de la literatura española del siglo de 
oro, en la que numerosos autores son juz¬ 
gados con criterio independiente pero honra¬ 
do y cabal. Los juicios se inician con el ds 
Diego Hurtado de Mendoza, y terminan con 
el del Diablo Cojtielo de Luis Vélez de 
Guevara. Es un honor para Colombia el ha¬ 
ber presentado, por atención de Enrique de 
Casamayor, este interesante documentos de 

Machado. 
P. Ceballos 

RELIGION 

□ Ricaurte José Eusebio. El Sembrador. 
En 8^, 219 págs. Edit. Pax, Bogotá, 1952. 
El autor es muy conocido. Una figura del 
clero nacional. Apóstol encendido en el amor 
de Dios y de las almas, que a pesar de sus 
múltiples actividades en el púlpito y en el 



REVISTA DE LIBROS 315 

.confesonario, en la radio y en el profesorado, 
ha venido publicando algunas obras de es¬ 
piritualidad como Los Llütnütnictitos de 
Cristo, Oremos, etc... La obra que comen¬ 
tamos, de nueve capítulos y un apéndice, en 
estilo ameno y sencillo, y llena de unción 
sacerdotal, nos parece oportunísima para los 
tiempos presentes. Después de darnos las 
nociones de apostolado, y de subrayar la 
diferencia entre las dos vidas, exterior e in¬ 
terior, muestra claramente los enemigos y 
dificultades de la vida interior, y concluye 
estableciendo la primacía de la contempla¬ 
ción sobre la actividad externa.Cowí^m/>/flía 
üliis trüdere, decía Santo Tomás. Insiste des¬ 
pués, comentando a Don Chautard, en la tan 
conocida doctrina de que la vida interior 
es el alma y la base de todo apostolado, y 
luégo describe los peligros, fracasos y resen¬ 
timientos del apóstol sin vida interior. «El 
primer sacrificio, añade, que exige el tra¬ 
bajo por Dios es el de la vida interior». 
«Responsabilidad del sacerdote y del maes¬ 
tro» es el título del capítulo vii. Y los dos 
últimos son todo un programa de acción sa¬ 
cerdotal a base de unión con Dios, y una 
magnífica lección de pastoral. Lo (¡ue puede 
un sacerdote: con su oración, con su sacri¬ 
ficio, con su trabajo, con su presencia, con 
su palabra; lo que puede con los niños, con 
los pobres, con la Acción Católica, con la 
prensa, etc... En el apéndice nos ofrece el 
texto completo de la inolvidable conferencia 
del P. Lombardi, síntesis maravillosa de 
doctrina espiritual sobre la oración y sus 
grados diversos. Felicitamos muy sincera¬ 
mente a monseñor Ricaurte por su nuevo li¬ 
bro, que tendrá la mejor acogida, no lo du¬ 
damos, entre las almas que trabajan por la 
difusión del Reino de Cristo. 

José Luis Correa, S. J. 

□ Ricaurte, Mons. José Eusebio. Oremos. 
En 8^, 421 págs. Editorial Pax, Bogotá, 1951. 
La oración la definió bellamente San Agus¬ 
tín al llamarla la omnipotencia del hombre 
y la debilidad de Dios; es ella uno de los 
deberes fundamentales de la creatura huma¬ 
na, y el acto más propio de la naturaleza 
racional. Sin embargo muchos cristianos no 
saben orar. Enseñar este trato con Dios es 
lo que se propone Mons. Ricaurte en este su 
nuevo libro Oremos. En él explica lo que es 
la oración, su necesidad, las dificultades que 
ofrece, las cualidades de que debe estar ador¬ 
nada, y sus diversas formas. Propone un mo¬ 
delo de oración al comentar admirablemente 
el Padre nuestro y muestra a las almas las 
riquezas escondidas en la oración litúrgica, 
en el oficio divino y en el santo sacrificio de 
la Misa. Termina con dos bellos capítulos 
sobre la oración de la Virgen María y 
oración de Cristo. Es un tratado ascético 
de hondas raíces dogmáticas, pero escrito con 
la claridad y sencillez del que solo se sirve 

de su ciencia para fundamentar sus enseñan¬ 
zas. Los que conocen las anteriores obras 
ascéticas del autor. Semillas de paz. Los 
llamamientos de Cristo, encontrarán también 
en esta aquel perfume suave de piedad y la 
almendra de la sabiduría sacerdotal, de que 
habló Mons. Juan Manuel González, a pro¬ 
pósito de una de las obras de Mons. Ri¬ 

caurte. 
S. V. T. 

□ Serna, Rafael de la, O. F. M. Vida de 
Francisca de la Cruz, la flor divina del Abu- 
rrá. Escrita por Fr. en 1808, pre¬ 
parada, anotada y prologada por Fray Gre¬ 
gorio Arcila Robledo O. F. M. En 4®, 390 
págss. (Medellín, 1952—No hace mucho pre¬ 
sentaba a los estudiosos el P. Arcila Roble¬ 
do su voluminosa obra Las misiones fran¬ 
ciscanas en Colombia, fruto de una benedic¬ 
tina labor y arsenal precioso para la historia 
de la evangelización de nuestra patria. Este 
nuevo libro viene a aumentar el catalogo ya 
notable de sus obras. Es la edición de una 
obra inédita del célebre franciscano P. Ra¬ 
fael de la Serna, fundador del colegio de su 
orden en Medellín, cuna de la universidad 
de Antioquia. Trátase de la biografía de una 
virtuosa joven medellinense, Francisca Pas¬ 
cuala Arango, de la que fue confesor el P. 
Serna; vida llena de prodigios y dones mís¬ 
ticos, que no es nuestro intento analizar. El 
P. Arcila Robledo la ha hecho preceder de 
un estudio biográfico sobre el P. Serna, en el 
que reúne y analiza cuantas noticias ha lo¬ 
grado hallar sobre este autor, y de una bi¬ 
bliografía analítica del mismo. 

J. M. Pacheco, S. J. 

SOCIOLOGIA 

□ BejARAÑO, Jorge. Nuevos capítulos so¬ 
bre el cocaísmo en Colombia. En 8®, 95 págs. 
Bogotá, 1952—Todo colombiano no puede 
menos de aplaudir la salvadora y triunfadora 
campaña, que desde el ministerio de lugiene, 
en la administración del Dr. Mariano Ospma 
Pérez, llevó a cabo el profesor Jorge Beja- 
rano, contra el secular vicio de la chicha. Fue 
también entonces otra de sus preocupacio¬ 
nes el vicio de la coca, que aunque no tan 
extendido como el anterior, sí degenera física 
y moralmente a los moradores de algunos 
municipios de Santander y Boyaca, ya los 
aglomerados indígenas del Cauca y Huila. 
Dos estudios sobre este problema reúne en 
este folleto el profesor Bejarano: la comu¬ 
nicación hecha en 1943 a la academia nacio¬ 
nal de medicina sobre el cocaísmo, y un 
estudio más extenso en que defiende las me¬ 
didas que dictó contra la coca, en 1947 y 
1948, como ministro de higiene. En este 
estudio narra la historia de la coca, que hun¬ 
de sus raíces en la prehistoria indígena; ex¬ 
plica su funesta acción en la salud y moral 
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de los individuos; expone las medidas dic¬ 
tadas en Colombia contra este vicio y sus 
resultados, y señala los medios para extirpar¬ 
lo. Aunque alguna que otra apreciación del 
profesor Bejarano, sobre los factores que 
han contribuido a extender y mantener este 
vicio, pudieran discutirse, el folleto merece 
un sincero aplauso por la preocupación pa¬ 
triótica que lo inspira. 

P. Ceballos 

□ Mejia, Francisco Javier, S. J. Cruzada 
social. Colección Cruzada Social, 1°. En 8°, 
70 págs. Bogotá. Un movimiento católico, 
que ha hecho sorprendentes y rápidos avan¬ 
ces en nuestra patria, es la llamada Cruzada 
Social. Nació de la inquietud cristiana de uik 

grupo de señoras y señoritas de Bogotá ante 
la miseria de los barrios obreros. Grupos de 
señores y jóvenes se unieron más tarde al 
movimiento, y ambos grupos reunidos toma¬ 
ron el nombre de Cruzada Social. La Cru¬ 
zada no se ha reducido a Bogotá, sino que se 
ha extendido a las ciudades de Cali, Ibagué 
y Manizales. Este folleto a la vez que da 
a conocer lo que es la Cruzada Social, mues¬ 
tra las realizaciones de la misma. Con sen¬ 
cillez esquemática se enumeran las diversas 
obras sociales que se realizan en los 26 ba¬ 

rrios obreros de Bogotá y en 12 de otras 
ciudades: escuelas, almacenes de víveres, 
consultorios médicos, repartición de merca¬ 
dos, visitas domiciliarias, catecismos, etc. 
Es también el folleto un llamamiento a los 
católicos para que tomen parte en esta Cru¬ 
zada, destinada a llevar una nueva esperan¬ 
za al mundo de los pobres. 

J. M. P. 

VARIA 

□ Vasquez, Pablo Pero. Mi viaje a Roma. 
En 8°, 168 págs. y 34 de ilustraciones. Me- 
dellín, 1952—Estos relatos de viaje, escritos 
primordialmente para el semanario medelli- 
nense El Obrero Católico, guardan los re¬ 
cuerdos de un sacerdote peregrino, que con 
sincera piedad, visitó a Roma, la Tierra San¬ 
ta y otros santuarios célebres de la cristian¬ 
dad. Hay en ellos la espontaneidad, la sen¬ 
cillez, del que en una charla familiar narra; 

a sus amigos las impresiones y las peripe¬ 
cias de un viaje. Espíritu observador, el P. 
Vásquez no solo fue anotando interesantes 
pormenores, sino que lo vio todo con los ojos; 
del que busca siempre una enseñanza. 

J. M. P' 

V 
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